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¿ Por qué no 
comprar en Euskera ?

jC S J g  LA B O R A L P O P V L S R  

LXNK1DE K V R R E Z K IX

£U$KAt)lk> KUTXA

En los c o m e rc io s  d e  Euskadi, 
c as i  to d o s  los p ro d u c to s  s e  co m erc ia l izan  e n  e sp a ñ o l

Y los m ás so f is t ic ad o s  en  inglés, f rancés ,  italiano, a lem án.
E t iq u e ta s ) ins trucc iones ,  rec lam os, pub lic idad , 
todo  e n  le n g u a s  p re s tad as .

¿Por q u é  e s ta  d isc r im inac ión?
Es p re c is o  inco rp o ra r  el e u s k e r a  a las  á r e a s  c o m e rc ia le s  

¿C óm o?
P rocu rando  q u e  los e s ta b le c im ie n to s  

s e  a n u n c ie n  e n  v a s c u e n c e .  P ro cu ran d o  q u e  los 
p ro d u c to s  u til icen  el e u s k e r a  e n  su 
p rom oción  publicitaria .

P rocu rando  e t iq u e ta r  los artículos 
en  nues tra  p rop ia  lengua.

/  \

(  / I
Campaña Pro recuperación del Euskera. 
Obra Social de CAJA LABORAL POPULAR.
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apeaderos o a  los lados de las 
vías y que  después de llenar 
uno  o varios vagones, arrojan 
el contenido de  los mism os en 
el vertedero  a que  hacem os 
re fe re n c ia  y q u e  p a ra  un 
m ejor conocim iento  de todos 
direm os q u e  se encuentra  a 
unos 4 km . aproxim adam ente 
de  la estación de Irún, lado iz­
qu ierdo  de la vía en dirección 
a San Sebastián y a  unos 500 
m. de  la en trada  del túnel.

D enunciam os com o grupo 
ecologista este hecho y más 
cuando  se tra ta  de  u n a  em ­
presa del E stado com o es 
R E N FE , que  es, la que  debe­
ría  d a r  e jem p lo  com o tal 
¿pero?... parece ser que  las 
altas esferas que  dirigen la 
red . In g en ie ro s, A b ogados, 
E co n o m istas , e tc ..., d is tan  
m ucho de u tilizar sus cargos 
para  un m ejor a tender el ser­
vicio público y la lim pieza 
que  d eb e  agasajar al viajero 
cuando  éste utiliza el ferroca­
rril.

Q uizá sea m ucho ped ir a 
esos cargos de «despacho» 
que  se desplacen de sus cóm o­
dos sillones, para  contem plar 
lo que  aquí denunciam os (ig­
noram os si en otros lugares 
d e l  r e c o r r id o  o c u r r e  lo  
m ism o) y sepan responsabili­
zarse de los cargos que  ocu­
pan  y que  antes de m ira r las 
nóm inas, sepan acercarse y 
poner soluciones a estas ano ­
m alías ya que  son los únicos 
responsables.

Sugerim os, se pongan en 
contacto  con el A yuntam iento 
de Irún  en el caso presente, 
p a ra  ver la posibilidad de que 
esa basura que  ha sido arro­
ja d a  al m edio  ecológico y la 
que se tenga que  recoger de 
aquí en adelante tenga sitio 
en la p lan ta  tritu rado ra  de  b a ­
suras del barrio  de V entas de 
Irún, y contribu ir de esta m a­
nera a ese «slogan» m antenga 
lim pio el cam po.

A pesar de que  no somos 
los pioneros en denuncia r al 
M inisterio de Sanidad, si que­
rem os sum am os a esas denun ­
cias y hacer ver que  este, no 
está cum pliendo las funciones 
para el que ha sido creado. Se 
sigue sin acom eter p lanes u r­
gentes de saneam iento, no se 
vigila ni obliga el cum pli­
m iento de leyes que el propio 
M inisterio ha creado p ara  m e­
jo ra r las salud pública y un

A TE N C IO N
C O M U N IC A N T E S

PU N TO  Y  HORA de Euskal He- 
rria hace un esfuerzo para que 
todos los lectores puedan expresar 
su opinión. Pero en contrapartida, 
por favor, les rogamos resuman 
sus cartas, dándoles una extensión 
máxima de un folio  a máquina y  a 
doble espacio, para que podamos 
dar cabida al mayor número de 
lectores que nos escriben. De lo 
contrario se nos acumula una 
abrumadora correspondencia a la 
que no podemos dar salida, en 
perjuicio del derecho del lector a 
expresar sus opiniones.

¿Sólo existe el 
PNV?

Ya está b ien de m eterse con 
el Partido N acionalista Vasco. 
¿Es qué no  hay otro?.

El bom bardeo inform ativo 
d e l q u e  u stedes están  h a ­
ciendo gala es ciertam ente 
agobiante.

Q uisiera saber cuándo se 
d arán  cuen ta  de que  están 
aburriendo  a  los lectores con 
tanto chascarrillo de b a r en­
vuelto con fraseología perio­
dística.

La lectura pos entregas de- 
jénsela  a los «M arcial La- 
fuente» q u e  para  tem as de va­
queros o novelas am orosas 
existen otros m edios de com u­
nicación.

Sean serios y no jueguen 
con lo fácil. A nalicen la  polí­
tica de Euskadi a sus políticos, 
golpeen a los que realm ente 
se m erecen, o al menos, y en 
p rim er lugar, a  los partidos 
que m ás daño  hacen al Pue­
blo Vasco.

____________________ B ilbotarra

Las basuras de la 
RENFE

N o solo la R EN FE , llega 
con retraso sino que  ahora 
nos obsequia con un herm oso 
vertedero de basuras (clandes­
tino) m uy próxim o a la en ­
trada  de E uropa por Euskadi.

De incivismo podem os tra­
ta r  a todo aquel que sin p rin ­
cipios arro ja la basu ra  que le 
sobra donde m ás cóm oda­
m ente lo ve. De este incivismo 
p o d em o s  tr a ta r  al servicio  
com petente de R EN FE , que 
se encarga de recojer las basu­
ras que hay po r las estaciones.
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m ejoram iento de la calidad de 
vida, como puede ser el caso 
de las depuradoras en em pre­
sas contam inantes y d a r auto­
rización de apertura a nuevas 
empresas que no reúnan los 
requisitos necesarios para el 
tratam iento de sus residuos. Si 
hablam os de nuestros ríos y 
canales pérdidos en un 70% a 
causa de la contam inación lle­
naríam os páginas y páginas y 
el veredicto final sería... cul­
pable. Los basureros de las 
ciudades no reúnen las condi­
ciones adecuadas para el tra­
tam iento y aprovecham iento 
de las basuras, originándose 
con ello un grave peijuicio al 
m edio am biente y a la seguri­
dad ciudadana y ponemos 
aquí, un  ejem plo claro como 
es: el vertedero de PETRITE- 
G U I en Astigarraga. Todos 
estos males tienen solución, 
no querem os ser nosotros solo 
quienes pidam os responsabili­
dades al M inisterio, creemos 
que en esto tiene que partici­
par el pueblo y jun tos sepa­
mos reclam ar lo que vemos 
justo y exigir que el plan de 
saneam iento em piece por el 
propio Ministerio.

A las nuevas Diputaciones 
y A yuntam ientos, querem os 
hacerles participes, por la res­
ponsabilidad que ellos tienen, 
en estos problem as del medio 
ecológico y pedirles una  total 
cooperación con grupos ecolo­
gistas AA.VV. y dem as orga­
nismos populares, para llevar 
las cam pañas necesarias de 
c a ra  a c o n c ie n c ia r  a esa 
enorm e m asa sin principios 
que hacen de nuestras c iuda­
des y cam pos basureros clan­
destinos donde las ratas son 
las que dom inan. Queremos 
de estas entidades del pueblo 
hagan respetar las norm as es­
tablecidas de recogida de b a ­
suras, m uebles y otros enseres, 
con  to d o  rig o r  p a ra  e llo  
vemos necesario que los que 
tengan que cubrir estos servi­
dos de vigilancia com o pue­
den se r  los guardas rurales, 
policía municipal o los p ro ­
pios miem bros de las corpora­
ciones, estén capacitados para 
dicha labor de lo contrario 
habrá que ir pensando en 
c re a r  o u n a s  o rd e n a n z a s  
nuevas o personal preparado 
para estas funciones. Creemos 
que no es suficiente em pren­
der esas cam pañas de desrati- ¡

zación. cam pañas estas que 
cada vez son mas fuertes, sino 
que a estas hay que sum ar 
cam pañas de  cu ltu rizac ió n  
como m edidas para acabar 
con las ratas y con quienes las 
alim entan.

Antes de despedim os que­
remos saludar a todos los 
g rupos de  eco log istas que  
están luchando por guardar el 
equilibrio ecológico y contra 
ese sistema capitalista que 
trata de destruirlo. Queremos 
anim ar desde este escrito a 
nuestros com pañeros de Asti­
garraga en su lucha por elimi­
n a r el vertedero de Petritegui, 
a  los com pañeros de Azpeitia 
y de A ndoain por la lucha 
que asimismo llevan, para im ­
pedir que esa pista a Zelatun 
en el Em io, sea una realidad 
y la proyectada autopista de 
N avarra pase p o r el valle de 
Leizaran, lugar este que tene­
mos que conseguir que sea un 
parque protegido. Quiza nos 
hayam os olvidado de algún 
grupo que tam bién este lu ­
chando por un objetivo simi­
lar a los anteriores, pero espe­
ram os que tendrem os ocasión 
de contactar para  au n ar es­
fuerzos en pro  de la defensa 
de nuestro entorno natural.

Para el interés de la opinión 
general, diremos que estamos 
tratando de hacem os con un 
equipo técnico para un  mejor 
desenvolvim iento y exponer 
de una m anera clara nuestro 
program a, program a éste que 
está relacionado con el p ro­
blem a am biental que tiene 
Irún y el urbanístico.

G R U PO  ECO LOG ISTA  
U R A N Z U

Todo o nada
H an pasado, ya, tres meses 

desde que  los m ilitantes de los 
diferentes partidos em pezaron 
la  guerra del cartel. La feroz 
busca del hueco en la  pared 
quedó atrás.

Pero aún quedan en los 
m uros, restos de las promesas 
y objetivos que proponían los 
partidos y coaliciones:

E STA TU TO  EN  BASE A 
LAS M U N ICIPA LES aún se 
puede leer... Y desde luego 
nunca un  slogan se habrá  p a ­
sado de m oda tan deprisa. Y

sim plem ente, porque desde 
que el slogan se inventó, se 
im prim ió, y se pegó en la 
pared han tenido lugar las 
elecciones m unicipales.

El día cinco de A bril cogí 
los resultados de las m unici­
pales sum é votos, concejales, 
opciones y ¡oh sorpresa! el 
Estatuto en base a las m unici­
pales era  el llam ado Estatuto 
de G em ika. Se ha term inado 
la discusión, pensé. Pues no. 
A hora resulta que el Estatuto 
debe ser elaborado por Eus- 
kalherriko Biltzarra form ado 
p o r todo tipo de agrupaciones 
populares, asociaciones de ve­
cinos, etc... y yo me pregunto: 
¿y la A sam blea M unicipal del 
PNV de R entería puede per­
tenecer o no a este nuevo in ­
vento? ¿y la A grupación So­
c ia l is ta  de  E ib a r?  ¿Y el 
Com ité del M etal de la CSUT 
de Baracaldo? ¿y... ?

Puede o c u rr ir  q u e  estos 
grupos si puedan pertenecer y 
estar representados en el Bil­
tzarra. Creo que  nadie se sor­
prendería entonces si se ela­
borara un  Estatuto bastante 
sim ilar al de G em ika que hoy 
por hoy y po r vía indirecta re­
frenda cuando m enos un 45% 
de nuestro pueblo.

Si no  pueden pertenecer, 
una  A sam blea apoyada por el 
15% de los votos de EUZ- 
K A D I elaborará un Estatuto 
que servirá como nuevo foco 
(uno mas) de tensión; y todo 
ello m uy dem ocráticam ente. 
Por si las moscas, yo aviso 
que no me consideraría repre­
sentado en esa Asamblea, que 
no  sería muy seria que d iga­
mos.

Y es que hay dem asiadas 
cosas que no son serias.

Porque no es serio jugar 
una baza y no atenerse a las 
consecuencias.

Porque no es serio partici­
par en unas elecciones, negar­
les su validez dem ocrática y 
echar m ano de sus resultados 
para justificar apoyos popula­
res.

Porque no  es serio acusar a 
los dem ás de ambiguos y no 
presentar n inguna opción so­
cial concreta.

Porque no es serio llam ar 
burgueses a los que no están 
contigo y gente adinerada a 
los que contigo están.

Porque no es serio a tr i­
buirse el papel de represen­

tante de todo el pueblo y 
negar a los dem ás hasta el de­
recho a ser pueblo.

Porque no se serio no ir a 
M adrid  p o rq u e  es España 
pero cobrar el sueldo español 
y tener inm unidad parlam en­
taria española.

Porque no es serio preocu­
parse de los éxitos de la dere­
cha? vasca y no de los de la 
izquierda? o de la derecha es- 
pañolista.

Porque no es serio negar el 
pan y la sal a los jelkides y 
tener el auto titu lado sucesor 
de Sabino entre las filas.

Porque no  es serio pedir un 
Estatuto im posible cerrando el 
paso a uno posible.

Porque lo realm ente serio 
es construir la Patria Vasca y 
luego discutir entre vascos su 
organización.

Porque lo realm ente serio 
es preocuparse de los que 
piensan en español y no de 
los que piensan en vasco (y 
no me refiero al idiom a)

Porque lo realm ente serio 
es que Euzkadi se encuentra 
en una  encrucijada y para  se­
guir adelante, todos, absoluta­
m ente todos, tendrem os que 
ceder algo en nuestros p lan­
team ientos.

Y, creo yo, que habiendo 
dem ostrado la gran mayoría 
del pueblo vasco que está con 
el Estatuto de G em ika ¿no 
sería conveniente ab jurar de 
dogm atism os y ju g a r la baza 
posibilista en vez del juego 
suicida de TO D O  o NADA?

Q uede bien claro el que soy 
consciente de que soy parti­
dista y parcial, pero ¿quién 
no?

Q uede bien claro que me 
queda un  regusto am argo des­
pués de escribir esto. N o es 
lógico que andem os tirándo­
nos piedras entre vascos que 
ya nos tiran suficientes de 
donde todos sabem os pero, en 
conciencia, opino que iríamos 
m ás lejos si aunaram os esfuer­
zos los que ante todo y sobre 
todo tenem os la construcción 
de EU ZK A D I com o objetivo.
Y ¿por que no  hacerlo por el 
cam ino que la m ayor parte 
del pueblo ha elegido aunque 
no sea el propio? Luchemos 
los vascos po r conseguir el Es­
tatu to  de G em ika. Luego ya 
lucharem os tam b ién  todos 
jun tos en mayores empresas.

J. E. LEMOS



21-27 de Mayo de 1979 astea eusKaoin
astelena
0 D O N O S T IA . A ndoaingo  

U dalak berretsi egiten du 
Tolosako Juzgaduan bere 
d e k la ra p e n  o fiz ia la . He- 
rriko  G o a rd ia  Z ib ila ren  
koarteleko partaideen de- 
purazioa e ta  Euskal Herri- 
tik kanpo ra  eram atea eska- 
tzen zuen  deklarapenean.

0  IRUÑEA. Jo sé  Luis Artola, 
Enrike San Juan , Jo se  M 
Ip a rrag irre , M igel A njel 
Iraolza, Jesus M. Lanzeta, 
Xabier Lakalle, M . Izaskun 
Artola, N ikolas Cardenal 
d e te n i tu  e g ite n  d itu z te  
ETA  (p m )e k o a k  d ir e la  
akusatuz. «M oreno Berga- 
retxe» deitu kolum naren 
ustezko parta idetza t aku- 
satu d itu  polizizak.

asteartea
0  BILBO. Bizkaiko Jun ta  Je- 

n era lek  a tze ra  bo ta tzen  
dute Euskal H erriarentzat 
in d e p e n d e n tz ia  e sk a tu z  
H erri Batasunak aurkeztu 
d u en  m ozio  b a t. H ona 
hem en bozketa: 22 boto 
au rk a  (PSO E , U CD  eta  
PCE), 8 aide (HB eta EE) 
eta 38 abstentzio (PNV).

#  BAIONA. Sua intentzioz 
probokaturik , M onzon eta 
Ip a r Euskal H errian bizi 
den beste abertzale baten 
autoak e rab a t suntsituak 
geratzen dira.

f  LEG O RR ETA . H iru mas- 
karatuk  larehun m ila pe- 
zeta eram aten dituzte Gi- 
puzkoako A urrezki K utxa 
Probintzialak herrian  duen 
sukurtsaletik.

asteaskena
0  PA SA IA . Bi m ask ara tu k  

A urrezki K utxa Probintzia- 
laren sukurtsala atrakatzea 
in te n ta tz e n  d u te , lo r tu  
gabe. Enplegatuek ateak 
itxi zizkien barrutik.

#  BILBO . Pistolaz harm atu- 
rik, bi gaztek beste bi poli­
zia m unizipalari arauzko 
harm ak kentzea nahi izan 
dute, lortu gabe.

#  IRUÑEA. N afarroako Di- 
p u ta z io  F o r a la k  (D e l 
B urgo da  le h e n d a k a ria )  
Euskaltzaindia espultsatu 
egiten du  77ko otsailean 
E uskaltzaindiaren Egoitza

A sí quedó el coche del d ipu tado  T elesforo  M onzón 
tras el a ten tad o  que  sufrió  en Bayona

« P u e d o  a f i rm a r  y  a f irm o  c o n tu n d e n te m e n te , 
q u e  esto s  e le m e n to s  te r ro ris ta s , se  e sc o n d a n  
d o n d e  se e sc o n d a n , a n te s  o  d e sp u é s , c a e rá n »

(A n to n io  Ib á ñ e z  F re ire )  
« C o n  n u e s tra s  F O P  n o s b a s ta m o s  p a r a  a c a b a r  

co n  E T A »
(A n to n io  Ib á ñ e z  F re ire )  

« N in g ú n  p a r la m e n ta r io  tie n e  d e re c h o  a  p o n e r  
e n  d u d a  el p a tr io t ism o  y  la  e s p a ñ o lid a d  d e  los 
vascos»

(A n to n io  Ib á ñ e z  F re ire )  
«L a p o lic ía  es u n  c u e rp o  e x tra ñ o  en  E u sk ad i»

(M a rc o s  V izcay a) 
«E l G o b ie rn o  se  e m p e c in a  en  la  c e g u e ra : e sca ­

m o te a  la  p o lic ia  a u tó n o m a »
(M ú g ic a  H e rzo g ) 

« D esp u és  d e  o i r  a l m in is tro  só lo  se  m e  o c u rre : 
¡Q u é  D io s n o s  c o ja  c o n fe sad o s!»

(B a n d ré s )

«Punto y Hora sirve como ejemplo de 
publicación que hace apología del terro­
rismo HASTA EXTREM OS ALAR­
MANTES»
M a n u e l F ra g a  I r ib a m e  e n  e l p le n o  d e l C o n g re so  

d e l 25 d e  M a y o  d e  1979.

A n te  e s ta s  d e c la ra c io n e s  d e l S r. F ra g a , P u n to  y 
H o ra  p ro te s ta  e n é rg ic a m e n te . E stas  a f irm a c io n e s  
s u p o n e n  u n a  c o a c c ió n  p a ra  q u e  se a n  to m a d a s  
m e d id a s  c o n tr a  u n a  rev is ta  q u e  só lo  in te n ta  re ­
f le ja r  la  r e a l id a d  d e  E u sk ad i.

P erm anentetzat em an zi- 
tzaizkion lokaleetatik.

#  M A D RIL. A kusazioz ETA 
(m )eko d iren  h iru  parta ide- 
ren kasuak, froga faltaz, 
bertan  behera  uzten d i­
tuzte. Jo se  O iarbide, Luis 
Fem andez e ta  Ju lian  Jad a  
iaz izan ziren detenituak 
e ta  poliziak elem entu oso 
gaizto tzat sa la tu  zituen.

#  BILBO . A N V ko 50 par- 
ta id e  - B a tz o r d e  N acio - 
nala, apoderatuak , zinego- 
tz ia k  e ta  b i d i p u t a tu  
f o r a l -  Euskal G obem uak  
barruan  duen  idazkaritzan 
entzerratzen d ira «Euskal 
G o b e r n u a n  o r d e z k a r ia  
izendatzeko du ten  eskubi- 
dea errebindikatuz».

#  B IL B O . B erroge ita  bost 
boto  aide (PNV, EE eta 
HB) e ta  19 au rka  (PSOE, 
U C D  ela  PC) em aten dire- 
larik, Bizkaiko Ju n ta  Jene- 
ralek HBren proposam en 
b a t onartzen  dute, euskal 
preso politiko guztientzat 
am nistia  o rokorra eskatzen 
duena.

0  M A D R IL . G ustavo  A ce- 
vedo, V ictor Gay e ta  Inazio
Buragari 2, 4 eta 2 urte bo­
tatzen dizkie hurrenez hu- 
rren A udientzia N aziona- 
l a k ,  E T A  ( p m ) e k o  
akusazioa de la  eta.

osteguna
f  M A D RIL. Jo se  Luis Aizpu- 

rua eta X abier Berrojalbiz,
ETA ren inform atzaile aku- 
sa tu ak , a b so lb a tu  eg iten  
d itu  A udien tzia  N azionalak 
gerta tuak  beh ar bezala fro- 
gatuak ez daudela  eta.

#  D O N O ST IA . Ju an  Kariös 
Alberdi e ta  Jo se  Inazio Al- 
biztur poliziak detenitzen 
ditu  pistolaz h iru  auto  se- 
k u e s tra tz e a re n  ak u saz io - 
pean. Poliziaren ustetan, 
E T A (m )eko  b i m ilita n te  
izan daitezke.

#  BIZKAIA. Poliziak jarri- 
tako kontro letan  bi gazte 
zau rituak  gertatzen dira. 
H a u e ta k o  b a te k , J u a n  
K ariös O labarriagak, bu- 
ruan tiro b a t du. Zugastia- 
teko kontro lean  ürokatu  
dute. Beste zauritua, 13 ur- 
teko gazte b a t da, Elias 
Puertas, iztarrean e ta  es- 
kuan tirokatua, Santortzin
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kontrol bat geratu gäbe pa- 
satuz. O robat Basaurin ere. 
auto bat tirokatua izan zen. 
kontrol batean geratu ez 
zelako. Auto eroaleak ihes 
egin zuen.

#  NAFARROA. Tutera. Ar- 
gedas, Baltierra. K adreitas 
eta K askanteko alkateek 
k o m u n ik a tu  b a t  s in a tu  
dute Soto de Vergaran egin 
nahi den zentrale niklea- 
rraren proiektoa paraliza- 
tzeko eta Bardenasko tiro 
poligonoa kentzeko eska- 
tuz.

#  M A DRIL. Kongresoan ge- 
hiengoa duen indarra  de- 
lako, Ibañez Freirek propo- 
satutako neurri polizialak 
onartzea lortzen du UCDk.

ostirala
#  M A DRIL. A tentatu batean 

hiltzen d irá Gómez H orti- 
g iiela ten ien te  je n e ra la , 
Laso Corral eta Avalos Go- 
m a r r iz  k o r o n e l a k  e ta  
Gómez Borrego txofer zi- 
bila. Laurak lehenengo me- 
trailatuak izan ziren rafaga 
baten bidez, gero bi esku- 
bonda bota zizkieten auto 
barrura. Eztanda ondoren, 
beste rafaga bat. Ekintza 
ETA (m )ak errebindika- 
tzen du . Poliziak G alarraga 
eta M itxelena hartzen ditu 
sospetxatuen artean.

#  BEASAIN. Bi maskaratuk 
milioi erdi bat pezeta era- 
m aten  d u te  D onostiako  
A urrezki K utxa M unizipa- 
lak bertan duen sukurtsal 
batetik. Aste barruan  lau- 
garrena da  berau.

#  PASAIA. Bi kilo am onal 
dituen leherkin batek egi- 
ten du  eztanda G oardia Zi- 
bilak herrian dituen depen- 
dentzia batzuetan.

#  G A STEIZ. Polizia A rm a- 
dako artifiziariek leherkin 
b a t ez ta n d a raz ten  du te . 
K ilo erdi b a t goma-2 zuen 
eta KASen faktorian ze- 
goen ezarria.

#  M ADRIL. Bixente Aldalur 
e ta  E n d rik e  Z u ru tu z a r i
launa urteko presidengia 
egozten die A udientzia Na- 
z iona leko  b ig arren  sek- 
zioak. Jo se  A ntonio Agi- 
r r e r i  b o s t  h i l a b e t e k o  
arrestoa botatzen dio ekin-

Javier Galdeano, consejero del diario EGIN, ha 
pasado, tras perm anecer tres días en comisaría, a 
la cárcel de Basaurí.

PU N TO  Y HORA, publicación de la misma 
empresa editora se solidariza y apoya la nota de 
protesta que el Consejo de Fundadores publicó en 
EGIN en su número del día 4 miércoles y que re­
producimos.

R eunidos los C onsejos de  F undado res y de  A dm i­
nistración de E G IN  constatam os ante la opin ión  p ú ­
blica:

1.— Q ue Jav ier G ald ean o  fue detenido y puesto 
inm ed ia tam en te  en incom unicación en la C om isaría 
de la Je fa tu ra  S uperio r de  Policía de Bilbao el sá ­
bado  d ía  26 a las 4 de  la m adrugada, aplicándosele 
la  ley m ás coercitiva.

2 .— Q ue deb ido  a la aplicación de d ichas leyes, 
no  ha  pod ido  ejercer su derecho  a  designar abogado 
defensor.

3 . -  Q ue com o su rostro reflejaba, p o r h em ato ­
m as en  m ejilla izquierda, ha  sido go lpeado du ran te  
los días de su incom unicación.

4. -  Q ue la  policía ha  utilizado m étodos coactivos 
con su fam ilia, no  sólo con su esposa, sino con sus 
dos hijas m enores de  edad , in ten tando , sin conse­
guirlo , llevárselas a decla rar sin defensa alguna.

5 .— Q ue después de 83 horas de incom unicación 
ha  sido  puesto  en m anos del Juzgado de G u ard ia  de 
fo rm a p recip itada, a  una hora  inusual, y sin aviso a 
su abogado , p ara  trasladarlo  a la prisión de Basauri 
con la m ism a precipitación.

6 . -  Q ue ha  prestado  sus declaraciones en un  la ­
m en tab le  estado físico y psíquico.

7 . -  Q ue estos son hechos que  d iariam en te  están 
ocurriendo  en nuestro  pueblo  y que  ya  apenas ni 
nos ex trañan . Hoy m ism o, son m uchos los detenidos 
e incom unicados.
A N T E  ESTO S H E C H O S M A N IFEST A M O S:
1.— Q ue estas leyes que los c iudadanos de  Euskal- 
herria  sufrim os a ten ían  con tra  los derechos m ás ele­
m entales de  la persona.

2 .— Q ue el Pueblo  ve en ellos u n a  form a de te ­
rrorism o institucional establecido a  nivel de todo el 
Estado.

3. -  Q ue la dem ocracia  no  se establece po r estos 
procedim ien tos, sino p o r la aceptación  plena de los 
derechos de los individuos y de  los pueblos.

4 . -  Q ue a nad ie  puede ex trañar que hechos 
com o éstos, a  los que  tan  acostum brados estam os en 
E uskalherria, generen form as de lucha de signo po-

Pu Ia r  C O N SE JO  D E F U N D A D O R E S
C O N SE JO  D E  A D M IN IS T R A C IO N

tza horretan  bertan par- 
taide izan zelako.

larunbata
#  M ADRIL. «California 47» 

kafetegian eztanda egiten 
du b o n b a  ba tek . Lehe­
nengo balantzean, 7 hilik 
eta zaurituak ugari. Alder- 
diko egoitzatik gertu zegoe- 
lak o , F u e rz a  N uevako 
gazte asko joa ten  zen ber- 
tara. A tentatua errebindi- 
katuko duen agiriaren zai 
dago Euskal Herria.

#  ALGORTA. Xabier Gal­
d ean o  d e te n i tz e n  dute. 
E G IN ek o  A dm inistrazio  
K ontseiluko Batzordekoa 
berau. Bilboko Poliziaren 
G obem eko Jefaturak dioe- 
nez, «ETArekin zerikusirik 
duten ekintzetan ustez in- 
plikatua» dagoelako dete- 
nitu dute.

#  D O N O S T IA . G a la rra g a  
eta M itxelenaren familia- 
rrek  g ezu rra  d e la  diote 
E T A ko  m ili ta n te  z ah a r 
hauek izan direla milita- 
rren aten ta tua  egin dute- 
nak, «zeren eta ekintza ger- 
ta tu  d en  le k u tik  2.000 
kilom etre baino urrutirago 
au rk itz en  ba itira» . Jose 
M anuel G alarraga bi leku- 
korekin batera poliziaren 
kom isaldegian presentatu 
zen, bizi den tokian.

#  BILLABONA. Bi pertso- 
nak, aurpegiak m askaratu 
g abe , h a rm arik  eraku tsi 
gabe, 350.000 pezeta di- 
tuzte D onostiako Aurrezki 
K utxa M unizipaleak he­
rrian duen sukurtsal bate­
tik.

igandea
0  A GtJRAIN. A rabako Junta 

Jeneraleak, gehiengoz, Le- 
moizko Z entrale Nuklea- 
rraren paralizazioa eska- 
tz ea  e ra b a k i tz e n  d u te . 
B ile ra  h o r r e ta n  b e r ta n , 
Herri Batasunako prokura- 
doreek aide egin dute, ju n - 
tàk ez direla legezkoak eta.

9  BILBO. Elena Odena, Raul 
M arco eta Blanco Chivite
bertan direla, oraintsu le- 
geztatua izan den Euska- 
diko PCE (m-1) alderdiaren 
I K o n fe ren tz iak  hasiera  
em an du.
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«Si E spaña claudicara ante 
la independencia de un 
trozo del territorio nacional, 
habría  que  preguntarse si el 
Ejército Español acep tada 
eso».
Se arm ó la trem olina en el 
Congreso de los diputados. 
Jesú s Aizpún, con esta frase 
se defendía en el Congreso 
de los D iputados, ante el 
duro  ataque recibido po r su 
artículo publicado en el 
diario  ABC y en el que a la 
vez que  salia al paso de un 
posible pacto autonóm ico 
entre el PNV y el G obierno, 
hacia veladas alusiones, 
según el d ipu tado  Marcos 
Vizcaya, a  la intervención 
del Ejercito en el País Vasco. 
Por lo dem ás la frase no 
tiene desperdicio... Viva la 
dem ocracia.

«Espero que  esta llave abra 
las puertas de la am istad 
entre nuestros pueblos y que 
sólo utilizaré p ara  ab rir el 
cam ino de la paz y cerrar el 
paso de los malos 
pensam ientos de aquellos 
que se oponen a los pueblos 
libres e independientes».
C on estas palabras, N icolae 
Ceaucescu, agradecía al 
aicalde E nrique T ierno 
G alván, la concesión de las 
llaves de la c iudad de 
M adrid.
Días antes, el p rim er 
m andatario  de la com unista 
R um ana era  recibido por el 
m onarca español en Barajas. 
C eaucescu, se paseó por 
M adrid, visitó fábricas y 
saludó a viejos amigos con 
Santigo Carrillo.
T am bién charló por espacio 
de una  hora con A dolfo 
Suárez. De lo tratado, nada 
se sabe. Poco después de su 
visita se firm aban los 
Consabidos convenios 
bilaterales (comercial, 
cultural y de transporte), un 
acuerdo de un protocolo 
económico. N o faltó la 
invitación a los reyes de 
España para  que visiten 
R um ania. El com unicado 
conjunto hecho público por 
la oficina de Inform ación 
diplom ática deja claro el 
motivo de su visita: La 
política «de no alienación».

Sin concesiones, en p lenitud  
de facultades físicas y con 
m enos fallos que  su rival, 
B engoetxea III, ha 
conquistado por tercera vez 
consecutiva la txapela de 
cam peón del m anom anista. 
Poco tuvo que  trabajar el de 
Leiza G arcía A riño, 
com pareció m erm ado de 
facultades en el Frontón 
O gueta de Vitoria, fiel 
reflejo en esta ocasión de la 
m archa del partido, estuvo 
nivelado hasta el cartón  5-8. 
A partir de aquí, las manos 
cargadas de pelotazos del 
vizcaíno sólo cum plieron 
para llegar al final con un 
22-10. Pese a todo, cam peón 
indiscutible tras una  final 
m uy discutible.

«Al conocer la noticia, mis 
prim eros pensam ientos 
fueron a  volar hacia mi 
fam ilia y hacia  Espelette mi 
pueblo  natal al que  tanto 
debo y a ese querido  país 
vasco desgarrado y 
ensangrentado cuyas 
preocupaciones com parto» 
declaró el recien nom brado  
cardenal, R oger E tchegaray, 
arzobispo de M arsella. En 
Espelette se le conoce com o 
«Roger» y casi todos le 
tu tean. U n cardenal vasco 
que conserva las raíces 
profudas de su tierra. En el 
proceso de M arsella de 
A pala, Mons. Etchegaray 
actuó valientem ente. 
Presidente de  la  conferencia 
episcopal francesa, el nuevo 
cardenal que hab la  euskara 
correctam ente com unicó por 
p rim era vez su 
nom bram ien to  precisam ente 
a  un pequeño  grupo de 
estudiagntes con los que  se 
encontraba en el circo de 
Troum use en los Pirineos en 
una excursión im provisada 
cuando se hallaba  con una 
peregrinación de diocesanos 
de M arsella en Lourdes.





EDITORIAL
madrid, peligroso volcán

Tirandurak gailurra jo digu azken egunotan. Su- 
mendiaren aho tzarra diradi, inork ez baitaki aba le- 
hertuko denez eta zein aldetara egingo ote duen.

Gobernuak tinko bildu ditu indarrak bere ingu- 
raan, sutegiaren eta galderen presioa eskumenean 
hartu nahiz e tà  sua bere gogara zuzenduz.

«California» kafetegiko eztanda ikaragarrí eta sus- 
magarriaz baliatuz, piñarzale eskuindarrek uste bide 
zuten beroien txanda zela, zernahi gauza egiteko 
arrazoirik aski bazatekeela egitate horretan. H aatik, 
uste izatekoa da, eztanda odoljario anbiguo hori 
boomerang arriskukarria bihurtuko déla. Badiradi 
Gobernuak ba duela zezenari sudur m intzetatik eus- 
teko gakoa, zabuka, aldaroka eta dinbili-danbala 
larri ibili ondotik, bere metodoak eta sisremak go- 
gortzenago baititu.

Bien bitartean, Euskal H erria bere bideari darraio. 
Arerioz e ta  etsaim alapartatuz inguraturik dagoen 
bidea. Gero eta preso gehiago da, m ehatxuak ugal- 
tzenari. H or ditugu Damoklesen ezpata bezala, txo- 
rimalo gisa, buru gainetik zintzilik ditxosozko lege 
antiterroristak. Ez da inor segura denik. Inortxo ere.

Hainbeste eraso eta presio tartean  irtenbide baka- 
rra dugu: herri bezala ager gaitezen indartsu, bil gai- 
tezen elkarren inguruan guztiok eta esan dezagun 
geure egia, belarri duenak entzun dezan. M uturreta- 
koak prest dituzte. H ala ere ozen eta goraki esango 
dugu geure egia. Bildurraren txantajea, edota Espai- 
nol Estatuko Parlam entuan Armadari egin zaion 
gonbitea baliagarri dirateke, agian, gure egia isil 
erazteko. Bego.

Bildurra dugu, sumendiko (abaren bidelagun bai- 
kara eta eztandek ikara larruraino sartzen baitigute.

Beti bidé berari egotea, zaila da. Euskal H erriko 
botoen mintzo giharretsuuak bidea sasirik, laharrik 
età sastrakarik  gabe utzi zigula uste genuen. Horko 
demokrazia Europakoaren parean dagoela uste dute- 
nek kontu gehiago izan behar liekete boto horiei. 
Baina nahiago dukete sudur m intzetatik eutsiz m utu 
nahi gaituztenekin jolasean ari. H arri dira esku go- 
gorraz e ta  lege errepresiboez.

Sumendi misterios baten ondoan ibilian ibiliz ibili 
beharra, zinez ikaragarria da.

La tensión ha subido a grados increíbles en estos 
últimos días. Como la boca de un volcán. De un tre­
mendo volcán cuya lava no se sabe exactam ente si 
va a explotar y en qué dirección lo va a hacer.

El Gobierno ha apretado las filas por su parte y 
se ha dispuesto a controlar la presión del fuego y de 
las calderas y a dirigir ese fuego a su guisa.

La derecha piñarista consideraba que había lle­
gado su hora apoyándose precisamente en la tre ­
menda y sospechosa explosión del «California» que 
parecía darles pie para todas las aventuras. Pero la 
explosión con su ensangrentada ambigüedad sólo pa­
rece haber servido para convertirse en peligroso boo- 
merang para sus filas. Y las riendas parece tenerlas 
el Gobierno que tras ese m ortal tam baleo podrá en­
durecer aún más sus métodos y sistemas.

M ientras tan to  Euskadi sigue su camino. Su difí­
cil camino tachonado de tortuosos enemigos. Se 
multiplican las detenciones, las amenazas, las co rta­
pisas. Las leyes antiterrorism o penden como espadas 
de Dámocles sobre nuestras cabezas. Nadie está se­
guro. Nadie.

Pero ante sem ejante volcán de presiones y a ta ­
ques solam ente nos queda la salida de siempre. H a­
cernos fuertes como pueblo, apiñam os y expresar 
nuestra verdad para el que la quiera escuchar. Sabe­
mos que también están preparadas las mordazas. 
Pero querem os gritar nuestra verdad. Para callar esa 
verdad tal vez les sea eficaz utilizar el chantaje del 
miedo o las invitaciones al Ejército como se ha oído 
en el parlam ento del Estado español.

Tenemos miedo, es la verdad, porque seguimos 
caminando junto a la lava del volcán y tememos las 
explosiones.

Por eso no es fácil seguir este camino. Un ca ­
mino que suponíamos más desbrozado con el clam o­
roso lenguaje de los votos de Euskadi. Los que pre­
sumen de tener el reloj a la hora de las democracias 
europeas también debieran tener en cuenta esos 
votos. Pero parece que están  más dispuestos a hacer 
el juego a los que nos quieren mudos. Y jalean lo de 
la mano dura y lo de las leyes represivas.

Es trem endo esto de cam inar día a día al lado de 
un enigmático volcán, que afila incansable sus 
zarpas de fuego.

J
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Viernes y sábado, diecisiete muertos en España entre atentados, tiroteos y enfrentam ientos y controles policia­
les, casi tantos como los que ofrece el rutinario balance de los que pierden la vida en las carreteras cualquier fin de 
semana. Diecisiete muertos, tensión en las calles, pánico en el pueblo, nerviosismo a todos los niveles. Rumores 
para todos los gustos: que si golpe de Estado, que si Gobierno de salvación Nacional, que si la vuelta de un dicta­
dor. Franco que resucita, que el silencio del Gobierno se encarga de agrandar. Y además... rumores de crisis guber­
namental.

La crónica negra de este últim o fin de 
sem ana de mayo, de este fin de sem ana 
de terror, de  luto de tragedia em pezaba el 
viernes bien tem prano.

A las nueve y diez de la mañana
En M adrid el tráfico se despereza len­

tam ente. U n autom óvil oficial del Ejér­
cito de T ierra conduce al teniente general 
G óm ez O rtihuela, jefe  de personal del 
C uartel G eneral del Ejército, a su ayu­
dan te  coronel Laso Corral y a su secreta­
rio el tam bién coronel, Avalos Gomaiz. 
El vehículo lo conduce Luis G óm ez Bo- 
rrero.

En la confluencia de la calle C lara del 
Rey con la del Corazón de M aría en las 
proxim idades de la M-30, las m etralletas 
apuntaron al coche oficial, luego una 
bom ba cayó sobre él, haciendo explosión. 
El vehículo quedó destrozado. Los m ilita­
res m urieron en el acto, el conductor en 
una residencia sanitaria a  los pocos m inu­
tos.

M adrid, no  era para  menos, se conm o­
cionó. El teniente general Góm ez O rti­
huela, era un íntim o colaborador de G u­
tiérrez M ellado, responsable por otra 
parte del plan de rejuvenecim iento de los 
generales, jefes, oficiales y suboficiales, 
uno de los aspectos más destacados e im ­
portantes de la reform a m ilitar em pren­
d ida por G utiérrez M ellado desde su lle­
gada a la cartera de Defensa. Estas 
m edidas rejuvenecedoras habían sido cri­
ticadas desde algunos sectores castrenses, 
alarm ados ante la posibilidad de que pa­
saran a la reserva varias prom ociones sa­
lidas de la A cadem ia G eneral en los años 
posteriores a la guerra.

Sevilla: Más disparos
Pocas horas después, los teletipos traían 

la noticia de que un  jóven había m uerto y 
otro había resultado herido por los dispa­
ros efectuados por una patru lla de la poli­
cía N acional en el pueblo de Fuencarral, 
en las afueras de M adrid. La jo m ad a  sin 
em bargo, iba a tener prolongación san­
grienta en Sevilla, donde en un enfrenta­
m ien to  con p resu n to s m iem bros del

G RA PO , m urieron el inspector de Policía 
D am ian Seco y el jóven A ntonio Civcó, 
vecino de la barriada que casualm ente 
pasaba po r el lugar donde se desarrollaba 
el tiroteo.
Simpre hay un Galarraga

Y volvemos a M adrid. Casi inm ediata­
m ente del aten tado  a los militares, la po­
licía a raiz de las declaraciones de una 
chica de dieciseis años, testigo del am etra- 
llam iento de los militares, facilitan los 
nom bres de los autores del atenado: G a­
larraga y Lasa M itxelena. Siem pre hay 
curiosam ente, un G alarraga de urgencia 
para cargarle el m uerto, pero G alarraga 
en cuestión, desm entiría poco después su 
participación en dicho atentado.

Por su parte, el m inistro del Interior, 
confirm ó en rueda de prensa la identifica­
ción de los autores como miem bros de 
ETA. Ibáñez Freire fue lapidario: «Puedo 
afirm ar y afirm o contundentem ente que 
estos elem entos terroristas, se escondan 
donde se escondan, antes o después cae- 
ran, aunque se escondan en el centro de 
la  tierra caerá sobre ellos la policía y la 
justicia les hará  pagar todas sus culpas», 
al m ism o tiem po que descartó cualquier 
intervención del Ejército en Euskadi.

¡Viva la muerte!
El funeral por los militares, volvió a re­

petir las escenas de otros hechos simila­
res. A bsoluta norm alidad en el recinto del 
cuartel general del Ejército, y ánimos 
exaltados en los alrededores, donde miles 
de personas, entre ellas podían observarse 
m ilitares de uniform e, proferían insultos 
contra el G obierno, abucheando a los mi­
nistros y gritaban el consabido «Ejército 
al poder» salpicados con otros de... «Trai­
dores, ETA asesina» en m edio de las es­
trofas del «cara al sol» y algún «Gutiérrez 
M ellado... Tú los has matado».

N o faltaron tam poco los gritos de 
«Abajo el Rey» y... Falange E spañola de 
las JO N S aprovechó la  concentración 
para  lanzar unos panfletos donde podía 
leerse: «La Falange se pregunta ¿tenemos 
Estado?, ¿tenemos instituciones?, ¿dónde 
están? En una pancarta  podía también 
leerse «Policía no busques a los asesinos... 
Están en el parlam ento», y un grito estre- 
m ecedor que surgía de la multitud: 
«VIVA LA M U ERTE»

Diecisiete muertos en dos días
El «viva la m uerte» cronológicam ente

El funeral p o r los m ilitares, sirvió una vez más para que los fascistas profirieran  in ­
sultos con tra  el G obierno y pidieran el poder para el E jército



M adrid, tras la explosión que destru ía  la ca fe te ría  “ C alifornia 4 7 ” , se llenó de sire­
nas y de llam adas radiofónicas en dem anda de sangre

le llegaba a las 3,25 del sábado a dos 
miembros del G R A PO  en un enfren ta­
miento con la G uard ia  Civil en un 
control de carreteras en la provincia de 
Teruel. Eran ya nueve m uertos en poco 
más de 24 horas. Pocas horas más tarde 
serían 17 en m enos de 48 horas.

Es que en la tranquila tarde del sábado 
madrileño, m etido de lleno en sus fiestas 
isidriles, una explosión destruía la C afete­
ría, sita en el núm ero 47 de la  calle Goya. 
En la cafetería, que figura en todo itine­
rario m adrileño de la extrem a derecha, 
por su proxim idad a la sede de Fuerza 
Nueva, se había recibido una llam ada te­
lefónica que anunciaba la  colocación de 
un explosivo. La explosión se produjo 
cuando los expertos de la policía se diri­
gían al lugar. A esta hora, siete de la 
tarde de un sábado, la cafetería estaba es­
pecialm ente concurrida. M adrid se llenó 
de sirenas ululantes, de llam adas radiofó­
nicas en dem anda de sangre para los he­
ridos. La tensión se adueñó de la ciudad 
y la proxim idad de  la noche hizo pensar, 
otra vez, en el tópico de los «cuchillos 
largos». Jun to  a la indignación popular 
surgían inm ediatam ente los gritos de G o­
bierno asesino y ETA asesina que fueron 
los que mas se corearon entre la concu­
rrencia. El Rey, presidente del G obierno, 
y alcalde de la C iudad, tam poco salieron 
indem nes de las iras verbales de los allí 
congregados.

Ejército a la calle
La psicosis de los artefactos explosivos 

era patente, y así dos horas m ás tarde, era 
desalojada o tra cafetería contigua al C ali­
fornia 47.

M ientras esto sucedía en M adrid, en 
Sevilla tenía lugar el hom enaje a la ban ­
dera, en el que tam bién los ultraderechis- 
tas estuvieron presentes, haciendo fre­
cuentes invocaciones de «A rriba España» 
dando vivas a Cristo Rey, pid iendo la sa­
lida del Ejército a la calle o sim plem ente 
insultando a los reyes.

De cualqu ier form a habían  sido muy 
fuertes los sucesos habidos en el fin de se­
m ana y m uy frecuentes los llam am ientos 
de las autoridades a la serenidad, como 
para  que el pueblo ya no detectara que 
algo im portante se estaba jugando  en el 
país en esos mom entos. Como era presu­
m ible la extrem a derecha capitalizó la 
tragedia ocurrida en su feudo, por an to­
nom asia, el m adrileño  barrio  de Sala­
m anca. A parte de los gritos ya m enciona­
do s, c a s i a re n g ló n  s e g u id o  de  la  
explosión, varios grupos de persnas se 
m anifestaron ante la sede del Partido 
C om unista de España, contiguo al lugar 
del suceso, m ientras otros lo hacían un 
poco m ás lejos frente a los locales de la 
CNT.

Momentos difíciles
Otros barrios de M adrid, adem ás del 

de Salam anca, com o Argüelles y Centro 
tam bién fueron escenarios de m anifesta­
ciones, incidentes y agresiones de jóvenes

u ltra d e re c h is ta s , todos bajo  el sello 
com ún de su banderita  española bajo la 
solapa y sus expresiones verbales contra 
las m ás altas m agistraturas del ESTADO.

Las calles de M adrid fueron ocupadas 
du ran te  varias horas por los jóvenes exal­
tados de la  u ltraderecha que escudaban 
su com portam iento  bajo  grandes bande­
ras españolas. La presencia policial en las 
calles se hizo especialm ente acusada y 
sólo a  las tres de la m adrugada, al G o­
b ierno Civil de M adrid  daba  p o r fin el 
parte de la norm alidad. Desde Sevilla, a l­
gunos m iem bros del G obierno, regresaron 
urgentem ente a M adrid. Se sucedían las 
reuniones de las altas instancias civiles y 
militares. Roson, G obernador Civil de 
M adrid, había dejado traslucir en sus p a ­
labras que el m om ento e ra  especialm ente 
difícil. Los partidos políticos y sus líderes 
echaron m ano de los com unicados de re­
pulsa. En el ánim o de m uchos m adrile­
ños, afloró el recuerdo del aten tado  de la 
calle del C orreo. En esta ocasión, la  poli­
cía al frente de José Sainz, hizo una es­
pectacular redada, pero al cabo del 
tiem po nada se aclaró, el caso sigue en el 
terreno de los enigm as. Dias antes de 
aquel a ten tado , se dijo más tarde en un 
sem anario de M adrid, se habían  dictado 
norm as a los funcionarios policiales en el 
sentido de que se abstuvieran de pararse 
ju n to  a las fachadas del edificio, de que 
no circulasen an te  la puerta  principal y 
no  frecuentasen la cafetería Rolando.

Eran rum ores.posteriorm ente confirm a­
dos. Rumores, son igualm ente los que h a ­
blan de que en el suceso de C alifornia 47, 
poco antes de la explosión, la policía 
había re tirado unos tenderetes con m er­
cancía ultraderechista e incluso hab ía  lle­
gado a practicar algunas detenciones de 
jóvenes en las m ism as puertas del local 
donde se p rodujo  la explosión.

La zona nacional
El barrio  de Salam anca, en ese reparto

al que  concurren grupos y bandas siem ­
pre ha caido en suerte a la ultra derecha. 
C om o ejem plos ilustrativos del dom inio 
que la  m uchachada ultraderechista ejerce 
en  su zona, la  que  ellos llam an «zona n a ­
cional» y a  la que  qu ieran  ver lim pia de 
rojos, están las agresiones que se produ je­
ron en la  m ism a contra  personas de ideo­
logía contraria en vísperas de  las pasadas 
elecciones.

Hace un año aproxim adam ente, el en ­
tonces m inistro M artín Villa, fue pro tago­
nista de un serio incidente con un grupo 
de  personas de ideología ultra en el atrio 
de la Iglesia de la C oncepción de donde 
salía tras asistir a  u n a  boda. En aquel in ­
cidente tam bién jugó  un papel im portante 
el señor Rosón, el G obernado r Civil de 
M adrid. D etenidos, m ultas y fuerte p re­
sencia policial en la zona fueron las 
consecuencias inm ediatas del incidente. 
Pero en la zona se decretaba la caza del 
rojo cada vez que  a los m uchachitos bien 
se les ponía en las narices, o sim plem ente 
se hacían incursiones p o r las cafeterías 
conm inando  a los presentes a  cantar, gri­
ta r o gesticular lo que  a los com andos de 
cuero negro les m andara  en aquel m o­
m ento  su vena patriótica.

El pasado verano  en u n a  de la calle 
H erm osilla, paralela  a G oya, hicieron 
acto de presencia cuatro  individuos gri­
tando  «somos guerrilleros de Cristo Rey» 
y «Viva España» al m ism o tiem po que se 
dedicaban  a causar desperfectos en el 
local y a m olestar a  los presentes, lle­
gando incluso a agredir a alguno de ellos, 
según rezaba la nota em itida en su día 
por el G obierno  Civil.

En m ayo del 78, un hijo del dram a­
turgo Buero Vallejo y un ahijado del polí­
tico G il Robles, fueron bru talm ente gol­
p ead o s con p o rra s  y o tro s ob je to s 
contundentes p o r un  grupo de  jóvenes, 
presuntos ultras en el m etro de Goya.

O tro ejem plo es el relato que  un lector 
hacía en un periódico m adrileño, sobre su



La tension se apoderó  de la ciudad . Diversos barrios de M adrid conocieron  las iras de 
m an ifestan tes ultras

peripecia en la calle Goya, cuando deci­
dió darse un paseo por la m ism a a las 
once de la  noche. Era el 1 de abril de 
1978.

El paseante llevaba prendida la insig­
nia del partido  de izquierdas en el que 
m ilita y «cuatro individuos con pegatinas 
conm em orativas del d ía  de la victoria, me 
cortaron el paso y se produjo la secuencia 
típica: me piden la insignia, me niego, in­
sultos y prim eros golpes, carrera, caza y 
captura, acorralam iento, lluvia de golpes, 
puntapiés y porrazos».

Andrés García: Les miró con 
descaro

M as reciente está el caso del joven 
A ndrés G arcía Fernández acuchillado en 
la calle Goya, por un m ilitante del Frente 
N acional de la Juventud, cuya sede esta 
situada en la calle C laudio Coello. El 
com unicado facilitado por la policía, tras 
la detención de los presuntos autores 
decía así: «En cuanto a los móviles del 
delito, han m anifestado los detenidos, que 
estaban ju n to  a un  grupo de amigos 
frente al núm ero 47 de la calle G oya, por 
la m ism a acera pasaron tres jóvenes que 
se quedaron  m irándolos con descaro. 
Ellos in terpretaron esta actitud com o un 
acto de provocación y algunos del refe­
rido grupo salieron en persecución de 
aquellos con el desenlace ya conocido».

O tro ejemplo. En abril del pasado año 
en más de una ocasión, miem bros de la 
policía arm ada procedieron a levantar 
puestos de propaganda de Fuerza Nueva, 
alguno de ellos situado a la altura del n ú ­
m ero 47 de G oya. La orden de retirada 
de tales tenderetes em anada del G obierno 
Civil se refería justam ente a todos aque­
llos que estuvieran instalados en la  zona 
com prendida entre las calles de Veláz- 
quez y G eneral Mola.

Esta es la zona b ien conocida po r las 
autoridades. Por o tra  parte en las últimas 
horas se convirtió en auténtico cam po de 
batalla  entre grupos de m anifestantes y 
m iem bros de la policía Nacional. Jóvenes

uniform ados con banderas nacionales y 
pancartas m ontaban  guardia en el 47 de 
G oya, cuando se les hace el ceremonial, 
em piezan las manifestaciones, las barrica­
das, los paseos en coche enarbolando 
banderas nacionales, las'cargas de la  Poli­
cía, que ahora son tachados de m ercena­
rios.

El terrorismo del teléfono
M ientras tanto  en provincias, se p rodu­

cían ataques a sedes de partidos de iz- 
quirda, a domicilios de líderes políticos 
de idéntica ideología y en M adrid se de­
sarro llaba en todo su apogeo el «terro­
rismo del teléfono», una llam ada indi­
cando la colocación de un artefacto 
explosivo el desalojo, la presencia de los 
artificieros y el registro con el resultado 
negativo. El «ahora os toca a vosotros» 
parece ser el lem a de todas las llam adas 
efectuaas a  locales y centros de ideología 
contraria a  la  derecha.

En M adrid, solam ente el lunes, se ha­
b ían registrado 80 llam ads de este tipo, 
ante lo cual el G obernador Civil ha soli­

c itado la colaboración de la Compañía 
Telefónica para  descubrir e identificar a 
los autores, p ara  los cuales se han anun­
ciado fuertes sanciones (curiosam ente en 
los últim os días había circulado el rumor 
de que el Sr. Rosón podía ir  al frente de 
la Telefónica y com o G obernador José 
Luis Alvarez). Según im presiones recogi­
das en medios solventes, serían cinco mil 
agentes, los que estarían trabajando en 
esta misión.

La inseguridad ciudadana

En cuanto  a reivindicaciones de los úl­
timos atentdos, en M adrid, se dá por sen­
tado en los medios oficiales que ETA es- i 
tuvo presente en el que perdieron la vida 
los tres m ilitares y el conductor del vehí­
culo que  los transportaba. En cuanto a la 
autoría del atentdo contra la cafetería Ca­
lifornia, las autoridades han manifetado 
que  trabajan  sobre hipótesis y los comu­
nicados reivindicativos iniciales de ETA 
han estado en la m ism a línea que las no­
ticias divulgadas días pasados sobre el in­
tento de secuestro de C haban Delm as por 
parte de  dicha organización.

A nte todo el G obierno se ha atrinche­
rado en su fortaleza de la M oncloa con 
reuniones intensivas, pero sin que ningún 
portavoz del m ism o se haya dirigido al 
pueblo para sacarlo de su tensión, de su 
nerviosismo y de su preocupación.

Parece predestinado que la historia se 
escriba m irando hacia el pasado y no i 
hacia el futuro. Es lógico entonces, que 
los ciudadanos se sientan inseguros y 
preocupados, sobre todo si desde el G o­
bierno se anuncian m edidas adicionales 
para luchar contra  el terrorism o ¿Es la 
única respuesta a la situación creada?

C iertam ente una  pobre solución, sobre 
todo hab ida  cuenta del envalentona­
m iento del que están haciendo gala los 
ultaderechistas en toda su variada gam a 
de acepciones, herederos por o tra  parte 
todos ellos del antiguo régimen.

A RTEBA K ARRA
Las agresiones de los jóvenes derechistas h icieron trabajar a las F .O .P ., tachadas po r
su intervención de “ m ercenarios”



La concentración que el partido ultraderechista Fuerza Nueva llevó a cabo frente a la Cruz de los Caídos, el pa­
sado jueves día veinticuatro, ha sorprendido a casi todos los sectores dem ocráticos de Euskadi. Un portavoz del 
Partido Socialista de Euskadi — P S O E —, nos diría. «Hay que reconocer una cosa: Su osadía y atrevim iento al 
convocar un acto sem ejante en Bilbao. Aunque esto, por otro lado, les puede suponer el suicidio definitivo a estos 
grupos ultras».

Esta declaración que ha estado en boca, con diversos matices, de casi todos los líderes políticos con los que 
nuestra revista ha dialogado, dem uestra la subestimación a la ascensión fascista que en Euskadi se viene desarro­
llando desde hace seis meses.

Las cerca de quinientas personas que se 
hicieron eco de la  llam ada de Fuerza 
Nueva p ara  conm enorar el día de «La 
Patria» española en el parque  de doña 
Casilda de Iturriza pueden  crear la falsa 
idea de que  el fascismo quim icam ente 
puro tiene entre nuestra com unidad una 
respresentación m ínim a, que es un  pe­
queño foco contro lado y controlable si 
diese lugar. Sin em bargo la  afluencia de 
jóvenes e incluso de niños de ocho a once 
años y de todas las condiciones sociales, 
p u e d e n  d a r  m u c h o  q u e  p e n s a r .

PU N T O  y H O R A  perm aneció en el in­
terior de la concentración, por espacio de 
treinta m inutos, pulsando el am biente ge­
neral que allí se respiraba.

«¡Que vengan los de Herri 
Batasuna!»

D entro de la  concentración, dos temas 
ocupaban los diálogos que se iban desa­
rrollando entre los pequeños grupos for­
m ados, no  m ayores de diez personas, que 
habían  asistido al parque  bilbaíno. La 
tom a del Casco Viejo de la capital viz­
caína po r los sectores de oposición, y el 
poco am biente que  se había despertado 
por el señalado día. D iálogos com o el que 
pudim os escuchar entre u n a  m adre y sus 
hijos. «Creo que los de H erri Batasuna

quieren arm ar el «taco» en la parte vieja». 
-C o n te s ta c ió n  de sus h i jo s -  «Esos son 
los dem ócratas, los que respetan las ideas 
ajenas» «Que vengan, que vengan aquí, 
que iban a salir «pinchados» hasta  en los 
cojones». La m adre respondió irónica­
m ente a su retoño. «Raúl, antes de salir 
de casa, lavate la boca». O tros diálogos, 
este entre señoras cincuentañeras, y sin 
desperdicio. — «A quién no le veo por 
aquí, es a Tomás...»
— «¿Quién, el médico?»
— «Sí, su m ujer esta  allí, pero el no habrá 
podido venir».
— «Ese se ha hecho de Alianza... estoy se­
gura».
— «¡Q ue va, que va! Si todo el día está ha­
blando contra  Fraga».
— «Es casi seguro, se hizo de Fraga, el 
muy chaquetero, porque todos sus clientes 
son de Alianza Popular...».

Los grupos jóvenes tenían otros d iálo­
gos no  m enos jugosos.
— «D ice «José An», m anifestación en la 
G ran Vía luego».
— «Ese está  «mamao».
- « Q u e  ostias, que vengan los de Herri 
B atasuna si tienne pelotas, que vengan... 
m ira la «chorba» que me he hecho».

U na porra  m etálica de fabricación ca­
sera hizo aparición de dentro  de su ch a ­

m arra , p a ra  deleite de sus amigos. El ser­
vicio de  o rden , de form a histérica y a 
través de sus «talkis», no  podía com pren­
d e r la  o rden  de la superioridad de que 
luego de la concentración tenían que  d i­
solverse pacíficam ente. -  «Oye, que dicen 
que luego nada de nada».
— «Pero si som os tan tos com o ellos, ¿A 
quien hay que tener miedo?».

— «... están  con el rollo de los permisos, y 
dicen que nada».

— «Ten cuidado con los que tienes en la 
o tra  acera... hay tres tíos que tienen pinta 
de «batasunas».

La derecha «civilizada» y la 
libertad de expresión

El acto de concentración del día de «La 
Patria», finalizó con unas palabras dirigi­
das a los asistentes por E nrique Santiba- 
ñez, delegado de Fuerza N ueva en Viz­
caya, quien  gloso la  im portancia de 
llam arse español y tener origen vasco. 
«Desde este rincón de E uskalherria que 
tam bién es España...» Luego exalto el ser­
vicio de las fuerzas de orden público y su 
lucha contra ETA, refiriéndose al final a 
las cotas que habían  alcanzado deterioro 
económ ico y de paz ciudadana. El dis-



curso que estuvo ja lonado  de gritos en 
favor de la unidad de España. «España 
una, no cincuenta y una», «España una, 
grande y libre», «España unida, jam ás será 
vencida». En contra de ETA y en favor de 
Cristo Rey. «Viva Cristo Rey, muera el 
Rey», «ETA asesina, policía, matalos», 
«Cristo Rey, matalos» etc. tuvo su broche 
de oro con la entonación del C ara al Sol 
y el Oriam endi, así com o la ofrenda de 
flores que dos m uchachas uniform adas 
con las conocidas casagas del partido  ul- 
traderechista depositaron en la base de la 
Cruz de los Caídos.

A partir de este m om ento, la m ayoría 
de los jóvenes asistentes al acto y al grito 
de «Por Dios, por la Patria y contra el 
Rey», intentaron realizar una m anifesta­
ción en la G ran Vía, produciéndose algu­
nos incidentes en la zona, incidentes ge­
n erad o s m as p o r la h is te ria  de los 
com ponentes del servicio de seguridad del 
partido, que por la presencia real de 
miembros de la izquierda.

En un  m om ento en que este inform a­
dor de PU N TO  y HORA aceleró su zan­
cada para  conocer lo que estaba ocu­
rriendo en la G ran Vía bilbaina, me di 
cuenta de la presencia de un vigilante que 
seguía mis pasos. Mi capo-protector se 
acercó de una form a cortés, todo hay que 
decirlo, y m e dijo: - « T ú  hijo de puta ¿de 
que te  estás riendo?».
- « M e  estaba «sonriendo» de lo impor­
tan te  que debo ser para Fuerza Nueva, 
cuando me ponen un guardaespaldas».
— «M e han mandado que te  vigile, y eso 
esto y haciendo. ¿De que partido eres?»
— «De ninguno, en todo caso del de los 
buenos donde se encuentren».
— «En ese caso, —dijo sonriendo y sin 
perder su pose de hombre d u ro— te ten­
drías que afiliar a nuestro partido. Es aqui 
donde están los hombres buenos que 
dices.

— «En Fuerza Nueva me imagino que es­
tarán  hombres buenos y no tan  buenos, 
como en todos los sitios ¿no te  parece?»
— «Aquí están los hombres buenos que 
dices y no en otro sitio».

Era m ejor no  con tinuar con aquella 
discusión sobre «hombres buenos», ya 
que estaba claro que estaba hablando con 
uno de ellos.
— «Tu tienes que ser alguno de la iz­
quierda, de los del PNV o H erri Batasuna,
o así».
— «Te vuelves a equivocar, no soy de nin­
gún partido político de derecha o iz­
quierda».
— «Entonces porqué te  reías?»

Mi largo calvario com enzaba en este 
p reciso  m om en to , cu an d o  o tros dos 
miem bros se acercaron y le sacaron de 
dudas a mi interlocutor.
- « E s te  es de PU N T O  y HORA. Fue el 
que escribió aquello de los guerrilleros e 
incontrolados hace algunas semanas».
— «Este es aquel hijo de su madre. ¿Por 
que lo hiciste?» Sin esperar una  contesta­
ción que por otra parte no tenía, me dijo. 
«M archate de aquí antes de que te  de de 
ostias, y no se te  ocurra escribir o tra vez 
algo parecido».

La verd ad  es que no  estoy m uy 
convencido de que este artículo les ter­
mine de satisfacer, pero la cosa en aquel 
m om ento había quedado  clara. Era una 
persona non grata y decidí de form a p ru ­
dente alejarm e. Sin em bargo no todos es­
taban tan dispuestos a dejarm e m archar 
por las buenas, y a lo largo de la calle fui 
objeto de am enazas e insultos de toda Ín­
dole. Ante el cariz que aquello estaba to­
m ando, pedí protección policial, al igual 
que otros dos com pañeros de las tareas 
informativas de la revista «Zeruko Argia» 
y el productor de cine Juan Bazo, cuyo 
único delito había sido film ar imágenes 
de la concentración. H ubo varios m om en­

tos en que  la propia policía se las vio y 
deseó para  contener la avalancha ultra en - 
su intento de agredim os.

Tras perm anecer en esta situación más 
de quince m inutos, ¡Toda una eternidad!, , 
el com andante de las fuerzas antidistur­
bios decidió alejam os de la zona, mo­
m ento en que los gritos arreciaron, pero 
esta vez hacia nuestras «fuerzas protecto­
ras». «Esos son los que os m atan y luego 
mirarlos, pidiendo protección vuestra». 
«No tenéis dignidad, esos son los que os 
m atan, vuestros asesinos y los nieteis en 
los coches», «D ejarlos que nosotros les 
vamos a  cuidar», «Los periodistas son 
peor que los de ETA, m a ta rlo s  ahí 
mismo». «Periodistas asesinos, asesinos, 
asesinos».

C uando  m ontam os en los vehículos po­
liciales p ara  alejam os de la zona conflic­
tiva, varios jóvenes volvieron a intentar 
agredim os a través de las ventanillas. 
«Vamos a m ataros rojos, com unistas, eta- 
rras», «Vais a quedaros sin barba, ya 
veréis que afeitada, y a ti ya te  conoce­
mos, eres de San Sebastián y tienes un 
Dianne Blanco» —refiriéndose a Jaun 
B azo— «Ya leeremos lo que pongáis y sa­
bemos donde vivís hijos de la mierda». Al 
mism o tiempo que todo esto ocurría, 
varias docenas de m iem bros de la dere­
cha civilizada en tonaban  el «C ara al Sol», 
brazo en alto, a lrededor de la furgoneta 
policial. U na señorita de muy buen ver 
nos decía. «B ajar rojos, bajar... que bajen 
esos rojos, esos —escribe m ie rd a— que 
m e los folio». A pesar de lo interesante 
del ofrecim iento, ninguno de los tres nos 
presentam os voluntarios, aunque los tres 
coincidim os en que si sabe nuestra direc­
ción, nos llam e cualquier día de estos.

A la colum na, cuyo distintivo es el 
color rojo, se le ordenó ir hacia el Casco 
Viejo, y nosotros, de esta m anera pudi­
m os ver el cielo abierto. La frase puede 
hacer historia. La pronunció uno de los 
m iem bros de la policía nacional que via­
ja b a  con nosotros. «Parece m entira, estos 
son iguales que los otros».

La ascensión del fascismo
A estos m uchachos a los que  les gustan 

los uniform es param ilitares, (aunque en 
Bilbao no se vieran m ucho, por orden 
que em anó de la dirección) se pueden 
convertir en un futuro nada lejano en una 
verdadera pesadilla. Desde hace seis 
meses vienen realizando una  sorda labor 
de captación en dos frentes distintos: Las 
diversas facultades universidades del País 
Vasco, donde cuentan con varios sim pati­
zantes hechos en este últim o curso. Javier, 
uno de ellos nos com entaría. «Mi padre 
es del PNV, todos sus amigos lo son. 
Jam ás he llegado a comprender el pensa­
m iento que discrim ina de forma nazista a 
todos aquellos que no son de las vascon­
gadas. El se m etió en el Partido N aciona­
lista Vasco, por miedo a perder a sus 
am igos y am igotes de poteo, pero ellos lo 
han sido durante toda su vida. A mi padreQ uinientos fachas se concen traron  en la Plaza de D oña Casilda de Iturriza. No es 

un  núm ero  elevado pero , to d o  indica que van en au m en to .



ASKATASU NA

Este mes, la revista ofrece a 
sus lectores, además de las 
secciones fijas, un reportaje 
sobre la situación sindical, 

un análisis político de la 
Euskadi radical y  la historia, 
desde sus orígenes, de la al­
ternativa K A S. En el plano 
internacional, toca dos as­

pectos: la situación italiana 
— Del caso M oro al caso 
N egri—  y un repaso del 

cambio del Sha a Jom einy.Los ultraderechistas iniciaron una pequeña manifestación desde el lugar de concentración permi­
tido hasta la Gran Vía gritando consignas como «ETA asesina», «Policía mátalos», «Muera el 
Rey», «Viva Cristo Rey»...

un portero le llegó a llam ar maqueto, por­
que tenía un reloj, cuando mi padre ni tan 
siquiera lo podía com prar, después de 
venir de Burgos, y ahora míralo con los 
nacionalistas por miedo. O tras tías mías 
han votado a H erri B atasuna, tam bién por 
miedo. Cuando estudiaba con los jesuítas, 
yo era el bicho raro, el venido de fuera, el 
maqueto para todos, con todo lo que re­
presenta esta palabra (...) No estoy to ta l­
mente conform e con m itificar a Franco, 
como lo hacen algunos, tenía su» co«s»s 
malas pero muchas, muchísimas buenas y 
este país fue o tra cosa en el terreno labo­
ral y económico, en el terreno  social y de 
paz».
-¿ M ili ta s  en Fuerza Nueva o algún otro 
partido de extrem a derecha?
-« H u b ie se  m ilitado en Alianza Popular, 
pero tan to  Fraga como O sorio han de­
mostrado que no juegan limpio. Soy tan 
sólo sim patizante de Fuerza Nueva (...) 
pero sin afiliación».

De esta m anera nos hab laba uno de los 
varios estudiantes universitarios «pesca­
dos» por Fuerza N ueva en los últim os 
meses. Por su parte un profesor no num e­
rario de Lejona nos com entaría. «Son 
pocos, pero este último año han engro­
sado sus filas de m anera alarm ante, por lo 
menos en las facultades de V itoria, San 
Sebastián y Bilbao. Según mis noticias en 
San Sebastián el ascenso es muy im por­
tante». Pero quiza sea Deusto, com o u n i­
versidad, y la escuela de ingenieros indus­
t r ia le s ,  d o n d e  e l a s c e n s o  d e  lo s  
movimientos fascistas se ha dado  de una  
form a mas notoria. De cualqu ier m anera 
y a pesar de su escalada universitaria, 
nunca los centros de cultura se les han 
dado excesivamente bien. El otro frente 
son los barrios obreros, aunque esto po­
dría parecer m as que chocante a prim era 
vista. La crisis económica, el paro  galo­
pante general, que afecta d irectam ente a 
la juventud , es el caldo de cultivo ideal 
para el proselitism o ultra. U n joven m ili­
tante del Partido C om unista, en paro

pul ares de autodefensa. Mientras tanto, los manifestantes de Fuerza Nueva conversaban y apludían 
a las fuerzas represivas. En ningún momento intervinieron contra los fascistas que pitaban palos y
damás.
desde hace nueve meses com entaba a 
nuestra revista. «H ace unos cinco o seis 
meses, a finales de Enero, yo salía con 
unos amigos, en la cuadrilla estábam os de 
todas las ideologías políticas y como 
éram os tan tos no nos conocíam os bien. A 
mi me ofrecieron ingresar en Fuerza 
Nueva, a  cambio de un buen trabajo. Yo 
antes de eso, y por alguna vez que hablé 
con este muchacho, me parecía de la 
UCD, pero nunca un fascista». El caso no  
es aislado, varias asociaciones de vecinos 
consultadas po r PU N T O  y HORA han 
coincidido en detectar, du ran te  los últi­
m os tiem pos, a personas sospechosas ha­
blando con jóvenes de los barrios, gene­
ralm ente los considerados sin «ideología 
política determ inada».

U n vecino de R ecaldeberri nos m an i­
festaría. «... sobre todo con aquellos que 
se dedican a gastarse el duro que tienen 
en ponerle «cositas» a sus motos, para 
que sean m as veloces o hagan m ás ruido,

o los que están  todo el día m etidos en los
bares».
Se puede pensar, sin dem asiado riesgo al 
equívoco, que  entre toda esta juven tud  
que puede ir desde el «quinqui» hasta  el 
afectado p o r el paro, los g rupo u ltradere­
chistas encuentran, y con tinuarán  encon­
trando, su cam ino de expansión. Los pri­
m eros en función del «atractivo» que 
representa la disciplina param ilitar, con 
sus cadenas, porras, y si eres «bueno» pis­
tolas. Los segundos por la necesidad.

T antos unos com o otros tienen un  d e ­
nom inador com ún: Todos son reclutados 
entre las capas sociales m as desatendidas, 
económica y culturalm ente. La idea de 
que los grupos de extrem a derecha están 
form ados po r niños bien com ienza a que­
darse desfasada y anacrónica. La m áxim a 
de «evolucionar o m orir» la  han sabido 
com prender perfectam ente todas estas o r­
ganizaciones.

F em an d o  A RB U ES



El grado de preparación  de los jóvenes 
fascistas tam bién supone un desem bolso 
económ ico p a ja  la com pra de sofistica­
dos aparatos que les ayudan en sus 
ciones

ron en las dependencias policiales por 
espacio de cinco días aproximadam ente. 
A lgunos p a rtid o s  p ro te s ta ro n  p o r la 
puesta en libertad  de A ndueza y Sacasas. 
Hace unos días en un com unicado de la 
Triple A se am enazaba a aquellos que 
causasen alguna lesión a un compañero 
preso en la  cárcel de Pam plona. Si tan di­
fícil es detener a los incontrolados de la 
Triple A, G  CT, M AN, etc. un eslabón de 
esa cadena de incontrolados puede ser el 
preso en Pam plona por lo m enos así lo da 
a en tender el com unicado de la Triple A.

Respecto a las organizaciones de incon­
trolados que actúan en Pam plona, no  hay 
n inguna que destaque puesto que  se 
consideran que son las m ism as personas 
que una vez firm an com o guerrilleros, 
o tras como Triple A, etc. El lugar de reu­
nión sigue siendo la  cafetería Shanti que 
ya anteriorm ente sufrió algún atentado y 
frecuentan el C lub de tenis. La facultad 
de derecho de la U niversidad del Opus 
en N avarra  es otro de los bunquers de jó ­
venes de ideas ultraderechistas. Por lo 
que respecta a la R ibera navarra  la  actua­
ción derechista es m ás sutil, las acciones 
han sido siem pre silenciadas com o las 
efectuadas contra la fam ilia de un acu­
sado de pertenecer a ETA(m).

Las acciones fascistas en Navarra han llegado a altas cotas. Las víctim as son no r­
m alm ente jóvenes atacados p o r grupos num erosos que m erodean los ex trarrad ios 
de la ciudad

La Extrema derecha en Navarra, aunque se comente que es fuerte no ha te ­
nido actuaciones especialmente fuertes como en Guipúzcoa o Bilbao. El sis­
tema de acción, al menos en la Ribera, es más solapado y bajo un gran poderío 
económico de carácter caciquil que se encuentra bien atrincherado y que hasta 
el momento no le han producido muchas bajas. Las actuaciones de carácter in­
controlado en Pamplona han sido siempre muy aisladas limitándose en la 
mayoría de las ocasiones a mandar anónimos y amenazas por teléfono.

Las actuaciones m ediante explosivos 
han ido dirigidas com o es habitual en 
ellos a locales o personas determ inados 
como por ejem plo los locales de «Punto y 
Hora». Peña Alegría de Iruña, (cita de 
reunión de la comisión investigadora de 
las peñas sobre los sucesos de San Ferm ín 
78) El 10 de m ayo del 78 es una fecha 
clave en la trayectoria de incontrolados, 
día en que m antuvieron am edrentado a 
todo el Casco Viejo donde cayó herido el 
Subteniente Eseverri. D urante los Sanfer­
m ines pasados se tiene constancia de la 
presencia de numerosos elem entos de ex­
trem a derecha.

Agresiones nocturnas
El día 24 de Abril salta a la prensa la 

agresión de grupos incontrolados am para­
dos en la noche en los barrios obreros a 
una persona propinándole una  paliza y 
m arcándole con una cuchilla la cruz ga- 
m ada en el pecho acom pañada de am e­
nazas de m uerte. Días más tarde, el 4 de 
mayo vuelve a repetirse la acción a  las 
cuatro de la tarde en el barrio de la M ag­
dalena. Los agresores portaban brazaletes 
con la cruz gam ada y las siglas FN. El 
dom ingo 13 de mayo un grupo de jóvenes 
con brazaletes de la cruz G am ada propi­
nan una soberana paliza a otro joven. 
Esto ocurría de m adrugada. A unque en la

prensa solam ente han aparecido estos 
casos se tiene constancia de que han sido 
num erosos. Entre éstos el de un joven 
que fue em pujado por las escaleras de los 
servicios de la plaza del Castillo y hubo 
de ser in ternado  en el H ospital provincial 
donde perm aneció varios días atendido 
de diversas fracturas. Las organizaciones 
políticas ante el aum ento de acciones de 
incontrolados m antuvieron diversas reu ­
niones y acordaron form ar piquetes de 
autodefensa en los barrios du ran te  la 
noche a fin de neutralizar las acciones de 
los elem entos de Extrem a derecha, acu­
sando a la Policcía de no  adop tar las m e­
didas necesarias para erradicar estas ac­
ciones. La m adrugada del 12 al 13 de 
m ayo es tiroteada la oficina electoral de 
HB, reivindicando días más tarde los Ge- 
rrilleros de cristo Rey. A raíz de estos 
hechos fueron detenidas tres personas 
Juan  Carlos Ramos, Luis A ndueza y 
E duardo Sacasas ocupándosele al pri­
mero, según versión policial una pistola 
m arca Lupua de calibre 7’65. Más tarde 
ingresaría en prisión y los otros dos serían 
puestos en libertad. Es curioso el hecho 
de que a pesar de habérseles aplicado el 
decreto Ley A ntiterrorista no  se agotase 
el plazo en com isaría como viene siendo 
habitual en detenidos acusados de p re­
suntos com andos de ETA. Estos tres ele­
m entos de extrem a derecha perm anecie-

i,-« * *



sociedad

represión democrática

Eva F orest

Escribí hace tiempo de ia gran inquietud que sentía 
an te  las puertas —que a mí se me antojaban fauces — 
de esta «democracia» considerada por tan tos como la 
panacea de todos los males y en la que yo veía algunos 
puntos, sobre todo en lo tocan te  a la represión, ya no 
digo oscuros sino negrísim os que nos auguraban un fu­
turo nada deseable. Y tal vez por ello, y por la pro­
funda impresión que me produjeron aquellos «suici­
dios» en la cárcel de Stam m hein, hacía gran hincapié 
en el lóbrego panoram a que se nos venía encim a si no 
reacionábam os a tiempo y nos organizábam os para ha­
cerle frente, porque se tra taba de un peligro generali­
zado, a escala europea y hasta mundial, con todo el 
complejísimo aparato  cohercitivo que conlleva la de­
m ocracia burguesa para defender sus intereses. Han 
bastado sólo unos meses para que aquella posible his­
toria de terror que im aginaba se haya convertido en 
nuestra real h istoria: una terrorífica historia que la po­
derosa m aquinaria estatal ha puesto en marcha, 
condensada en quince puntos, cada uno de los cuales 
encierra en sí un potencial ilim itado de represión que 
puede generar, a  su vez, m últiples y espantosas h isto ­
rias de aniquilam iento y de m uerte.

Violencia y más violencia es la atm ósfera que nos 
envuelve, que nos cerca, que nos asfixia. A la hora de 
escribir, uno quisiera poder hablar de otras cosas, ocu­
parse de o tros problemas, pero no es posible, y hay que 
retom ar el tem a, y decirlo a gritos - y a  ni se sabe qué 
lenguaje em plear para hacerse oír, ni en qué térm inos 
efectuar la p ro te s ta— que estam os en contra, que de­
seam os la paz y vivir librem ente y que no nos gusta lo 
que ocurre.

Estoy en contra, de toda esta violencia encam inada 
a producir miedo; miedo y más miedo, y repliegue y 
parálisis y el silencio sepulcral del «aquí no pasa 
nada» y todo es paz.

En con tra  de todo esto estoy y de quienes, ya por 
oportunism o o por políticas razones, silencian tal es­
tado de cosas y callan y aceptan y rehuyen m irar o 
miran sin esforzarse en ver, o hacen como si esbozaran 
el gesto pero sin term inarlo, o como que condenan 
pero sin decir nada y poco a poco van cayendo en la

tram pa y tendiendo ellos mismos las redes para envol­
ver a los demás.

Sabíam os algo de los m étodos represivos empleados 
por las dem ocracias burguesas, pero hem os de confe­
sar que, como siempre, la realidad rebasa lo im agi­
nado. Terrible realidad de la que muchos no parecen 
darse demasiada cuenta.

Y eso es ta l vez lo más inquietante: el que no cunda 
la alarm a ante la oleada de represión, el que no se pro­
duzca el inm ediato reflejo de rechazo, la indignada 
protesta colectiva que obligue a co rta r tan ta  barbarie.

¿Estarem os adentrándonos, sin saberlo, en el pro­
ceso de asimilación tan  sutilm ente tendido? ¿E stare­
mos convirtiéndonos ya en «dem ócratas» de esa demo­
cracia que nos envuelve»? ¿Estarem os volviéndonos 
insensibles a lo que ocurre a nuestro alrededor, perm i­
tiendo que encierren, to rtu ren  y marginen a quienes 
osan dar el grito y nos avisan del peligro?

Decía entonces que Alemania me daba 
miedo porque era como un gran espejo que m ostraba 
im ágenes que arrojaban luz sobre nuestro  futuro. 
Ahora es como si no hubiera d istancia y nos hubiéra­
mos metido dentro del espejo y hasta  proyectáram os 
sobre otros nuevas im ágenes de represión. H a sido 
realm ente una carrera veloz, una escalada en toda 
regla. H abrá que salir por algún lado. Romper el 
cerco. Tal vez recogiendo el fenóm eno desde dentro 
pudiéramos aportar algo revelador para su análisis. 
Puesto que estam os en la en traña, allí donde se gesta 
la represión y en el «mom ento» de su crecim iento 
sería bueno seguirla paso a paso día a día, m inuto a 
minuto. El hecho de ser víctim as nos perm ite recoger 
los hechos con toda su intensidad, nos convierte en 
testigos excepcionales a la hora de m ostrarlos y hasta, 
tal vez por ello, nos ayude a encontrar el nuevo len­
guaje que tan to  necesitam os para la denuncia y a ex­
traer nuevas fuerzas para el com bate.

Pero no és nada fácil. Y es sólo el principio. Y va 
para largo.

Y, sin embargo, es una form a de luchar por nuestra 
liberación, de m antenernos vivos, a  la que no renun­
ciaré nunca.



la otra cara del PI1U

«Voy a tra ta r de aclarar el tema. Cuando hablo de grupos de presión me refiero a cualquiera de las dos ELAS, 
la de ELA (A) o la de Eibar. Por eso creo que hay que m encionar cómo se dio entrada en puestos im portants del 
Partido a Juan  Beitia, que se le metió en la Comisión Técnica, J . Ramón Ibarra, cuando se le ofreció el puesto en 
la Consejería no estaba afiliado, igual Kepa Rekakoetxea, que también se afilió dspués y fue nombrado para llevar 
«Ereintza». Y, por último, he tenido una confidencia de que el hombre del BBB fuera Jon  Arrieta. Además, desde 
este grupo se ha llevado a efecto una campaña de críticas contra mi persona o los parlam entarios. Ahí está  presente 
lo que se dijo desde el periódico de ELA (A) contra los parlam entarios sobre una cena nocturna en M adrid. Pido 
por ello se forme una comisión de investigación sobre sus actividades».

(primera porte)

: M IEGM.IDRD

Es X abier Arzallus el que habla y es en 
el Congreso de D urango. Por prim era 
vez, en público, se refiere a algo sobre lo 
que  el PNV, como tal, no  había querido 
pronunciarse, por considerar que estaba 
fuera de sus com petencias. Algunos inter­
pretan esto como una  tram oya m ontada 
para  eludir los problem as reales.

Existe una operación, para  hacerse 
dueños del partido por parte de los «ela- 
dios», es la consigna. ¿Quiénes son ellos, 
quiénes los de «Lejona», que tam bién por 
ese nom bre se les conoce, y quiénes los 
de  «E ibar»? A rzallus, en el m ism o 
Congreso de D urango, y tratando de acla­
rar el tema, porque «el problem a está ahí 
y hay que abordarlo», decía: «H ablando 
con claridad, existe un problem a en el 
Partido con las dos ELAS, ya que ambas 
están form adas de la excisión llevada a 
cabo hacia el año 1966 por el grupo de 
K epa A nabitarte (denom inado «Eladio»), 
de cuyo grupo se separó el año siguiente 
el grupo de los «Bengoa» (se refiere a 
otro jesu íta  P. Bengoa, que para algunos 
es el auténtico «cerebro» de ELA -Eibar y 
que cuenta, adem ás, con otro ex-jesuita, 
Álex A guirrezabal, en puestos de respon­
sabilidad). Estos intentaron form ar un 
partido  socialista, el MSE, pero al cabo 
del tiem po m uchos de ellos están en ESB. 
Luego está la otra ram a, llam ada de Le­
jo n a . De este grupo ha recibido‘el Partido 
num erosas críticas sobre el frente au tonó­
mico y nuestra dependencia, en algunos 
m om entos, del PSOE. Debo decir que en 
las elecciones legislativas de 1977 se m a­
nifestaron en contra de ir a las urnas. 
Igualm ente se m anifestaron en contra de 
la manifestación del día 28 de octubre 
contra el terrorismo, que había organi­
zado el Partido. Todavía este año, en el 
tema del Referéndum  Constitucional dije­
ron que N O  y luego optaron por la abs­
tención.

Del grupo de E ibar debo decir que

cada vez se alejan más de la línea del 
Partido, inhibiéndose, com o lo hizo en el 
tem a del Referéndum ».

Juantxu Beitia, alto dirigente de ELA 
(A), in terpre taba así los hechos para  el 
Congreso: «El tem a de la excisión no  es 
tan simple como se ha querido  d a r a en ­
tender, pero creo que no podem os desa­
rrollarlo en unos m inutos. Pero lo que sí 
voy a de jar bien claro es que el tem a de 
la ruptura con M anu (Robles Aranguiz, 
presidente, casi vitalicio de ELA-STV) 
tuvo im plicaciones políticas. Im plicacio­
nes que vienen de los pactos firm ados en 
«M unich» y el de «Fuerzas Democráticas, 
donde se hace dejación de una serie de

cuestiones vitales para  nuestro Pueblo. 
Para finalizar, rem arcar solam ente la acti­
tud positiva de ELA-STV (A) ante las 
posturas del Partido».

Las intervenciones de A rzallus y Beitia 
dejan ver ya uno de los puntos en los que 
las dos ELAS parecen disentir: su posi­
ción frente al PNV. M ientras Arzallus in­
dica que ELA (E ibar) «cada vez se aleja 
m ás de la línea del Partido», lo que pare­
cería indicar una  voluntad  de desmar­
carse de la vinculación tradicional que 
había existido entre ambos, los de Lejona, 
que en variadas ocasiones han hablado de 
una  operación «Batasuna» p ara  un ir a 
todas las fam ilias de ELA, que en un mo-

Congreso de ELA-Eibar.



M anuel R obles Arángiz

mentó llegaron a ser hasta ocho, m ani­
fiestan su «actitud positiva ante las postu­
ras del Partido».
Manu Robles Aranguiz, 
fundador y presidente de ELA- 
STV

La historia de ELA es en buena parte 
la vida de Robles A ranguiz. Robles A ran­
guiz es del PNV desde 1908, donde in­
gresó a  los quince años. «Soy desde en ­
tonces y sigo sindo». Yo siem pre he 
estado en el partido  en la fracción más 
revoltosa, com o pueden ser ahora los p a r­
tidos revolucionarios» (D-V, 12-9-78).

Fue fundador de Solidaridad de T raba­
jadores Vascos. «Aquí el trabajador vasco 
no tenía apoyo sindical. Estaba la UGT, 
pero esa atendía sólo a los em igrantes y el 
vasco no era  adm itido. Así, en 1909, 
siendo presidente del PN V  Luis A rana, el 
herm ano de Sabino, ya m uerto éste, 
llam a a una serie de trabajadorfes y les da 
el encargo de construir una  organización 
sindical prop iam ente vasca, totalm ente 
independiente del PNV y de cualquier 
otro partido  político. La organización 
lleva dos años y en jun io  de 1911 se hizo 
la fundación. Inm ediatam ente se inscri­
ben miles y miles de trabajadores».

La presidencia de Solidarios recae en 
Robles A ranguiz en el 33. H asta entonces 
no hab ía  sido directivo más que «en 
a lgún  caso  ex cepc iona l y p o r poco 
tiempo. He estado siem pre en mítines, en 
prensa, en discusiones, bares, agitacio­
nes». Fue elegido provisionalm ente y si­
guió en esa provisionalidad duran te  45 
años. «Fui d ipu tado  del PNV en las elec­
ciones del 31, 33, y 36. En el 33, en un 
Congreso de Solidarios, m e nom braron 
para presid ir la mesa de debate. Luego se

iba a  elegir presidente y para  la elección 
yo m e retiré.

De pronto oigo mi nom bre. Paré la vo­
tación y dije que no podía ser presidente 
porque era m andatario  del Partido. Me 
pidieron que aceptara provisionalm ente, 
po r seis meses. Luego, que continuara. Y 
al venir la guerra, yo estaba con todo el 
m ochuelo. C uando pasó todo aquello les 
dije que eligieran otro  presidente. Yo 
tenía ya ocho hijos, luego nacieron otros 
tres. T am bién tenía a mi cargo a  mi 
cuñada, que  tenía cinco chavales y está­
bam os en el exilio. Pero tuve que seguir. 
Tenía muy buenos contactos en E uropa y 
A m érica que era  m uy im portante m an te­
ner en aquel m om ento difícil.

Luego les pedí que  me dieran  la ju b ila ­
ción, hace dos años. C ualquiera conoce 
ahora m ejor que yo la  situación obrera, 
les dije. Pero no me aceptaron. A pesar 
de todo sigo siendo presidente. C laro que 
cuando se suscitan cosas de gravedad.

nadie recuerda las cosas com o yo, porque 
yo he vivido desde dentro  toda la historia 
de ELA-STV».

M anu fue encarcelado por prim era vez 
en 1924. Prieto interpuso sus buenos ofi­
cios ante el Rey para  su p ron ta  salida. 
D urante la guerra fue d irector de «Lan-

deya». órgano del sindicato. Tras el bom ­
bardeo de G uem ica salió a Inglaterra, 
Francia. Euskadi N orte... La ú ltim a vez 
que estuvo en la cárcel fue el año 51, 
ju n to  con 50 guipuzcoanos. H abía pasado 
de Euskadi N orte a  «agitar». «Yo nunca 
he m entido en los interrogatorios. He 
dicho la verdad a m edias, según conve­
nía. Pero nunca m e han pegado». Pasó a 
la cárcel de M artutene, de donde salió en 
libertad de una form a muy «chirene». Así 
lo cuenta  él mismo. «En el año 53, me 
pusieron 300.000 pesetas de m ulta, o 25 
años de prisión, y ju icio  a puerta  cerrada. 
Por m edio de un abogado de instruccio­
nes a cinco o seis consulados que  eran an ­
tifranquistas y se paralizó la cosa. Se rea­
lizó el juicio a puerta  cerrada. Los amigos 
hicieron recaudación para pagar la m ulta, 
pero yo no quería, po rque no había 
com etido ningún delito. U n día, a los 
amigos se les ocurrió pasar u n a  carta  al 
presidente de los sindicatos am ericanos.

porque yo soy condecorado p o r mi activi­
dad  en la Resistencia Francesa 
p o r D e G au lle  y Eisenhower. La cosa 
llegó a  Foster Duiles y éste envió una 
carta  a F ranco diciendo: «Pon en libertad 
a ése. Supongo que  diría eso».

R obles A ranguiz hizo la  Resistencia 
Francesa, po rque siem pre ha  sido un «re­
voltoso y protestón». Preparó bom bas 
con tra  los alem anes. F ue m uy am igo de 
G eorges B idau lt Por su casa de Euskadi 
N orte  pasaron D e G aulle, Bidault, «mul­
titud de sem inaristas, sí, sem inaristas, re­
volucionarios». Fiel a  su consigna de no 
m entir, cuando  fue llam ado a declarar 
p o r la G estapo, las «pasó negras», hizo 
declaraciones, sin m entir, pero  d iciendo la 
verdad  que  convenía en cada m om ento. 
Si volviera a nacer sería de  nuevo solita­
rio, bajo «el am or a los dem ás, que  es lo 
que ha  dom inado  en m i a taque a la clase 
patronal» .

O franquistas o del Opus
M anu es presidente de ELA de Eibar. 

Sus declaraciones contra los de Lejona 
están en el centro de una  polém ica que 
llevaría a la  suspensión de m ilitancia den ­
tro  del PN V  a Juan  Beitia. Y dentro  de la 
polém ica, son las declaraciones que  se 
transcriben las que  m ás im pacto causa­
ron: «Por nuestra parte nunca ha existido 
n inguna excisión. Los de L ejona no son 
fundadores ni son de los nuestros. Dicen 
que O larra  les dio una fuerte cantidad de 
d inero  p ara  hacer ese sindicato am arillo, 
al servicio de la patronal. Estos, o han

Las dos ELA disienten en su posición frente al PNV. Los de Eibar se alejan 
cada vez más de la línea del partido y los de Lejona hablan de una operación 
«Batasuna» para unir a todas las familias de ELA.



sido franquistas o son del Opus. Estaban 
contra todo lo nuestro. A hora se han 
hecho nacionalistas. Y no  lo entiendo. 
H an cogido el títullo de nuestro periódico 
y lo han registrado faltando a la ley, 
cuando yo he sido el director de «Lan- 
deya», que era diario, en tiem po de la 
guerra. Han usado tam bién nuestro nom ­
bre y nuestra insignia. Pero la razón está 
de nuestro lado. Tenem os como abogado 
al hijo de Gil Robles y algún día queda­
rán las cosas claras. T odo esto me indigna 
y he estdo callando m ucho tiempo. Pero, 
ya está bien».

A propósito de su presentación en lega­
lidad, una publicación y un periodista de 
izquierdas decía de los «eladios», «un 
grupo autodenom inado Solidaridad de 
T rabajadores Vascos se presentó el martes 
27 (en ju lio  de 1976) a los medios infor­
mativos, en el lujoso Hotel Ercilla de la 
capital vizcaína, p ara  anunciar la celebra­
ción de un congreso en los locales de la 
U niversidad A utónom a de Bilbao. C ham ­
pan, caviar y salm ón am enizaron el en ­
cuentro con los periodistas, que se desa­
rro lló  en conversaciones a  nivel de 
pequeños grupos en un estilo muy «ma­
nager». A este «ambiance», el periodista 
lo definía com o «La charm e discréte de 
los eladios».

El periodista de M undo, ante los enun ­
ciados «underground» del grupo en los 
últim os años, se refería a  círculos políticos 
para  in terpre tar que no se dudaba  en 
afirm ar que  «estamos asistiendo a una 
m aniobra em presarial para  dividir a los 
trabajadores vascos, precisam ente en un 
m om ento en que la  unidad sindical crista­
lizará a todos los niveles. En este sentido 
es a ltam ente revelador que al congreso 
hayan sido invitados representantes de las 
cuatro  C ám aras de Comercio vascas, 
conocidos dirigentes del m ovim iento coo­
perativista de M ondragón y líderes de la 
derechista agrupación ESB, recientem ente 
creada».

Se refería luego a  la tolerancia de que 
gozaba el grupo, la autorización para el 
congreso, los recursos de que hizo gala, 
«desm esurados con la natural potenciali­
dad de un  sindicato clandestino m inorita­
rio» y excluye las ayudas internacionales, 
porque la  CMT, la CES y la CIOSL reco­
noció a  la ELA de Robles. U n portavoz 
del grupo de Ercilla habría dicho que en 
el congreso estarían presentes algunos sin­
dicatos am ericanos, lo que le hacia supo­
ner al periodista que quizá ellos fuesen 
los que financian las actividades de los 
«eladios».

Los «eladios» por su parte, se presenta­
ban así. «En 1911 surge en Euskadi Soli­
daridad de O breros Vascos, que más 
tarde se transform aría en Solidaridad de 
T rabajadores Vascos-Eusko Langille Al- 
kartasuna. Su aparición se debe a la nece­
sidad de la clase trabajadora vasca de 
crear su propia organización sindical para 
la defensa de sus intereses económicos y 
sociales. U na rápida expansión haría de 
STV-ELA la sindical de Euzkadi con

m ayor núm ero de afiliados.
Con el final de la guerra se inicia una 

difícil e tapa de reconstrucción del aparato 
sindical, tanto en el exilio com o en el in ­
terior del país. Cabe destacar la participa­
ción de ELA en la histórica huelga de 
1974, prim era huelga política que tuvo 
lugar en el Estado español y que fue o r­
ganizada po r todas las fuerzas integradas 
en la resistencia vasca. De igual forma, 
STV participó activam ente en los conflic­
tos de 1951, 1956 y 1962.

La progresiva estabilidad del régimen 
franquista, la consecuente crisis de la

oposición nacida de la guerra y las 
complejas y duras condiciones que im po­
nían la clandestinidad, dio origen a suce­
sivos distanciam ientos entre la burocracia 
del exterior y la base m ilitante del in te­
rior».

Del trabajo sindical de estos años, en ­
tienden que se deriva la existencia de un 
grupo coherente, con una ideología p ro ­
pia, una significantiva base social y unos 
cuadros dirigentes con una form ación y 
práctica sindical considerables, lo que les 
lleva a la posibilidad de celebrar un 
Congreso Sindical Extraordinario, que lo 
plantean de la siguiente m anera:

Abierto a todos los grupos que  históri­
cam ente han pertenecido a  STV y se han 
distanciado a lo largo de estos cuarenta 
años. A bierto a las distintas concepciones 
de la realidad sindical sustentada por 
ellos. Abierto a todos los trabajadores de­
m ócratas que viven hoy en Euskadi.

Provisional, porque así lo exigen las ac­
tuales condiciones de salida de una etapa 
de clandestinidad. Resumen sus objetivos 
en un «darse de alta».

Un Congreso para «darse de 
alta»

El Congreso de Lejona se celebró en la 
Universidad de Bilbao los días 31 de ju lio  
y 1 de agosto del 76. U na no ta  aparecida 
en la prensa, con todas las características 
de haber sido inspirada por los mismos 
organizadores, decía del Congreso que 
había sorprendido su m agnífica organiza­
ción, su magnífico equipo de dirigentes, y 
ap u n tab a , cu a re n ta  años después, la 
nueva STV tenía que plantearse dos 
tem as fundam entales: el religioso y el 
vasco.

Respecto del tem a religioso, el perio­
dista dice que «Al ser días festivos, han 
exigido que se celebre una Misa antes de 
las reuniones. La asistencia a ella era, ló­
gicam ente, voluntaria. Pero resulta muy 
significativo que respetando las tradicio­
nes de la primitiva STV continúe siendo 
prim ero un sindicato católico esta nueva 
STV».

En cuanto al tem a vasco, «Hoy las 
cosas son m uy muy diferentes de lo que

_______________________________m
eran en 1933 o 1936. Entonces la Soli 
podía estar reservada exclusivam ente a 
los vascos. Hoy no. Está abierta a todos 
los trabajadores a los que únicam ente se 
les pide, cosa norm al, que no sean «anti­
vascos». STV adm itirá, en consencuencia, 
a todos los trabajadores de cualqu ier ori­
gen.

En este punto, el periodista se permite 
unas aclaratorias para  los lectores sobre el 
panoram a sindical en el País Vasco: «De 
las tres fuerzas sindicales que hoy existen 
en el País Vasco, USO ST y U G T, las dos 
últim as han estado excesivamente dorm i­

das en sus laureles. En consecuencia, la 
más fuerte probablem ente hasta el mo- 
m ennto es la USO, sucesora de las orga­
nizaciones católicas JO C  y HOAC. En- 
cuanto a las Comisiones Obreras, que 
están m ejor organizadas, no tiene apoyo 
en la base. Cuentas, eso sí, con una  mejor 
organización, pero sus posibilidades de 
controlar a unos miles de trabbajadores 
son casi nulas».

Asistieron más de 600 delegados, con 
representantes extranjeros y telegramas 
de adhesión de asociaciones de otros 
países. El p rim er día fue fundam ental­
m ente de tom a de contacto. El segundo, 
con una asistencia m ayor, más del millar, 
ELA se definió como un sindicato no su­
je to  a disciplina de partido («las simpatías 
son otra cosa»), por lo que fue aplaudida 
e spec ia lm en te  la in te rv en c ió n  de un 
m iem bro de CNT, O rrantia, quien dijo: 
«Consideramos inoperante la alianza sin­
dical obrera de Euzkadi. Pensamos y pro­
ponemos que se entablen  inm ediatam ente 
conversaciones entre nuestras dos organi- j 
zaciones, únicas no com prom etidas hoy i 
en organismos dom inados po r el parti­
dismo político».

C om o elem ento fundam ental, se proce­
dió a la elección del Com ité Ejecutivo 
que trabajaría como Com ité de Gestión, 
para  la preparación de todo lo necesario 
en su funcionam iento, en el m om ento en 
que se concedieran las libertades sindica­
les. Los resultados de la votación fueron: 
685 votos a favor, 1 en contra y 33 abs­
tenciones en favor de la candidatura 
única de la que  form aban parte: F ran­
cisco Javier Fresnedo de Petronor, Juan 
Beitia, profesor de la Universidad de 
Deusto, M auri Jauregui, electricista de 
Astilleros Españoles, Pedro Eguiluz, deli­
neante de Echevarría, Felipe Campos, ad ­
m inistrativo bancario y Jenaro Goicoe- 
chea, a justador de Nexana.

Para concluir el Congreso se redactó un 
com unicado que, entre otras cosas, decía: 
«La integración de las clases dem ocráticas 
exigen garantías, pluralidad de controles 
y contrapesos, entre los cuales la Inde­
pendencia Sindical juega un papel de pri­
m era dim ensión». STV se propone do tar

«Dicen que O larra les dio a los de Lejona una fuerte cantidad de dinero ara 
hacer ese sindicato amarillo al servicio de la patronal. Estos, o han sido fran­
quistas o son del Opus».



a los trabajadores de la preparación ideo­
lógica y técnica de  las bases económicas y 
organizativas que  son condición previa e 
ineludible de eficacia. N uestro sindica­
lismo debe tener garantizada: la posibili­
dad de reunión e inform ación con destino 

! a crear las bases de una  fu tura  organiza- 
¡ ción e inform ación de pleno derecho y los 

instrum entos económicos, juríd icos y cul­
turales que la  hagan efectiva. La iseguri- 
dad de que las actividades ejercidas, en

• los lím ites y con los fines así definidos, no 
serán calificados com o subversivos ni re­
prim idas com o tales, m áxim e habida 
cuenta de que el sindialism o vasco ha  d e ­
mostrado en sus largos años de oposición 
un sentido de responsabilidad y un Tepu- 
dio del avennturism o en general que  no  

| cabe poner en duda».
M anu Robles y José Miguel Leunda, 

en calidad de Presidente y Secretario de 
ELA-STV, la  o tra  ELA, la que los de Le- 
jona  calificaban de burócrata, hacía pú ­
blica una  no ta  en la que se <Jecía: 
«Bayona, 23 de ju lio  de 1976. A nte el 
anuncio de una  convocatoria para  cele­
brar un  supuesto Congreso extraordinario 
de ELA-STV, los días 31 de ju lio  .y 1 de 
agosto, M anu Robles Aranguiz,; como 
Presidente de la C onfederación de Solida­
ridad de Trabajadores Vascos, y José M i­
guel L eunda, com o Secretario G eneral, 
inform an a  la opinión pública y a los tra ­
bajadores en particu lar que ELA-STV, 
talcomo inform ó anteriorm ente, celebrará 
su Congreso en el mes de O ctubre. Por 
lotanto denuncia este ’m tento orie.ntado a 
sem brar el confusionism o entre los traba­
jadores po r parte de las personas que 
nada tienen que ver con Solidaridad de 
T rabajadores Vascos».

El Congreso de Eibar
Berriak del 4 de octubre de 1976 veía 

así el III Congreso ordinario  que la ELA, 
que en adelante se conocería como de 
«Eibar», había celebrado días antes. «El 
III Congreso de ELA-STV ha tenido 
como eje central de su desarrollo dos 
puntos: el pleno respaldo internacional 
expresado a  través de las num erosas in ­
tervenciones de delegados extranjeros y el 
explícito reconocim iento a la figura de 
M anuel R obles A ranguiz como! símbolo 
de la legalidad in terna e histórica de 
Eusko Langille A lkartasuna-Sólidaridad 
de Trabajadores Vascos. Con estos dos 
aspectos centrales el sindicato tra taba de 
responder definitivam ente al £rupo de 
Lejona que tam bién reivindicaba las 
siglas».

«Si p ara  todos los sindicatos europeos y 
am ericanos, la única ELA-STV recono­
cida es la que  ha celebrado su congreso 
en E ibar, el Secretario G eneral. Alfonso 
Echebarria, explicitó que, si bien los m ili­
tan tes  jó v en es  han  ta rd ad o  años en 
com prender esta legalidad, ha sido el 
paso fundam ental que ha hecho posible 
el reagrupam iento de las diferentes ten­
dencias que, forzadas por la clandestini­
dad, venían actuando  por libre, ;y la aper- 
tura de un  proceso institucional de la

Congreso de ELA -Lejona.

organización. En este sentido, este tercer 
Congreso ha sido, en buena m edida, un 
hom enaje a la personalidad del veterano 
presidente».

En la intervención de Robles A ranguiz, 
tras agradecer el apoyo que ELA tuvo de 
los sindicatos internacionales en los años 
difíciles, con voz enérgica, arrem etió  de 
nuevo contra los de Lejona «protagoni­
zado por un grupo de intelectuales ajenos 
a STV que, utilizando sus nom bres y sus 
siglas están propiciando un sindicato fan ­
tasma. U n grupo de intelectuales que, por 
sus condiciones de vida y de  em pleo n ie­
gan la asim ilación con el m ovim iento 
obrero, por lo que jam ás han pertenecido 
a STV, al tener conocim iento de nuestro 
propósito de celebrar Congreso en este 
mes de octubre, se han adelan tado  y u tili­
zado el nom bre de nuestras siglas, bien 
asistidos por las facilidades recibidas del 
G obierno, coincidiendo con él en el em ­
peño de crear sindicatos•- fantasm as que 
entorpezcan y dificulten el natu ral desa­
rrollo de los clásicos sindicatos, los referi­
dos patrocinadores, en el pueblo  de Le­
jo n a  ha sim ulado un Congreso solitario, 
sem brando, es verdad, cierta confusión 
entre los trabajadores vascos.

Esta clase de sindicatos, respaldado por 
grandes sumas de d inero  provenientes de 
la clase patronal» andan  em peñados en 
em baucar a  los sindicatos libres, espe­
rando de ellas aprobación a sus sofismas. 
Pero en esta pcasión, com o en las an terio ­
res, tanto la C .M .T. com o la CIO SL y la 
CES, no  sólo rechazan sus argucias, sino 
que incluso están dispuestas a exigirles 
responsabilidades p o r su im púdica utiliza­
ción de sus respectivas siglas...»

Para el nuevo Secretario G eneral, A l­
fonso Echevarría, una  de las característi­
cas claves del m om ento se concretaba en 
las tentativas patronales para dom esticar 
a la clase obrera. Las iniciativas tendentes 
a crear un «sindicalismo am arillo» las 
plasm ó en tres frentes: Lanzam iento de 
conferencias que surgen del mismo ap a ­

rato vertical, en Euskadi, operaciones 
com o las de Lejona, y, en general, todos 
los intentos de fom entar sindicatos de 
em presa desligados entre sí. «A los de Le­
jo n a , no  los consideram os ni siquiera sin­
dicalistas. Tenem os pruebas determ inan­
tes  de  q u e  e s te  in te n to  re s p o n d e  
claram ente a  una  iniciativa patronal».

L a clausura del Congreso corrió a 
cargo del hasta entonces Secretario G ene­
ral y, a  p a rtir  de entonces, vicepresidente, 
José M anuel Leunda. A ntes de su in te r­
vención se leyó una carta  del lendakari 
Leizaola, que hacía suponer por dónde 
estaban las sim patías del G obierno  Vasco 
en el contencioso.

Entre las organizaciones invitadas, in ­
tervinieron U G T, en p rim er lugar, C C O O  
y U SO . P oste rio rm en te , SO C , PN V, 
ESEI, LAB, ESB, EKA y ANV. La u n i­
dad  fue el tem a m ás aludido. Finalizó 
esta ronda de intervenciones el represen­
tante de ANV, Valentín Solagaistua, d i­
ciendo del g rupo de  Lejona «que sus in te­
re se s  n o  re s p o n d ía n  a lo s d e  los 
trabajadores vascos, sino a los de  sus ene­
migos de clase, los capitalistas».

Al Congreso habían  asistido, tam bién, 
los agregados laborales de las E m bajadas 
de Francia, G ran Bretaña, USA y R epú­
blica Federal A lem ana y, entre los dele­
gados de USA, po r la  A FL-C IO , G lenn 
W ATTS, V icepresidente y Presidente de 
la Federación de Telecom unicaciones, y 
M ichael BO G G S, d irector ad jun to  del 
D epartam ento  Internacional.

Se le hab ía  negado la en trada  al 
Congreso a  los periodistas de «Goiz- 
Argi», por considerar que dicho sem ana­
rio se hab ía  convertido en órgano de los 
de Lejona.

EN EL PROXIMO NUMERO  
LA OTRA CARA DEL PNV 
(6). LAS D O S ELAS (II 
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pensamiento

luuD capitalismo, 
aueuas formas de domioaiióo

A skatasuna

Las nuevas formas de relación sociopolítica y 
económica que vienen gestándose a partir, tanto  del 
fracaso de las revoluciones obreras habidas a 
comienzos de siglo, como del avance tecnológico y del 
propio espectacular desarrollo de las fuerzas 
productivas en todos los aspectos, generaron una serie 
de fenómenos y movimientos radicales, de 
características nuevas, que avocaron a los 
detentadores del poder de dominio, de los diferentes 
tipos de regímenes, a  una solución común: el 
reforzamiento del Estado como aparato de control, 
represión y marginación contra disidentes no 
integrables, ni tolerables, por el sistem a de explotación 
y opresión.

Paralelem ante a esto, con la aplicación de las 
técnicas mas modernas (surgidas de la revolución más 
im portante que haya conocido la humanidad: la 
electrónica y la informática), la revolución 
tecnológica, dio lugar a un crecimiento sin precedentes 
de la economía, basado en el despilfarro energético y 
la explotación y miseria del T ercer Mundo, bajo un 
control cada vez mas m inoritario y estricto , que se ha 
venido desarrollando al mismo tiempo que fracasaban 
los viejos —y no tan viejos— modelos económicos y 
políticios, nacional-estatalistas, de la época 
im perialista en el capitalism o industrial. De este 
proceso económico, suijen las modernas 
"todopoderosas” sociedades multinacionales, 
transnacionales o, anacionales que, hoy ya, dominan la 
economía y la política mundial, controlando además 
los bloques m ilitares y utilizándolos en beneficio de su 
propia política de coste. Como resultado de las 
necesidades de control de poblaciones (el llamado por 
el sistem a ’’enemigo interior”) a niveles supraestatales, 
engendrado por los nuevos m onstruos económicos, 
aparece la necesidad de superación de los viejos 
esquem as proteccionistas de tipo colonial y 
nacionalista, para cubrir la faceta de seguridad supra 
estatal que acentúa el control, la represión, 
marginación y tendencia a la integración económico- 
política, en todas las zonas geográficas del globo.

Con el fin de ejercer este control, el sistem a se pone 
a la búsqueda de dos tipos de represión: una fuerte, 
directa, y o tra aparentem ente menos violenta, que 
llamaríam os micro-represión y que se encuentra 
mucho mas generalizada, pues parte de la educación- 
castración, a través de la deformación ideológica de la 
realidad, por medio del dominio absoluto de la 
información y comunicación de masas. E sta ’’micro- 
represión”, sería el resultado de m iniaturízar al

máximo los instrum entos cohercitivos de los 
dominadores, y hacerlos presentes, aplicándolos, a 
todos los niveles de la vida cotidiana de los ciudadanos 
trabajadores.

La im portancia de esta segunda forma, mas sutil y 
común, para asegurar la supervivencia del sistem a por 
medio de nuestra propia participación y ’’consenso” 
manipulados, no se nos debe ocu ltar por más tiempo, 
así como tam poco, la situación fundam ental que en 
esta tarea ocupan los medios de com unicación de 
masas, en tre ellos de forma destacada, y descarada, la 
televisión, que juega ese papel esencial en la 
integración de la aristocracia obrera (salario a lto  y 
trabajo seguro) en los engranajes del sistem a por 
medio del mito-ficción del ’’welfare State” (estado de 
prosperidad) y que la hace oponerse radicalm ente a los 
inentos de subversión revolucionaria por parte de la 
mayoría de los trabajadores, los desheredados, 
m arginados, etc., que estáen todo el mundo.

Integrado el sector de la clase obrera privilegiado o 
’’istocrático” (y hecho de él un capitalista m ás, por 
medio de la negociación sindicato-patronal y la 
planificación económica pactada que de ella se deduce, 
pues pacto es igual a estabilidad y esto  es lo que el 
sistem a necesita para reproducirse), la represión 
generalizada y la marginación de los disidentes, pasa a 
ser un hecho constatable de lo cotidiano en la vida del 
pueblo.

Euskadi es hoy una expresión generaliada de esa 
represión global contra un amplio sector de una 
colectividad, que se resiste a entregarse, atada de pies 
y manos, a la gestión inhum ana de un capitalism o 
depredador y salvaje, aunque tenga que enfrentarse 
para ello, incluso contra  las expresiones organizadas 
de la integrada ’’aristocracia obrera” representada por 
los sindicatos y partidos que reconocen las leyes del 
sistem a y desean participar en el juego reformista 
(reform ador y racionalizador del propio capitalism o, 
¡no lo olvidemos!) y parlam entario del capitalism o 
nuclear. Del capitalism o de la energía que hipoteca, no 
sólo la vida de los habitantes del planeta en nuestra 
generación, sino, por primera vez en la historia, la 
propia existencia de la humanidad, a su propio 
proyecto de dominación, ’’despótico-ilustrada” de 
caracter, como nunca, global y generalizado, sobre la 
vida de todos los habitantes del planeta.

Lander M EN D IETA  y 
M ikel-TAR

(Colectivo y Revista libertaria ASKATASUNA)



puntaje vista
RDDIOGRnFin m ESTHTUIO 

DE GERIHKH
Euskal H erria o Pueblo Euskaldun, se va a encontrar ante el dilema de dos proyectos de E statu to : Uno el reali­

zado por los 1 miembros:: del C.G.V. o Asamblea de Parlam entarios, y el otro propiciado por Herri B atasuna y las 
coaliciones independientes que la apoyan, y a realizar por la base, a nivel popular y municipal. 

Los dos Estatutos son antagónicos: El uno se basa en los resultados electorales del 15 de junio, de 1977, qie 
conforman las fuerzas políticas que apoyan la Reforma Suárez, y el otro que se posiciona por la ruptura de la Re­
forma Suárez en el marco de Euskadi
Es un Estatuto basado en la C onstitu­

ción de 1978, su futuro desarrollo se basa 
en el A rtículo 150-2 y en las leyes orgáni­
cas que prevé dicha Constitución. Se re­
fiere a  A lava, Vizcaya y G uipúzcoa, e ins­
titucionalm ente deja fuera a Navarra, 
conforme a la Disposición Transitoria 
cuarta de la Constitución. N o reconoce la 
N acionalidad Vasca, así lo indica el A rtí­
culo 7o -  2 de dicho Estatuto, y su A rtí­
culo Io -  1 indica que el Pueblo Vasco es 
una C om unidad A utónom a. N o considera 
al Pueblo Vasco como nación, y sólo re­
conoce una  nación la española, patria 
común e indivisible de todos los españo­
les, conform e al Artículo 2o — 1 de la 
Constitución.

El ingreso de N avarra en el Pueblo 
Vasco, o com unidad autónom a, es as­
pecto regulado por la Constitución, y el 
Estatuto m antiene la  expectativa pero es 
im potente para  facilitar tal ingreso. Ello 
depende de hechos políticos propiciados 
por instituciones navarras, por las Cortes 
españolas, el G obierno, y la M onarquía.

N o prevé relación alguna con Ipar Eus­
kal Herria, en aspectos culturales, econó­
micos, laborales, industriales, sociales, de­
portivos, etc.

El euskara, en segundo plano

La lengua vasca, el euskara, queda re­
legado a segundo plano en el Artículo 6o 
y tiene una grave contradicción este A rtí­
culo 6o en relación con el A rtículo 0 -  1 
de la Constitución, que consiste en no 
exigir el aprendizaje del euskara, siendo 
la C onstitución ante este punto inflexible, 
en dicho Artículo 3o -  1, que constítucio- 
naliza la obligación y el deber de conocer 
todos el castellano.

Respecto a los Derechos políticos de los 
vascos, el A rtículo 7o, presenta una grave 
laguna, al no  prever un  tiem po mínim o 
de residencia adm inistrativa p ara  gozar 
de derechos políticos, que puede ser u tili­
zado por el G obierno en una  situción de 
elecciones o referendum  enviar contin­
gentes hum anos a fin de que voten y d e ­
sequilibrar futuros resultados electorales.

Problem as reivindicados com o la A m ­
nistía, legalización de partidos indepen-

dentistas, control fuerzas arm adas del 
Ejército y servicio militar, control de la 
Policía y seguridad, energía nuclear, títu­
los académ icos, autodeterm inación, reeus- 
kaldunización, relación con otras nacio­
nes, así como relaciones internacionales a 
niveles básicos com o la cultura, el d e ­
porte, la econom ía, la investigación, etc., 
no están previstos en el Estatuto.

Problemas no previstos

En el capítulo de C om petencias exclu­
sivas, es decir sobre las que  cabe legislar, 
ejecutar y juzgar. A rtículo 10°, desarrolla 
en 36 apartados el futuro poder vasco, 
que es coincidente con el A rtículo 148 de 
la  C onstitución, pues no responde a lo 
que  p ro m ete , d ad o  que  c ita  O C H O  
VECES a la C onstitución: puntos 5, 12, 
16, 21, 24, 25, 26 y 30, y existen adem ás 
graves lagunas de poder en los puntos 1,
4, 7, 10, 12, 15, 20, 23, 26, 28, 31, 32, 33 y 
36. N o basta enum erar a veces con exce­
sivo detalle com petencias tales com o lo 
hace en el punto 9, (bienes de dom inio 
público y patrim oniales, mullius y m os­
trencos, m arism as, y servidum bres públi­
cas), asimismo el punto 18 (C ultura, p a ­
trim onio histórico, artístico, m onum ental, 
arqueológico y científico), como tam bién 
los puntos 19, 27, 30, y por con tradición 
redactar otros puntos que  no dicen nada, 
com o son el punto  1 (D em arcaciones te ­
rritoriales), el pun to  4 (Régim en local), el 
pun to  10 (A gricultura y G anadería), el 
pun to  28 (Industria), el punto 33 (D e­
porte), el punto  35 (Espectáculos), el 
pun to  36 (D esarrollo C om unitario), es 
decir siguiendo el estilo del A rtículo 148 
de la C onstitución, tra ta  de redactar un 
sin fin de poderes, pero que  en su prác­
tica ni son poderes ni van a responder a 
los problem as que Euskadi tiene, ni pue­
den solucionarlos. Las com petencias ex­
clusivas, son exclusivas, p rec isas, y 
concretas sin hacer referencia a ningún 
otro  poder.

Respecto a  las C om petencias, que los 
A rtículos 11° y 12°, (desarrollo legislativo 
y ejecución, com o ejecución de la legisla­
ción), no  m erecen com entario alguno, 
pues su poder radica en la Constitución,

en las Cortes de M adrid, y en los in tere­
ses de U CD , PSOE, etc. en definitiva.

Es curioso el contraste entre el Artículo 
13 y el A rtículo 35 de este Estatuto, 
donde se prevé el poder jud icial au tó­
nom o, pero a su vez se rem ite a la Ley 
O rgánica del poder judicial, y a la C onsti­
tución, según A rtículo 35-1 y 3 del Esta­
tuto.

Competencias
Respecto a la Policía y Seguridad el 

A rtículo 17, prevé una Jun ta  de Seguri­
dad en las que  el Estado interviene direc­
tam ente y en pie de igualdad: del A rtí­
culo 17° los puntos 1, 3 y 4 m erecen ser 
analizados, por el desm esurado poder que 
se otorga al Estado, que queda libre de 
ac tua r com o lo viene haciendo.

Títulos A cadém icos A rtículo 16; Segu­
ridad Social A rtículo 18 en m anos del Es­
tado: Productos farm acéuticos Artículo 
18o —2c, en contraste con el A rtículo 10°, 
aptdo. 15, es com petencia exclusiva o no 
lo es? Prensa, R adio y TV, según el A rtí­
culo 19o —1, debe precisar que entiende 
por legislación básica del Estado, y que 
debe entenderse com o poder central a b ­
soluto y único, y aunque se añade el p á ­
rrafo 2 del A rtículo 19, éste carece de sen­
tido, al qu ed ar este poder en entredicho y 
lim itado po r el párrafo  1. Esta claro 
según el A rtículo 83 de la  C onstitución el 
control por parte del Estado de toda le­
gislación básica.

Policia y seguridad
Relaciones con otras com unidades au ­

tónom as, negando así la nacionalidad ca ­
talana, gallega, u otras que puedan existir 
en el Estado español, son previstas en el 
A rtículo 22, pero lim itado por el Artículo 
145 de la C onstitución que niega tasativa- 
m ente la federación de las naciones, na­
cionalidades, territorios autónom os o re­
gionales en todo el ám bito del Estado 
español, o cuanto  pueda entenderse por 
los teóricos de la política, ya que nación, 
y región es lo mism o para la C onstitución 
española. Este es el m ás absurdo tra ta­
m iento que  concebirse pueda, y que  los 
políticos españoles no  se atreven ni quie-



ren distinguir, ni tam poco los reformistas 
vascos, llámense PNV, EE (Eia), ESEI, 
etc. etc..

El A rtículo 23 del Estatuto es copia ín­
tegra del A rtículo 154 de la Constitución 
y preven un supergobem ador para  Vas­
congadas.

Relación con otras comunidades
Respecto de los poderes del País Vasco, 

sin N avarra por supuesto, tratan  del Par­
lam ento. G obierno y Presidente vasco. 
Respecto al Parlam ento cabe indicar que 
la proposición de C andidatos prevé tam ­
bién m ediante listas cerradas y bloquea­
das, elim inando el sistem a de Hont, por 
el sistem a proporcional, sin especificar 
cual, p rioritando así la actividad de los 
partidos, en detrim ento del deseo popular 
de ser listas abiertas y únicas. Ello se des­
prende de la Disposición Transitoria pri­
m era del Estatuto. La duración del Parla­
m ento por cinco años, es abusivo, y 
tendencioso, y se opone incluso al A rtí­
culo 68, 4 de la Constitución, que prevé 
en cuatro años su duración, tiempo que 
es más favorable, al cam bio de relaciones 
políticas y de la dem ocracia, así en ten­
dida. La iniciativa legislativa queda en 
poder del Parlam ento, y deja a posterior 
desarrollo la iniciativa popular, inconce­
bible trabajo de partidos autodenom ina­
dos populares y de clase.

El A rtículo 28, respecto a los Senadores 
que representan al País Vasco, otro ab ­
surdo legislativo de este Estatuto, ante 
una Institución como el Senado que es 
antifederal, centralista, sin que se les atri­
buya actividad política alguna, salvo ga­
rantizar aún más los intereses del Estado 
español y burgués.

Los pobres del País Vasco

Respecto al G obierno Vasco, y el presi­
dente del mismo, escapan totalm ente del 
control del País Vasco, puesto que será el 
Parlam ento, quien gozará de atribuciones 
en exclusiva, y en ningún caso se plantea 
la intervención o facultad popular de a l­
terar el orden im puesto por los llámense 
futuros parlam entarios vascos en el País 
Vasco. La dem ocracia consistirá según 
este Estatuto en elegir cada cinco años a 
unos candidatos propuestos en listas ce­
rradas y bloqueadas, lo dem ás será que­
hacer político de los ilustres de tum o, 
pero el pueblo vasco, todos los vascos, 
serán m arginados del poder político. Y 
po r si cabe añadir el futuro presidente del 
G obierno Vasco, debe ser nom brado por 
el Rey de España según el Artículo 33- 
párrafo I. Por ello el Presidente del G o­
bierno Vasco, representa no  sólo al País 
Vasco, sino tam bién al Estado español, 
doble representación que carece de toda 
justificación, pues no caben representar 
los deseos de la autodeterm inación y de 
la represión. Artículo 29 a 33 del Esta­
tuto.

El gobierno y su presidente
La A dm inistración de Justicia, regulada 

por los Artículos 34 a  36, no precisan 
com entario , pues los Artículos 34 y 36 
dicen generalidades sin sentido y el A rtí­
culo 35, tiene dos referencias a  la Consti­
tución, puntos 1 y 3, respecto al escalafón 
de  m ag istrad o s, ju ece s, sec re ta rio s  y 
dem ás funcionarios conform e a la Ley 
O rgánica del poder judicial, y respetando 
los derechos adquiridos y situación del 
personal de la A dm inistración de Justicia.

La com arcalización del País Vasco, por 
sus zonas naturales, no se prevé con n in ­
guna seriedad, en el Artículo 37, y tam ­
poco se cita la C arta M unicipal, verda­
d e ra  in s ti tu c ió n  d e l p o d e r  de  los 
m unicipios vascos.

Administración de Justicia
El C ontrol del Poder Vasco, se prevé 

en exclusiva al T ribunal Constitucional 
| del Estado español, por cuanto las arb i­

trariedades, y actitudes lesivas contra el 
País Vasco por parte del D elegado del 
G obierno o Supergobem dor, el G obierno 
y las Cortes españolas, etc., sola y única­
m ente podrían ser reconocidas por el T ri­
bunal C onstitucional y el Rey que lo 
controla. Es curiosa la figura del Rey, que 
asi mismo controla al Presidente del G o­
b ierno español, y a las Cortes, siendo in­
discutiblem ente la piedra angular del 
poder del Estado español, casi puede de­
cirse que  su poder es absoluto, siendo de 
interés el conocer quienes controlan polí­
tica, económica y militarm ente.

La H acienda y Patrim onio, aunque se 
recurre a la fácil fórm ula ,de los Concier­
tos Económicos, de hecho en este Esta­
tuto, y en los tres artículos básicos que 
desarrolló el tema, tiene O CH O  referen­
cias a la C onstitución española, tres en el 
A rtículo 40, tres en el Artículo 41, una en 

: el A rtículo 4 y una  en el Artículo 43, por 
cuanto tam poco la H acienda y el poder 
tributario, la presión fiscal, transferencias 
al fondo de com pensación interterritorial. 
En cuanto a la reform a del Estatuto, 
queda en poder de las Cortes españolas 
artículo 45 párrafo  Id) y párrafo 2).

Respecto a la Disposición Adicional, en 
la que se dice que «el Estatuto no implica 
la renuncia del Pueblo Vasco (no ya País 
Vasco) a los derechos que puedan corres- 
ponderle. etc., y voluntad de autogo­
bierno (porque negar el térm ino autode- 
t e r m i n a c i ó n  q u e  es e l c o r r e c to  
políticam ente e intem acionalm ente adm i­
tido y reconocido), es una  de Espartero 
más, en que la im potencia política y la 
cobardía, se justifican con una  Disposi­
ción adicional que no tiene porque existir, 
si este Estatuto respondiese a un mínimo 
de las exigencias del Pueblo Vasco.

Respecto a los trabajadores en concreto 
del A rtículo 9°noveno, párrafo 3, se re­
fiere al interés de m ejorar las condiciones 
de vida y trabajo, de los ciuadanos 
vascos, increm ento del empleo y estabili-

contro lar los servicios que el Estado esta­
blezca en la legislación laboral, condicio­
nes de trabajo y rem uneración, etc. cuali* 
ficación de los trabajadores y formación 
itegral. En resum en nada que especifique 
el control por parte de los trabajadores, 
estos son sólo elem entos pasivos, se le­
gisla para  los trabajadores, pero nada 
prevén en cuanto a la gestión activa de 
los mismos, ni dentro  de la Empresa, ni 
fuera de ella, es pues un Estatuto antio­
brero, porque prescinde de ellos, es un 
Estatuto opresor para  los trabajadores 
vascos e inm igrados, no  se priorità la in­
tervención del trabajador m ediante la 
creación de Instituciones que controlen el 
ahorro, la inversión, el gasto, ni las cargas 
fiscales, es decir la econom ía y su control 
queda en Euskal H erria en poder de la 
burguesía y la  oligarquía cam aleónica si­
tuada en el PNV con el consentim iento 
de coaliciones y partidos revolucionarios 
denom inados PSOE, EE, (EIA-EKIA), 
ESEI, PC, etc. etc. es decir es la imagen 
antiobrera, antivasca y centralista que  la 
C onstitución m ism a representa.

Como conclusión es natural que el 
PNV apoye, y defienda este Estatuto, así 
como que defienda al C onsejero G eneral 
V ascongado, es un  partido  interclasista, 
aranista y burgués; defiende el abertza- 
lismo o vasquism o desde un prism a na­
cionalista exclusivam ente, es coherente 
con su ideología, aunque no pueda estar 
en absoluto de acuerdo. El PSOE es ló ­
gico que tam bién lo defienda, su chauvi­
nismo español, de dividir a Euskal Herria 
y confundir a los inm igrantes disociando 
la cuestión de clase y la  cuestión nacional 
es lógica. Su antivasquism o le lleva a su 
vez a un antiobrerism o vasco o abertzale, 
y su incoherencia com o Partido obrero en 
Euskadi es dem ostrable. En cuanto a E.E. 
(EIA, EKIA. etc) ya no  tiene explicación 
su actitud de defender a ultranza, de 
form a visceral y absurda el presente Esta­
tuto,

Finalm ente no conviene olvidar el A rtí­
culo décim o párrafo dos, de la  C onstitu­
ción, y que conviene leerlo, y debía haber 
sido tenido en cuenta por quienes e labo­
raron el Estatuto, m al llam ado de G uer- 
nica, pues no es de G uem ica, ni de nin­
gún lado, y solo recordar el Artículo 
prim ero del PACTO IN TER N A C IO N A L 
SOBRE D ER ECH O S CIVILES Y PO LI­
TICOS que dice «todos los pueblos tienen 
derecho a la autodeterm inación, a su es­
tado político, y al libre desarrollo econó­
mico y social y cultural. A disponer libre­
m ente y para sus fines propios de sus 
riquezas y recursos naturales». N i olvidar 
el Articulo quince de la declaración de los 
derechos hum anos que dice «todo indivi­
duo tiene derecho a una  N acionalidad y 
ninguno puede ser privado arb itraria­
m ente de su N acionalidad ni del Derecho 
a cam biar de N acionalidad»

Estos dos Artículos ni la  Constitución, 
ni el Estatuto que analizo reconocen, y en 
cam bio ya los conocían antes de hacerlos.

Im anol O TEG U I
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ARESTI BAT GALGUA

Yo tenia (duele ei verbo en pasado) un amigo de 
en traña (al que llamaremos AITA ONA, para no 
herir su decidida y perenne marginación), religioso 
desde los diecisiete años, mendigoizale setentón a 
pesar de sus piernas, ya al ñnal como juncos, escri­
to r en euskara de tem as botánicos, iratze edo moka- 
id  buruz eta  abar.

M e enseñaba la  lengua perdida en la biblioteca del 
convento, ateridos de frío, gaude, zaude, zaudete, 
daude, ori da. En otoño, al sol pálido, recogíamos en 
la  Bardena lagartijas y tomillo, en la Bardena de in­
creíbles colores, me hablaba de M úgica H er/og  (ya 
sabéis...), de M irande, Axular y otros vecinos.

Un día le dejé las obras de Aresti, al que no había 
leído. Quería conocerle an tes de morir. Cuando reci­
bió los dos tomos rojos, cerró la puerta, desempolvó 
un periódico, construyó, nervioso, un paquete desma­
ñado y me dijo: así creerán que son cam isas enviadas 
desde Legazpia.

AITA ONA murió de invierno y soledad, tan 
raudo, que no tuvo tiempo de devolverme los libros 
prestados.

Pero, claro, yo quiero a Aresti como un necesario 
mediodía y me dirigí al convento para recuperarlo. 
Nadie sabía nada del poeta y sus obras. Ni el Padre 
Superior, ni el rubicundo lego de Orio, ni los vecinos 
de celda, ni el bibliotecario, ni la señora de la  lim­
pieza.

¿Pastas rojas? No, por Dios, aquí todos los libros 
son de cubiertas negras. ¿Un poeta? Imposible: aquí 
sólo entran los poemas del frailuco abulense. ¿Eus- 
kaldun? Ya es difícil: aquí sólo conocemos, en eus­
kara, los santos evangelios. ¿Interesado AITA ONA 
en ese poeta? Ya resulta extraño: él, tan de Dios 
siempre. Y asi días, meses, idas, venidas. En vano.

¿Dónde está mi Aresti? ¿Quién puede ayudarme a 
recuperarlo? ¿A dónde voy, a quién grito, qué hago? 
¿Con quién pasaré las noches rabiosas, a quién estu­
diaré para conocer nuestro mundo, quién me acom­
pañará al monte si, por desgracia, he perdido a mi 
Aresti?

Está claro que AITA ONA, honrado hasta la mé­
dula, no se desprendió de los libros antes de morir. 
Dem ostrado queda que AITA ONA leía a  Aresti, 
porque su compañero de celda confiesa haber oído, 
en la a lta  madrugada, unos versos insólitos declama­
dos por mi amigo (”egia b a t esateagatik /alabak hit 
behar bazaizk it..” ), con voz queda y conmovida 
(”egia bat esateagatik /ebaki behar badidate/nik esk- 
ribitzen dudan eskua...” ), fatigado f ’nik kantatzen 
dudan mihina...” ), a las puertas del últim o aliento 
(” inoiz, in d a , inun eznaiz isilduko”).

Saltan, entonces, tres conjeturas que desguazar.
AITA ONA, primera, marchó a! o tro  mundo con 

Aresti en sus manos. Improbable. AITA ONA, 
adem ás de entender de álamos y helechos. era un

teólogo pleno, con ciencia suficiente como para 
saber que, en la  frontera del otro mundo, existe un 
riguroso fielato ante m ercancías provenientes del 
siglo pecador. Las obras de Aresti, que huelen a  ría 
bilbaína, a  txikito vespertino y están de parte  del 
hombre, contam inarían, a  buen seguro, el barrio de 
la  felicidad.

Cabe la  posibilidd de que AITA ONA quisiera leer 
los poemas jun to  a  Aresti (una vez burlado, con ha­
bilidad frailuna, el temido fielato), sentados e terna­
mente en el césped que no se to rna cobre y al sol 
que nunca se apaga. Pero«, ¿cómo asegurarlo si no 
existen relaciones en tre  ambos mundos, si escribes 
una carta  a AITA ONA y te la  devuelve el cartero  
con la preocupante apostilla que dice: "señas desco­
nocidas”?

Segunda conjetura: los frailes del convento de Ur- 
zante han arrinconado las obras de Aresti en- el 
cuarto  del olvido. Probable.

Si esto ha ocurrido, antes que llorar el robo y la 
incultura, hay que rescatar a Aresti. Cuando antes. 
Con urgencia. Violenta, si es preciso. Sin llam ar al 
09!. N osotros (porque Aresti es nuestro), anclados 
en aquellos sus versos:

"G uie zeruan ezta ikusten argirik 
Euskalerri guztia dago iiiunik 
Euskaidun gizajuak bagabis itsurik 
Estadukaguiako bape linteraarik 
Ezkagoz bizirik 
O ba bagiña illik 
Adimentu barik 
Galfczen garaz ortik 
Erremedio billa jakin bagarik”.

Venid a  U rzante. Rescatemos a Aresti. Ven, Meli- 
txu de Basurto. Venid, M ikel, Lasa, Xabier L ete , 
San M artín . Gandiaga. Q ue Euskaltzaindia aban­
done los sillones de las ciudades y se acerque a  Ur­
zante para rescatar al gran poeta del olvido y las 
garras negras (a la vez que, de paso, conoce las tie­
rras de su geografía). Si los frailes arrinconan a 
Aresti... ¿qué apoyos nos quedan?

Pero... existe una últim a conjetura: los frailes han 
quemado las obras de Aresti. Irremediable. Porque, 
no nos engañemos, difícilmente construirem os un 
pueblo con cenizas. Ante lo irremediable, sólo nos 
resta renacer a Aresti, pero con m ateriales incom­
bustibles. No podemos guardar a nuestros poetas en 
libros posibles víctimas del olvido o el fuego. Nues­
tros poetas han de vivir en las paredes, a través del 
aire, en las plazas, en la memoria de nuestros hijos, 
en los dinteles de nuestras puertas.

De todos modos, frailes del convento de Urzante, 
oídme bien: ¡Yo quiero a  mi Aresti!

Hcer URZA N TE



Punto y broma
O JO  AL PARCHE, Q U E SO N  DE PEGA

La oficina de información del Obispado de Bilbao ha 
tenido que poner en guardia a los incautos fieles ya que 
«jóvenes dedicados a la venta domiciliaría de Biblias se 
presentan como seminaristas» y por lo que se ve realizan 
un saneado negocíete. Estas cosas pasan -  decimos 
n o so tro s -  porque los tiempos cambian y ahora no hay 
quien distinga a nadie. Con lo fácil que era antes conocer a 
los sem inaristas con el pelo al cepillo, sus trajes negro luto 
y corbata y la mirada baja, obediente y asesina.
Por nuestra parte, un voto para que vuelvan los buenos 
tiempos y sepamos con quién nos jugamos los cuartos.
Cada ciudadano debiera llevar además su chapa metálica al 
cuello para que sepamo quién es quien (Who is Who, que 
dicen los colegas británicos)

(De la prensa diaria)
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EL GRAN PITO N ISO
Rafael Lafuente, con su elegante aspecto brujeril self- 
made-man se ha convertido en el pitoniso de moda. Sus 
predicciones, sea en «H ora 25» o en «Interviú», son 
cuidadosamente absorvidas por los abundantísimos fans ru é  
tiene este listísimo brujo. Sus predicciones no le dan para 
acertar quinielas pero de todas formas sus bolsillos se 
forran como si de un pleno se tra tara  a base de sus 
inteligentes predicciones. Ahora anuncia la guerra mundial 
para 1982 con lo que tiene tres años para «cubrirse» (como 
en los partidos de pelota). En cuanto a Lemóniz, necesita 
ver in situ, los cacharros nucleares para poder 
comprometerse. Si le paga bien Iberduero posiblemente no 
habrá fuga nuclear...

D IR E C C IO N  P R O H IB ID A

A co stu m b rad o s  a  to m a r  m ed id as ex cep c io n a le s , lu eg o  pas 
lo  q u e  p a sa . H a c e  u n o s  d ía s  la  p re n sa  d ab a  c u e n ta  de  un 
a c c id e n te  d e  c irc u la c ió n  en  B u rceñ a , d o n d e  u n  c o c h e  que 
c irc u la b a  p o r d ire c c ió n  p ro h ib id a  se  pegó  u n a  g ra n  okstia 
c o n tr a  un  cam ió n . E ra  de  m ad ru g ad a  y los p a se a n te s  
n o c tu rn o s  e ra n  d o s in sp e c to re s  de  seg u n d a  c la se  del 
C u e rp o  G e n e ra l d e  P o lic ía  q u e  a c o m p a ñ a b a n  a  un  policía 
m u n ic ip a l de  la  p la n til la  del A y u n tam ien to  de  
A rran cu d iag a . E s la  p eg a  — re p e tim o s  — d e  acostumbrarse 
a  ir  en  m o to  p o r  la s  a c e ra s  o  e n fre n ta rs e  a  to d o  g a s  por 
d ire c c io n e s  p ro h ib id a s  a  la  c a z a  del a s tu to  te r ro r is ta .  Ya lo 
sa b e n : ¡L os go lp es en  la  a u to p is ta , la  m a la  o k s t ia  les  quita

550 POLICIAS NACIONAUI
Más de , 47.000 pesetas al mt

{Regalamos program as e  instancias!
{El plazo se acaba!

|SOLICITUDES HASTA EL 16 DE*JUNKN 
TALLA 1,68 METROS

MARAÑA TERMINA EL PLAZO
niDCPTADCC n c  c c o n n  a c



a p r o b e c h a r  e l  s u e ñ o
En este jodido mundo de la competencia feroz, de las ideas 
publicitarias y del «tiempo es oro» no nos extraña nada que 
un ingeniero catalán  haya presentado en la Feria de 
Muestras de Bilbao en «Expo-Consumo 79», un sistema 
para aprender y estudiar mientras se duerme. D urante una 
soche, la capacidad máxima es de siete folios de texto. No 
nos parece mucho. Nos gustaría mas. M ucho más. Y que a 
la vez que se duerme se pudiera uno entrenar para el fútbol 
o andar en bicicleta. Hay que aprovechar el tiempo como 
sea. Y m ientras tan to  algunos gamberros haciendo yoga 
para detener ese mismo tiempo.

Tras el gran tr iu n ­
fo en la E urouefa 
el capitán  del 
fú tb o l club Barce 
lona , d isfrazado de 
Presidentes de la 
G enera lita t, recibe 
el aplauso de la m ul­
titud

PA LO M A S M EN SA JERA S

En un caserío de Santa M aría de Lezama se ha recogido a 
una palom a con mensaje «H oo tu /D  Poekom stoekm stoe 
komst». En cada una de las patas llevaba anillas con 
distin ta numeración.

La cosa, como se ve es sospechosísima. Nos huele a 
chamusquina. Y como una aportación a la lucha 
antiterrorista  sugerimos que tal vez era una palom a del Ira 
irlandés, portadora de temibles consignas secretas. Y otra 
idea. Que se le apliquen inm ediatam ente la Ley 
antiterrorista  esa a las palomas. A todas las palomas. 
Aunque proteste la Asociación protectora de animales.

A l t I T Z A e z tu in a ^ a



ELEBITRSlfflEZKO DEKREflfflZ
TX ILLA RD EG I

«Este finalmente se manifestó en total desacuerdo con el actual Decreto Ley 
sobre bilingüismo» (egin, M aiatzaren 22-koan).

Eta batzuk harritu egin dira: «ñola esan dezakek horrelakorik? ñola liteke 
hori bera ere betetzen aski lan izango dugunik ez ikustea?».

Bartzelonan esan nuena, ordea, ongi bildu zuen egin-ek; dekretú faniatu hori 
ontzat em aterík ez dagoela, Bartzelonan esan bainuen, eta beste anitz lekutan 
esan eta esango baitut. Zergatik?

Behin eta berriz eta ham aika bider 
esandakoa berresanez, euskara salbatuko 
bada, eta berriro ere Euskadi-ko semeen 
m intzabide b ihurtuko bada, gaur dagoen 
diglosia gaindituz lortuko da hori, eta ez 
bestela. Edo. zehazkiago esateko. eta José 
Ram ón E txebarriak zuzenki esana dueña 
nik errepikatuz. gaur euskararen kontra 
dagoen diglosia, erdararen. edo bi erderen 
hobeki, kontrako diglosia bihurtuz lor­
tuko da. A legia. eta hitz apalagoz azal- 
tzeko: gaur euskara alferrikako hizkera, 
eta erdarak ezinbestezko tresna, diren be- 
zala; b ihar erdarak bigarren mailako 
tresna (edo hirugarrenekoak, Santam ariak 
Zarautz-en angelesari lehentasuna ema- 
naz proposatu duen bidetik) eta euskara 
ezinbestezko tresna eginez. H izkuntzaren 
m ailako iraultza. horixe da, eta ez beste- 
rik. F inlandian, Txekoslobakian, Viet- 
N am -en. Argelian. eta gainerakoetan 
ikusi den berbera. Hau ez egitea, inperia- 
lism oa betirako eta sakonkienik finkatzea 
besterik ez da.

Hitz batez: Elebitasunezko D ekretua 
(e ta  e u sk a ra r i b u ru z k o  E D O Z E IN  
GAU ZA ), D IGLO SIAREN  ARABERA 
neurtu behar da. Diglosiaren arabera egi- 
ten ez diren neurketak eta irizpideak, hu- 
tsaren hurrena dira; eta kakoa ILU N- 
TZEK O  besterik ez dute balio.

D ekretu honek. beraz, zer balio du D I­
G LO SIA REN  K O N TR A K O  burrukaren 
alderditik?

Lehen-lehenengo gauza: Euskal H e­
rnán elebakarrak por ciento 77 diren bi- 
tartean (eta por ciento 10 edo 20 besterik 
ez izanda ere, mila aldiz erakutsi izan du- 
danez, euskara erabiltzea ezinezko bihur- 
tzen da), JAI D AG O. Lehen-lehenengo 
he lb u ru a , h o rtaz , E uskad iko  b iz tan le  
G U ZTIA K  elebidunak izatea da. Eta, 
norm alean, hizkuntzak haurtaroan ikas- 
ten direnez gero, gure lehen lehenengo 
helburua hau da: Euskadiko h au r G U Z - 
TIEK, lehenengo hizkuntza gisa edo biga­
rren hizkunta gisa, erdara  ETA EU S­
KARA ongi erabiltzea.

Alde batetik N afarroa ez da sartzen. 
Hots, N afarroak. d ituen bi alderdiak kon- 
datuz, ehun ba t m ila euskaldun ditu; eta 
erdaldundutako  N afarroan bizi diren eus- 
kotarrek, beren hizkuntza ezagutzeko es- 
kubidea dute.

Bestetik, «gurasoen borondatea» eta 
«ahalbideak» aipatzen d ira behin eta be­
rriz; nik baino lehenago Muxikak eta bes- 
tek ohartua dutenez. «borondate» hori er­
darak ikasterakoan galdetu ere egiten ez 
delarik... Ez dago behartasunik: «erdal es- 
kualdean» (zein ote azkenean?) batere ez; 
eta «euskal eskualdean» ere, mugatua, 
bald in tzatua; batez ere euskara irakatsi 
ez-baina euskaraz, euskaraz-bidez, aipa- 
tzen denean.

Bigarren gauza: m ass-m edia delakoez, 
prentsaz. irratiaz, telebistaz batez ere, ezer 
ez du D ekretuak esaten. Hots, eskola be- 
zain garrantzitsua da arazo hau. Euskal 
Telebistarik ez dugun bitartean, ja i dugu.

H iru g a rren  gauza: adm in is traz ioaz , 
ezer ez. U daletxeetan ikusten ari denez, 
ordean, ezinezkoa da eperik jartzea. A le­
gia: funtzionariei eta kontzejalei euskaraz 
jak itea  B EH A RR EZK O  jartzerik  ez dago. 
Ezta sortzi urteren buruan, (Donostian 
bezala). Inoiz ez. E rdaraz jak itea  beha- 
rreakoa da, eta G A U R TX E beharrezkoa. 
Euskara, berriz, inoiz ez; eperik ez ja r ­
tzea, inoiz beharrezkoa ez izatea baita.

L augarrena: irakaskuntza-m aila gore- 
netan (U nibertsitate eta beste) legerik ez, 
arauik ez. Bego euskara haurren  arazoa, 
behereko kulturari dagokion arazoa.

H auxe guztia, ordea, D IG LO SIA R I 
EUSTEA besterik ez da.

«Hori bera betetzeko ere... nahikoa 
lan!». Noski! Baina honek ez du  ezer fro- 
gatzen. Argelia, Kongo, eta nahi dena, as- 
katasunerako bidean jarri zirenean, lelo 
berberak entzun erazlen zituzten inperia- 
listek eta «harki»ek: «no estân preparados 
toda'via; ils ne son pas prêts encore»... 
Betor askatasuna halere! Ibil gaitezen ito- 
larrian, agertutako beharrei ezin eran- 
tzunda! Betor D ekretu hau, eta beste ho- 
rrelako ham ar! E ta aide honetatik, ongi 
etorria izan dadila, eta zorionak Santam a- 
riari.

Baina D ekretu honek ez du, IN O N D IK  
ERE, diglosi-arazoa konpontzen; eta hor­
taz ez da, IN O N D IK  ERE, euskararen 
soluzioa, eta ez gutxiagorik ere. Eta ja to r 
aitortu du  hau Santam ariak berak Z a­
rautz-en, Elebitasunezko Biltzarrean, joan  
den 27-an hau esan zuenean: «Kritikak? 
D ekretuak dituen ahuleziak? G eronek 
ikusi dizkiogu, inork ezer salatu baino 
askoz lehenago!»

Inperialism oak eta diglosiak eta betida-

niko zapalketak utzi gaituzten ahuleziak 
ez du ezer zuzenesten. D ekretu hori ez da 
aski. Dekretu horrek ez ditu bildu dagoz- 
kigun eskubideen apurrak  baizik. G ure 
herriak ESK U B ID E OSOA D U  bere hiz- 
k u n tz a r i e u s te k o ; e ta  E S K U B U D E  
OSOA DU horretarako behar diren le- 
geak eta ekonom i-oinarriak lortzeko. Ez 
dugu ezer eskertu beharrik. Kontuz! D ek­
retu horrekin ere gure hizkuntzak ez du 
bizitzerik.

Honi buruz ezin egokiago datoz Paco 
R odríguez galiziarraren hitzak: «Os libe­
ráis coinciden por com pleto eos reaccio­
narios en que debe haber una  lingua ofi­
cial o b rig ad a ... O id io m a  d a  clase 
dom inante debe ser a lingua oficial ob ri­
gada... A posición dos liberáis é moito 
máis «culta» e «sotil». Son partidarios de 
que se perm ita dentro  de certos lindei- 
ros... a lingua m aterna, pero ao mesmo 
tem po defenden a obrigatoriedad da lin­
gua oficial». Hots, Santiago-ko irakasle 
argiak... Lenin-en beraren hitzak idazten 
zituen hemen.

Eta erasten: «Dime como falas e direi- 
che quen es». Eta K onstituzioaren pasarte 
hauek argiro alderatzen:

Art. 3: «La riqueza de las distintas 
M O D A LID A D ES L IN G Ü ISTIC A S de 
España es un PA TR IM O N IO  C U L T U ­
RAL que será objeto de especial RES­
PETO Y PROTECCIO N ».

Art. 46: «Los poderes públicos garanti- 
zaránn la C O N SERV A C IO N  y prom ove­
rán el E N R IQ U E C IM IEN T O  del PA­
T R IM O N IO  H ISTORICO, CU LTU R A L
Y A RTISTIC O  de los pueblos de Es­
paña».

Bi artikuluoz hau diola: «as linguas na- 
cionais póñense non mesm o plano que os 
museus, que os grandes edificios, como 
algo que non tén futuro, ao que hai que 
protexer, porque hai que esclerotizalo».

Eta h irugarrena berriro orain irakurtz- 
weko eskatzen:

Art. 3: «El castellano es la lengua espa­
ñola del Estado. Todos los españoles tie­
nen el DEBER de conocerla y el D E R E ­
CHO  a usarla»...

K ontrastea ho r dago. Eta D ekretua 
K o n stitu z io a ren  sem ea da . E uskara 
FO LK LO R EA  da; eta folkloretzat har- 
tzen da M adrillen. Itxuraz folklore, bes- 
talde; zeren-eta M adrilleko politikaririk 
argituenek guk baino hobeki baitakite 
euskararen heriotza zer litzatekeen.

D ekretuari, beraz, sentidu horretan, ez. 
N ahiz erorten utzi diren apurrak  uxtia- 
tzeaz, eta azken m utturreraino  aprobe- 
txatu beharraz, zalantza-izpirik ez badago 
ere.



DESDE 
e i ronoo dei mnR#mnmffliE#un 
v aparece snnin rito

E ntre las fiestas de Santa Rita, en el Puerto de 
D onosti, y las del C arm en, como más oficiales 
para  los arrantzales, estaba la diferencia de su 
especialización: las de Santa Rita, que han sido 
ahora, iban desde infantiles hasta el juvenil 
em palm e en el baile al agarrado. ¿Q ué tal están 
esas?, ¿Ya se arrim an? Así se iban pasando los 
m ensajes y las calificaciones entre los chavales, 
que luego, encim a, pondríam os fam a de «puta» 
com o las gallinas, p ara  seguir con la tradición de 
las frases hechas, a las chicas que se habían 
«dejado», tradición tam bién, pero machista. Es de 
esas épocas de dónde viene a todos el inm ejorable 
recuerdo, del calor de los cuerpos arrejuntados.

Del sudor y para  quienes todo eso hayan sido 
buenos mom entos, hoy será, sin duda, un 
m arrano, po rque ¿Q uién se quitará con pretendido 
agrado, por aquello de ser limpio, el o lo r del 
sudor, el tácto de la cam isa pegada a la piel, 
palm o para  arriba  y m enos para  abajo po r si acaso 
te caía una torta?

L a virgen se cae a trozos, de  envejecida la estatua, 
por los siglos tal vez que esperó a que alguien le 
encontrara. El capricho de los dioses es infinito, 
pero en ello reside la alegría hum ana, de  la 
fortuna, inm ensa lotenía p ara  quien, agraciado por 
el encontronazo, posiblem ente salve su vida ante 
tan indiscutible señal. La G racia, aquel estado-de- 
casi-sobrenaturalidad, convertida en u n a  F ortuna 
y en flagante desprecio para  la  fatalidad de la 
m ayoría.

Lo de Santa Rita es com o un relato subm arino:
«El padre de mi abuelo, que  pescaban en 
lanchadores a remo, fue el que  la  encontró. Si mi 
abuelo viviera ahora tendría m uchos años. Más de 
cien. C om o le decía, fueron a pescar entre 
G uetaria  y O rio y le encontraron. N o sé como, 
pues es de piedra y m adera, que una  parte flota y 
la  o tra  se ahoga. N o sé donde esta «Casia» que 
será el lugar de origen de la  san ta  que  tenemos 
aquí, po r que  lo pone escrito ahí, en el bajo, sobre 
la  parte de piedra. Suena a  italiano, ¿Verdad?, 
pero lleva en nuestra casa m as de 160 años y hasta 
que me m uera estará aquí, luego no sé qué  es lo 
que  le pasará, ya que eso depende de mis hijos. 
Q ue conste que  sólo por la devoción que le tienen 
la dejo salir de casa el día de su santo, el 22 de 
mayo».

Así pues m e la encontré yo, en los portalones del 
Puerto de  Donosti, con dos m uñecos vestidos de

arrantzales, a  la vieja usanza, casi de negro y no 
de m ahón com o ahora van los niños bonitos de 
Bilbao cuando  se dejan  caer po r la costa (los de la 
costa tam bién se visten así, m uchos, pero es por 
derecho propio). Dicen que antes, a los m uñecos 
les ponían  en la red de  juguete  que llevan en las 
m anos, ju n to  a los barcos en m aqueta  que ponen, 
uno  de los cuales se llam aba «El D ivino Praga» y 
una  de las pescadoras déla Brecha nos dijo que 
era «El divino» el que enconró a Santa Rita, una 
sardina. Digo que  le ponían  una sard ina en la red 
a  los muñecos, de  las de verdad, y po r ser de 
verdad m uerta  m uy a diferencia de  Santa Rita que 
siendo piedra y m adera revive todos los años un 
día.

Yo no sé si vosotros los recordareis, pero hace 
años, cuando eram os crios, que es cuando  las 
m ujeres le echaban fervor a estas cosas y en las 
fiestas de la  calle, que ahora serían de barrio, 
ponían  en algún portal o en el escaparate de una 
tiendecita, la Virgen o el Santo conm em orado, 
lleno de velas con e! cestillo para la pastoja.
Bueno, txakurtxikis y o tra m oneda fraccionaria. 
Pues con Santa Rita pasa lo mismo. C on ese 
d inero, en tiempos, se pagaban los festejos, txistus 
y trikitrixas. Y los cohetes y en años hasta la 
sokam uturra. A hora, claro, ni pa ná. Tam bién 
dicen las santas del lugar, que la Santa R ita es 
santa-de-curación-de-enferm os. Bueno, la cosa no 
hallegado a  milagros, sino, sólo, a devociones. Y 
para devotos, los enferm os, salvo los m utilados de 
la  república que. ya se com prenderá, no  tenían 
devoción cristiana precisam ente.

Y es que  así son las m ujeres. N o es com o antes, ya 
les digo, que la o tra  vez m ism o, aquí, bastante 
cerca del Portalón éste, pasaban  una cuadrilla  de 
chavalitas, de algún colegio, en alegre tropel con 
sus uniform es de colegiales cam p y. yendo por el 
m ism o cam ino, pasando  el N áutico las vimos 
b a ja r hacia la  playa. Ay, m adre m ía, lo que es la 
curiosidd, tiraron los librajos. se subieron las 
faldas, trapos al aire en desorden y unos 
m aravillosos bikinis, de todo colorido, con 
estam paciones de Sisófilas que es flor de 
acom pañam iento y es flor del país, encim a, jun to  
a las rosas, de  esas que  nacen aquí, puestas en el 
caldero  ju n to  a Santa Rita, extrañam ente tenían 
los colores rojo y gualda españolas. Son rosas 
silvestres, supongo que todavía capullos de la 
Virgen las crías valen lo que luego con la edad  y 
otras estupideces irán perdiendo en malos amores.
O en los no  realizados, que todavía es peor.

N os chocam os luego, de m orro, con otro tropel.



m ayorm ente de mujeres ya, guapísim as todas, que 
quieren que Ies diga, viejas amigas de cuando la 
adolescencia casi nos enseñaba en no recuerdo 
cuales Juventudes, a tirar panfletos, al chascarrillo 
y a la política. Ah, y a los sem inarios, rollo y 
picante de cuando la d ictadura que así llevan hoy 
el sabor de acojono con el que anda tanto 
quem ado por la Parte Vieja que al igual que con 
las devociones de los enfermos a Santa Rita, ya no 
es lo que era antes. Incluso he solido oir que, 
antes, la policía uniform ada no en traba  casi nunca 
por lo viejo, y no como ahora, que entran en 
cualquier m om ento. Comosin permiso. Así es 
como va perdiendo, con cosas de m ala factura, el 
carism a de zona libre, Ferm ín C albetón, 31 de 
Agosto y la Trinidad.

Y no es lo peor, ni todo siquiera. Ahora, 
mayorm ente las mujercitas van de punta en 
blanco, vestido caro y alguna que o tra tom adura 
de pelo, de la m oda y la falta de imaginación. 
Todas muy m onas y es de esa form a com o logran 
ir, casi todas, de apetecible prim avera aunque a 
algunas, parece que les siguen faltando los dobles 
espejos para verse bien los traseros com o se los 
vemos en tan grande am plitud nosotros los 
mirones. Y m ejor pues, que fueran de feministi. 
A unque algunas se pasan en eso de la militancia. 
bien aprovechado por nosotros para recream os en 
la m ofa y el cachondeo, que no im porta si es 
insano, si es cachondeo elegante. Se pasan en lo 
de reafirm ación de la condición fem enina, esa, y 
se atreven a ser anti-m achos, en el sentido literal 
de-rabo o sexista, ya que anti-m achistas pues la 
verdad, no está tan m al la cosa, que motivos 
tienen, las tías.

Por ello ie pregunté a una: qué m onada de 
jersey... y antes de poder continuar, en una 
am able explicación sobre las cosas que la prenda 
guardaba y la vista im aginaba, otra, señora ella 
que venía por mi lado, le atacó: ¿Cuánto dices

que te ha costado? Pues 2.500. C alandrias, una  por 
una y al contado. Joder, pero si es de arpillera... Y 
con el consiguiente disgusto de la descuvierta. 
seguimos con el levantam iento de vidrio y el vino 
cada vez más malo.

En o tra de las vueltas por el Puerto y encim a del 
tablao donde por las verbenas se pone la música, 
estaba o tra cuadrilla de chicas haciendo teatrillo. 
Como si fueran de ensayo, pero en público.
A lguien dijo: bueno, es que hacen teatro para  los 
crios. Y qué, o es que te piensas que los pequeños 
son idiotas. U na representación que no guste a los 
mayores, tiene todas las posibilidades de no ser 
buena, y menos para  los infantiles.

La noche acabó hablando del régimen de Itziar, 
con «t-z», que es una pedagoga de la ikastola 
Langile, la buena, la chanchi, la de izquierdas 
claro, es como un hijo de ella aunque apareció 
después del parto, y es de las que no grita a los 
crios sino a los padres. Por ejem plo, lo del 
régimen alim enticio: verlos ¡ay! kilos de m agnitud 
y m ajestuosidad. Y un lam ento. Y es cierto, al 
cuerpo hay que cuidarlo, pero desde jóvenes y los 
padres transm iten a sus hijos casi todas sus 
obsesiones entre las cuales cabe destacar la de las 
comilonas. E-Voila. Anchos y con pesadez se 
cam ina luego com o desviando las visitas del 
hedonism o, placeres de los cuerpos, m anjar divino 
y com o decían los curas populares, de los pocos 
«buenos vicios» que tienen los pobres. De los 
cuales somos. Que luego vienen las severidades, 
¿Qué tomas, Itziar? Un thé con una  gota de leche.

Ni siquiera una  nube. Sólo he comido, en la 
com ida, un filete no m uy grande con lechuga. Con 
limón. Humm, estoy que te daría un mordisco, 
dice. N o un beso. Y me encom iendo a la Santa: 
Santa R ita-rita-rita, lo que se da no se quita. Que 
para un país de perdedores, nodeja de ser un 
deseo sublime.



haserre egon nahi nuke

oi fellini, non ote hengoen?

GAURKO iraultzaren kondaira ta ipuinik nire lis­
terà idazti behar da: aroa heldu da, beintzat. G ure adi- 
menen ozertzetikan gertaerak nir-nir egiten dute; igor- 
tzen ari dira: m itoruntz iges egiten dute. Istatunez par 
edo par-irririk zabaltzen. Ikus ezazue noia — egia ta 
gezurra elkarrekin — gure atzo edo eranegunen usteka- 
berik illobaren gogoan errainutzen dira, filme bat erre- 
tardatu  bezelaxe.

Rafael
Castellano

Bai, oso prokre besterik ba daude, oso langileren al- 
dekoz ere, baina badakizue zer? Barrikada edo mani- 
festapenako lehen lerrotik horrezko zinegintza egin 
behar lezakete. E tà ez, osterà, mitin barnetikan edo sa- 
rritago estudio bateko zuzendari zelatik.

Topiko, topiko. Topikoek ondatzen zaizkigu. Ka- 
tzer’ko Topiko. K aprikom io’ko Topiko. Zergatik herri 
bati, H istoria zehar iruidun zala, topikogile gizeli 
baten bihurtu?

Irudimena ezta beti sortzen edo irazan, hori da: 
ezer-ezetik sortzen. Eguneroko gertatik baizik irudime- 
nak bere buruari elikatzen du. Zori berezi batetik  bere 
sorginkeria jaiotzen da: aukeratu jakin. Gure zinegi- 
leak begiz-jotzen (kam arakin. irugarren-begiez) jakin 
behar dute.

Gure Fellini — P ellin i— ezta jaio  oraindikan.

Ondo, bai. Nire ipuin. Segitzuan.

Ipuin hori egia — egixe— dala beatz-gurutz baaat 
ahoan zin egingo liezazukete. (Oi, ze itz-josteta: zine 
egin e tà  zin egin). Hiri edo herri nonbaiten gauza ger- 
ta tu  zen. D enbora: urrungoa. baina ez gehiegi. Eragu-

Filme bat, orixe. Oi Fellini -  Pellini nire haukozike 
Erram unek esango lu k e -  non ote hengoen? Neuk, Fe­
llini ez naizela, tajugabeko ipuin bat kontatu saiatuko 
dut leku txiki hontan. «M om ento limite» edo kaka- 
merkeri bezelakua agerraldi horrei deitzen dute. Eus- 
kal filmegintzak, beti nire haserre sinistez, biria ezper- 
diña hartuko behar zuten; e ta  iñude, bei, idi, poxpolin, 
abarketa, pipadun aitona, surdurdun am ona, ardí, 
eguzki-lore, zintzarri, estela, meta, mendi erreka ta 
anka-kaskabiloren plano lehenarik ahaztu batetan  eta 
betiko lizkiekete gure zinegilek edo ñola esaten  da. Ez- 
tak it ñola agertzen da, bainan gure Euskai Zine beti 
Aurrezki-Kutxa’ren egutegiko antza du.

nean. Lehenengo am nistia etzen lortu ta. Ikurriña debe- ¡ 
ka tu ta  oraindikan zegoan.

Ondo. M anifestapen batean, motil gazte bat hil 
zuten. G azte bati norbaitek hil zuen. G azte hori etze- 
goan manipestapen barnean. Aizean danba tiro  pun 
bat, badakizue. Ta beti bezelaz urrengo eguneam n hor- 
mako txatelek  beste m anifestapen hatera herriari dei­
tzen zuten.

Ipuin hori, beatz-gurutz ahoan «egixe utsa» zala. 
«accidente»'ko herrian etzen gertatu . beste batean bai­
zik. H ori kontuzko da kondaira ulertzeko. O ndo, herri 
hortan aitona zahar-zahar bat — zaharrena uste dut — 
aurreko egunean hil zen. Età bere askasiek. euli aski 
zeudenalako, aguro aitonari lurra eman erabaki zuten. 
H órrela horm ako hil-txartelan irakurri leike: «Fulano- 
tegi ta M egañaga'tar Pederiko Jauna , ta  abar ta  abar. 
Goian bego. Ehorzketa 7’etan  izango da». T a oso al- 
boan, antxe bertan iraultza-txartelan  irakurri leike: 
«7’etan  denok m anifestapenara».

Zazpi jo  erloju zaharrak bota zituen elizan. bere dar- 
darki hotsez. («Kanpaiñ mina dagonian» hots horrei 
atsoek deitzen duge).

Goiko K ale’tikan ehorzketa ibilera hasi zuen. itzal- 
tsu ta  poliki oinkadaz. Bere hillotz kutxan: oso apal 
piñuzko kutxan; eta kutxa lepoetan. Arpegiek «orduan 
ba zen» esaten zioten.

Beko Kale’tikan manifespanenagilek une bertan ibi- 
laldia ere hasi zuten, ukabila goian, beren aginduak 
deitzen.

Argi ibili zaite, Fellini laguna: Enparantzan. Goiko 
Kalea ta Beko Kalea elkartzen zutenean. giza-erreka 
biok elkartuko behar zutenean ezinbesterik: E nparan­
tzan, esaten diot, goardiak itx egiten.

Eztakite ñola ehorzketakoak beren puñuzko kutxa 
ta  beren hillotzekin G udaltegian am aitu zuten. Goiko 
Kale ta Beko Kale'ko jarraigoak  manipestapen batua 
izan zirala goardiak pentsatu zutelako. U ste zuten ere 
piñuzko kutxa utsik  ta  «sinboliko» moruz zeram atela. 
P ar galantarik  bere odeietik egingo zizkion gure aito- 
nak.

Egia —eg ixe— edo gezurra, oi, Fellini. non o te  hen­
goen?



gipuzkpa_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _
los cinco mercados donostiarras

A FALTA DE ESÍftClO Y LIMPIEZA
Hemos recorrido los mercados donostiarras con ojos ccrítícos intentando analizar todo lo que observábamos, tra ­

tando de ponernos en situación de ama de casa que carga con el carro y tiene que m irar más de dos y tres puestos 
para com prar donde mejor se ajusten los precios a su presupuesto. No nos ha gustado mucho la experiencia, la ver­
dad sea dicha, y llegamos a la conclusión de que se necesita mucho ánimo para enfrentarse todas las m añanas a las 
colas, — ”A ver, quien es la última”  — , a los apretujones y sobre todo, a la inexplicable diferencia de precios de 
unos puestos a otros. ¿Conclusiones? Ninguna nueva. Q ue la vida está muy cara en San Sebastián, pero de todas 
formas, compensa com prar en cualquier mercado antes que en los supermercados o tiendas de ultram arinos.
San Sebastián está bastante bien do­

tada en cuestión de mercados. La Brecha, 
el de G ros, el A ntiguo y San M artín, 
adem ás del de pescados, situado jun to  a 
la Brecha, están instalados de tal form a 
que abastecen al centro y los barrios más 
antiguos. Q uedan un tanto desatendidos 
los barrios nuevos pero, cinco mercados 
para  los 200.000 habitantes es una pro­
porción que no está nada mal.

La Brecha, el más concurrido y 
sucio

En nuestro recorrido, el prim er m er­
cado ha  sido el de la Brecha que, por si 
ustedes no lo saben, responde a este nom ­
bre desde que explotó el polvorín y se 
hizo una  brecha en este lugar donde hoy 
se levanta el edificio construido en 1870. 
Desde entonces, pocas —por no decir 
ninguna — m ejoras se han conocido.

En m ás de doscientos puestos se am on­
tonan todo tipo de comestibles a excep­
ción de los pescados para los que está de­
dicado el edificio de enfrente. Las carnes 
ocupan la m ayor extensión y representan 
el capítulo m ás im portante de todo el 
m ercado. En esta sección el aspecto, en 
líneas generales, es limpio. Y decimos en 
líneas generales porque faltan protectores 
para  los alim entos en la m ayoría de los 
casos. O tro detalle que hemos observado 
es que, po r falta de espacio, se alm acenan 
las cabezas de corderos y otras partes de 
anim ales comestibles en cajas y por el 
suelo, interrum piendo el paso de los 
com pradores o curiosos. Esto, desde el 
punto  de vista higiénico, deja m ucho que 
desear. Otros puestos, tam bién en el ramo 
de las carnes, son los de charcutería. La 
m ayoría de ellos tienen instalados crista­
les de protección pero con un pequeño 
defecto: en ese afán comercial de que al 
com prador le entren los productos por los 
ojos, el chorizo, salchichón, m o rtad e la - 
están ya cortados. Estas cantidades deco­
m unales, lógicamente no se venden al 
día, por lo que se van acum ulando para 
el día siguiente y las lonchas resultan 
cada vez m as resecas.

En los puestos de verduras y frutas hay

una  gran diferencia entre los instalados 
po r las caseras y los otros. Diferencias 
sobre todo en los precios. Si no se sabe 
regatear, la brom a de com prar productos 
del país puede salir m uy cara. En una le­
chuga, p o r ejem plo hemos llegado a ver 
diferencias de 10 pesetas, en ejem plares 
similares, con la única salvedad de que la 
más cara era de aquí. Esto nos parece in­
com prensible porque el viaje del caserío 
al m ercado es m ucho más corto que el de
V alencia a  San Sebastián y no  ha pasado 
por interm ediarios. O tro aspecto a  tener 
en cuenta es que en estos puestos no  utili­
zan las cám aras frigoríficas para  conser­
var lo que  sobra de un día para otro y en 
cuanto a las balanzas que utilizan, hay 
que señalar que en la m ayoría de los 
casos son m uy rústicas, y a uno siempre 
le queda la duda de si la cantidad es 
exacta o no porque los núm eros no  que­
dan a la vista del público. En la parte ex­
terior del m ercado, estos puestos llenan

de colorido los alrededores pero, ¡ojo con 
los precios!

Las horas puntas son de doce del m e­
diodía a una. Por la tarde, a pesar de que 
resulta más cóm odo y rápido, hay menos 
variedad de frutas y verduras porque las 
existencias agotadas a  la m añana ya no se 
reponen hasta  el día siguiente. Por las 
m añanas, el tráfico de com pradores re­
sulta angustioso po r la falta de espacios. 
Los pasillos, por aprovechar al máximo 
los m etros cuadrados, resultan m uy estre­
chos, teniendo en cuenta que se com par­
ten con cargadores y descargadores de 
m rcancías, cestas, carros de com pra y 
cajas alm acenadas en plena zona de paso. 
La estructura in terna de la  Brecha no  se 
puede m odificar pero sí se puede cam biar 
de sitio estos alm acenam ientos de cajas y 
desperdicios que  a  lo largo de la jo m ad a  
se van depositando. Todo esto tendría 
que  desaparecer y de esta form a el «trá­
fico» sería m ás fluido. rf

En lo« exteriores de La Brecha se pueden comprar a u s  casneras ios productos del País. Pero 
si no se sabe regatear, las lechugas y patatas pueden salimos exóticas por sus precios



HERRIALDEAK
El pescado, sólo para fiestas

El edificio del m ercado de pescado 
tam bién se construyó en 1870. Antes, el 
solar hab ía  servido para los ensayos de la 
banda m unicipal y com o depósito de los 
toros que  se lidiaban en la Constitución. 
El piso de abajo está destinado a las su­
bastas y el superior, a  la venta al público. 
Después de dejar el m ercado de la Bre­
cha, desordenado y sucio, nos encontra­
mos con un  conjunto  ordenado  y un es­
pacio donde se puede m irar y com prar 
tranquilam ente. Está muy bien organi­
zado y todo da la im presión de m an te­
nerse limpio. A quí, si a alguien se puede 
criticar es a los precios. Hoy en día re­
sulta casi im posible com er pescado fresco, 
sobre todo para econom ías medias. Claro 
que, ahí está el congelado, con las mismas 
propiedade, proteínas y alim ento que el 
fresco pero que en San Sebastián no  ha 
llegado a  cuajar. Nos gusta com er bien 
pero tal y como están poniéndose las 
cosas, habrá que ir pensando en hacerse 
vegetariano.

Hemos cogido un pescado típico de 
San Sebastián por sus mil recetas, como 
es la m erluza y vamos a seguirle los 
pasos, desde que llega a tierra hasta que 
la comem os en casa o en un restaurante. 
U na m erluza, recién pescada puede costar 
en la subasta del M uelle donostiarra alre­
dedor de 530 pesetas por kilo, en estos 
m om entos. Si esa m ism a m erluza la 
com pram os en la pescadería, el precio 
habrá  aum entado unas doscientas pesetas, 
es decir, se nos habrá puesto en 730 pese­
tas si se com pra entera, porque si sólo ne­
cesitam os unas ruedas, la cosa queda en 
850 o 900 pesetas por kilo. Pero si quere­
mos degustar este rico bicho, no  todo el 
kilo, sino una ración en un restaurante 
norm al llega a costar de 400 a 500 pese­
tas. T odo es cuestión de caprichos, pero 
hay algunos que dejan agujeros en el bol­
sillo.

Los precios, similares en todos 
los mercados

El m ás espacioso y lógico en cuanto  a 
su distribución es el m ercado de San 
M artín. Su historia es m uy curiosa. Ha 
sido plaza de toros, iglesia del Sagrado 
C orazón, y po r fin, m ercado. Los planos 
que se realizaron en un prim er m om ento 
estaban destinados a la construcción de 
dos naves, que se han transform ado en 
tres: dos laterales de igual diseño y una 
central y m ás elevada.

La prim era ftnpresión que recogemos 
es la de un m ayor orden y más limpieza 
que en el de la Brecha. Los mism os pues­
tos tienen otra cara: m árm ol y cristal sus­
tituyen en la m ayoría de los casos a las 
viejas m aderas. Los espacios destinados al 
paso de los com pradores son m ucho más 
amplios.

En la prim era p lanta, tam bién nos en-

E1 pescado, aun en el M ercado resulta  a 
cosa pero en D onosti se vende poco

contram os com o en la Brecha con los 
puestos de caseras, de venta un poco a 
ojo y a  bulto. Los precios son similares en 
todos los m ercados, aunque aquí tam bién 
existen esas diferencias inexplicables a las 
que hem os hecho referencia. La p lanta 
baja está dom inada por un puesto de pro­
ductos congelados y el resto lo ocupan 
puestos de otras especies: una  huevería, 
una pastelería y los puestos de flores 
jun to  a las escaleras de bajada que ponen 
la nota de color.

En la p lan ta  alta están los pescados. 
O cupan menos espacio que en el m ercado 
de pescados de la Brecha pero casi se 
puede considerar tan im portante por su 
variedad como el anterior. A dem ás, hay 
que tener en cuenta los puestos de pes­
cado que colocan las pescateras en el ex­
terior, que no tiene tan ta  variedad, pero 
que nos ofrecen anchoas, sardinas, verde- 
les y otros tipos de tem porada.

Gros y el Antiguo, bien 
atendidos

En el barrio de Gros, nos encontram os 
con el pequeño m ercado que, para no ser 
excepción, tam bién tiene que  ver con el 
m undo del toro porque en un  pasado es­
taba situado ju n to  a la desaparecida plaza 
de toros y luego se trasladó al solar que 
ocupa actualm ente. Es un  m ercado que 
cubre las necesidades exclusivas del ba­
rrio. La oferta, en cuanto  a variedad de 
productos es escasa pero el aspecto que 
presenta es de orden y lim pieza, m ayor 
que en el resto de los m ercados. En la

precios p roh ib itivos. El congelado es o tra

p lanta baja hay 24 puestos de u ltram ari­
nos, verduras y flores. Pero hay algo que 
llam a la atención y es un  puesto de venta 
de pan instalado sobre un cesto de m im ­
bre que parece provisional. Pero es h ab i­
tual. U n artículo com o es el pan, sin e n ­
volturas ni pieles, que  se consum e tal y 
com o nos lo ofrecen tendría que  cuidarse 
más, y en este caso las quejas de los 
consum idores pueden ser las m edidas 
más eficaces.

La segunda p lan ta  nos ha m osqueado 
un tanto po rque conserva puestos cerra ­
dos a horas de venta. Siete puestos de 
carnicerías y diez de pescado, separados 
por las verduras, flores y frutas , dan  la 
im presión de poca actividad. N o sabem os 
si la lim pieza y el o rden  se deberán  a la 
poca densidad de com pradores pero la 
im presión que  nos ha  quedado  es buena.

Y p o r últim o, el m ás pequeño  de los 
m ercados donostiarras es el del A ntiguo 
que no ocupa más que  cualqu ier au toser­
vicio de barrio . En una  p lan ta  reúne no 
m ás de 10 puestos de carne, verduras, 
frutas y flores. A la hora que  lo visitamos 
estaba abarro tado  de público com prador 
pero era una hora punta. N o podem os 
juzgar si el resto de la jo m ad a  está tan 
concurrido. A prim era vista da la im pre­
sión de desorden y desbarajuste, con cajas 
acum uladas por los pasillos, tal y com o 
com entábam os de la Brecha. U n m ini­
m ercado con los inconvenientes de  la 
poca variedad y el desorden de las g ran­
des aglom eraciones.

C .R .G .



nafarroa
UNA LINEA ELECTRICA QUE PUEDE PRODUCIR 

ALTA TENSION ENTRE LOS HABITANTES
DE SAKANA Y ARAKIL

Las luchas ecológicas están proliferando por doquier en Navarra como lo demuestra el nacim iento de num ero­
sos comités ecologistas tanto en los barrios de Pamplona como en numerosos pueblos de Navarra, a pesar de esto 
los desastres ecológicos se siguen produciendo. En esta ocasión le toca a la zona de Sakana y Barranca con el 
proyecto de construcción de una línea eléctrica de alta  tensión que pasaría por m onte comunal destruyendo varios 
miles de metros cúbicos de madera existiendo soluciones intermedias que supondrían una solución interm edia al 
planteam iento ecologista y  para los vecinos de la zona.

Iberduero y la historia de la 
línea

C uando en Euskadi se habla de energía 
aparece en escena Iberduero que  para 
1975 ya hab ía  lanzado el proyecto de 
m ontar una  línea de tendido eléctrico que 
iría de la subestación de Itxaso (G uipúz­
coa) a la  de Orcoyen en N avarra, la cual 
afectaría a toda la Sakana, Barranca y 
Valle de A ranquil pasando por los pue­
blos de U rdían Iturm endi, Bakaikoa 
Etxarri A ranaz, etc. etc. Esta línea tendría 
u n a  lo n g itu d  de 58 k ilóm etro s 400 
m etros,de los que  18 pertenecen a la pro­
vincia de G uipúzcoa y 40 a  Navarra. La 
línea está enm arcada como prim era fase 
del im portante eje eléctrico C ataluña País 
Vasco con la finalidad de asegurar el 
abastecim iento de energía a N avarra.

Esta no  es la única línea existente en 
esa zona, son 5 las que funcionan: dos de 
220 kilowatios am bas transvasables de 
Itxaso a Orkoyen com o la proyectada, 
una de estas líneas se le denom ina la 
afortunada. Las otras tres son de carácter 
m ás local de 30 kilowatios, una va de 
H uarte  A raquil a  A lsasua, o tra de O r­
ín aiztegui a A lsasua y una tercera de Or- 
m aiztegui pasando por por U rbasa a Es- 
tella.

En base a este proyecto Iberduero 
com enzó en estas fechas la tala de m ata 
rasa, a fin de p robar la posible m ateriali­
zación de la línea, costos y la  posible res­
puesta popular. La tala afectó a una 
franja de 10 m etros de ancho a lo largo 
de los m ontes de Sakana, ante esto la p re­
gun ta  surgió en los diferentes pueblos 
afectados ¿era necesaria esta tala de 10 
m etros de ancho?

Alerta ciudadana
El experim ento de Iberduero en la 

zona se realizó en cuatro pueblos: Ur- 
duan, Iturm endi, Bakaikoa y E txarri A ra­
naz con un volúm en talado de 591 me- 
tro scúb icos de  m ad era  sien d o  1363 
árboles m aderables y plantas, en su 
m ayor parte hayas, el costo de esta tala 
ascendió a 1.667.367 ptas.

La respuesta de la zona no se hizo es­
perar, en agosto de 1976 se llevó a cabo 
una reunión de todos los A yuntam ientos 
afectados por la  línea con la  presencia de 
un ingeniero de m ontes de la D iputación 
que tenía asignada esa zona, la reunión 
tuvo lugar en Etxarri A ranaz, m anifestán­
dose todos los A yuntam ientos en contra 
de la instalación de la línea, esta postura 
tam bién fue  apoyada p o r el ingeniero de

m ontes en representacón de la D ipu ta­
ción. D uran te  ese mismo año, los respon­
sables directos de Iberduero tom aron 
contactos con la D ipuutación para  urgir 
la aprobación  del proyecto encontrándose 
con la  oposición del ingeniero de montes 
y la dirección que volvieron a realizar 
una nueva consulta a los afectados ratifi­
cándose en la  negativa al proyecto. La 
D iputación en N oviem bre de ese mismo 
año envía a dos ingenieros a Bilbao para 
realizar un inform e exhaustivo de las in­
tenciones de Iberduero, redantándose dos 
inform es uno  favorable y el otro con tra­
rio.

Iberduero busca rentabilidad
En A bril de 1977 la D iputación como 

tal se opone frontalm ente el proyecto de 
Iberduero por su trazado y elabora dos 
nuevas posibilidades la prim era lanzando 
la línea en línea recta desde Itxaso a O r­
coyen y la segunda que pasaría por el 
fondo del valle, osea po r zonas de cultivo. 
Esta a lternativa es aceptada p o r los pue­
blos, pero no  así p o r Iberduero que  alega 
razones técnicas de seguridad. La verda­
dera  razón de esta negativa es puram ente 
económ ica, puesto que si la línea pasa 
po r los m ontes, al ser terreno com unal,

A rbol m arcado para la tala Z ona a ta la r según el p ro y ec to  de Iberduero
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F ran ja  de diez m etros ta lada en el año 1.975 com o p rueba

Iberduero echaría m ano de la  Ley de Ex­
propiaciones aparte de las leyes existentes 
sobre líneas eléctricas m ediante la cual el 
terreno necesario sale m ás económico.

En cam bio si la línea pasa po r terrenos 
de cultivo, Iberduero  se verría obligado a 
indem nizar a  particulares y seguro que la 
franja no sería de 10 m etros como la que 
proyecta p o r m onte, este proyecto supon­
dría un  aum ento  considerable del tendido 
de 380 kilowatios, sim ple circuito dúplex 
y con una capacidad de transporte 932 
MW. Las reuniones de Iberduero y el in ­
geniero de D iputación para buscar nuevas 
fórm ulas continuaron ese mismo año sin 
que se haya llegado a un acuerdo.

Aldabonazo de la anterior 
Diputación

Desde el año 1977 hasta m arzo el tem a 
de la línea queda paralizado al menos a 
los ojos de los afectados aunque no entre 
Iberduero y la  D iputación a juzgar por lo 
aparecido en el Boletín Oficial de N ava­
rra el pasado día  9 de m arzo. En dicho 
Boletín aparece: Resolución de la D iputa­
ción G eneral de Energía de fecha 14 de 
febrero de 1979, por la  que se autoriza el 
establecim iento de la línea de transporte 
de energía eléctrica interprovincial que se 
cita y declarándolo en concreto la utilidad 
pública de la mism a. En dicho boletín se 
especifica: Vistos los inform es emitidos 
por la D iputación Foral, A yuntam ientos 
de Etxarri A ranaz, Iturm endi, U rdiain, 
H uarte A raquil, Irañeta, Bakaikoa, Ar- 
bizu y el Concejo de Lete, de la provincia 
de N avarra, en los cuales no se oponen a 
la declaración en concreto de la U tilidad 
pública de la instalación solitada, aunque 
están en desacuerdo con el trazo proyec­
tado en su recorrido por la citada provin­
cia de N avarra por el grave peijuicio que 
se causa a  las m asas arbóreas de la zona 
afectada por su instalación.

Con la  en trada de la nueva D iputación, 
se está volviendo a rep lan tear el trazado 
de la línea, han dado  com ienzo de nuevo 
las conversaciones entre Iberduero y los 
nuevos d iputados a  quienes afecta este 
proyecto, Fom ento y O rdenación del T e­
rritorio y A gricultura, no  existe po r el 
m om ento un acuerdo concreto y la fó r­
m ula in term edia entre los trayectos del 
m onte o zonnas de cultivo no parece que 
sea muy clara. Iberduero  está presio­
nando sobre las posibilidades de faltas de 
seguridad y pérdida de energía en el 
transporte de energía p o r zonas de cultivo 
aduciendo que  dichas zonas son m uy ba­
tidas por el viento.Por o tra parte el desca­
labro ecológico que supone el pasillo a 
través de los m ontes podría solventarse en 
parte dism inuyendo la anchura del pasi­
llo, lo que ya estaría de acuerdo Iber- 
duero. Por otro lado, según m anifestaba 
el D iputado Foral Bueno Asín encargado 
de la C artera de Fom ento y O rdenación 
del T erritorio hay que  estudiar la zona en

su conjunto puesto que proyectada por la 
m ism a una  autovía y una  línea m ás ac­
tualizada de ferrocarril.

Entre tanto los vecinos, a  través de sus 
representantes, se están m oviendo para 
conocer el futuro de la  línea y las in ten­
ciones al respecto de la nueva D iputa­
ción. Los afectados siguen en pie con la 
propuesta de que la línea no pase por el 
m onte, el A yuntam iento de Etxarri A ra­
naz por su parte ha presentado recurso 
contencioso en base a que si la línea ha 
sido declarada de utilidad pública, tam ­
bién lo son los m ontes y el hecho de tirar 
la línea por las cim as de los m ontes o por 
el valle, que son pastizales sería menos 
gravoso para  la zona tanto por lo que  su ­
pone de descalabro ecológico como po r la 
posible rentabilidad  de los vecinos. Iber- 
duero no  va a  acceder el tirar la línea por 
las cim as porque en el transporte perdería 
bastante energía. D urante todos estos días

se están dando  charlas p o r los pueblos de 
la zona a fin de sensibilizar a  los h ab itan ­
tes p ara  que  tom en conciencia del p ro ­
blema.

A modo de resumen
En base a los p lanteam ientos iniciales 

de Iberduero de ab rir un pasillo de 10 
m etros de ancho, el núm ero de total de 
árboles y plantas a talar sería de 33.527, 
los cu a le s  o cu p an  u n a  ex ten s ió n  de 
600.000 m etros cuadrados con un to tal de 
unos 5.000 m etros cúbicos de  m adera  y la 
zona a ta lar oscilaría entre 50 a 80 m etros 
cúbicos ya que  los postes son triangulares. 
La tasación total no  se conoce aunque  en 
el cuadro  que  se ad jun ta  se de ta lla  p u e ­
blo po r pueblo, sin conocerse p o r el m o­
m ento la tasación correspondiente a Ar- 
bizu y Lacunza. En dicho cuadro  falta  lo 
relativo a los terrenos que  ocupa la línea 
en el Concejo de  Late.

Localidades
Plantas de haya 

roble etc. Hayas Robles Superficie Tasación

ETXARRI ARANAZ
TORRANO
ARBIZU

7.916
228

10.950

368

25

364
568

10

157.297 m2 
20.662 m2 
22.097 m2 pino 

36.438 m2 Roble

2.888.823 pts 
564.984 pts

LACUNZA
2.557 11.966 m2

HUARTE
ARANQUIL

3.643 154 1.266 82.939 m2 2.583.305 pts
URDIAIN

198 1.599 58.477 m2 3.226.898 pts
ITURMENDI

530 822 39.974 m2 1.539.306 pts



LAS DECLARACIONES DE UN PREFECTO

iparralde

El prefecto Noirot Cosson, se ha cubierto de gloria a cuenta de la rueda de 
prensa que dio en Pau para com entar los problemas del Departam ento. Parece 
que los vascos le ponen nervioso al señor prefecto.

Ayuda al empleo y a la 
industrialización

El 14 de noviem bre del 78 en Bayona, 
el señor prefecto había expresado su 
deseo de que se crease una  sociedad de 
ah o rro  p a ra  inversiones locales. El 
proyecto no ha avanzado e incluso parece 
haber sido retirado.

En el m arco del desarrollo del Gran 
Sudoeste, se prevé la creación de dos 
I.U.T. (transporte y energía) y de un cole­
gio de hostelería. Preguntado sobre las in­
versiones en la Costa Vasca que provie­
nen de Euskadi Sur, el prefecto manifestó 
su postura favorable. En cuanto a las difi­
cultades que encuentra la Caja Laboral 
(caja de ahorros de Euskadi Sur) para 
transferir los fondos necesarios a la insta­
lación de una cooperativa de m uebles en 
San M artín de A rrosa, reconoció que los 
gobiernos español y francés habían pe­
d id o  in fo rm ac io n es co m p lem en ta ria s  
antes de d a r el visto bueno.

Violencia vasca
D esm intiendo las afirm aciones de Guy 

Petit, M. N oirit Cosson ha  reconocido 
que los actos de violencia cometidos estos 
últim os meses en Euskadi N orte «son 
obra de gropúsculos de gente del país. Se­
guiremos atentam ente las reservas de h o ­
teles para  la tem porada que empieza. 
Estos atentados, con una sola excepción 
(Dagorret), afectan a  los bienes de las 
personas pero crean un clim a y psicosis 
del miedo. La policía judicial y el T ribu ­
nal de seguridad del Estado se ocupan de 
estos hechos».

Curiosam ente, el prefecto no  ha h a ­
blado de los atentados de los que son víc­
timas los refugiados.

Palomas en Larrau
«El código civil no puede prohibir a la 

com una de L arrau retirarse del Sindicato 
de Soule. Por el contrario, las adjudica­
ciones de puestos para la caza organizada 
por parte del consejo m unicipal, en los 
últimos tiempos, son ilegales y pueden 
conducir a tum ultos de orden público». Si 
continúa autorizada la caza de la paloma, 
no se podrá tirar contra los cazadores.

Carta cultural y departamento 
vasco

El Prefecto está en m uy buena disposi­

ción. La C arta no será conocida graciosa­
m ente por el poder sino elaborada por los 
que la reclaman. Le parece m ás com pli­
cado lo de la carta cultural gascona ya 
que el gascón abarca y desborda a  varios 
departam entos y una carta occitana no es 
realista por el momento.

En cuanto a lo que  atañe al departa­
m ento vasco M. N oirit Cosson no hará 
nada por el m om ento. «Estoy esperando 
a que ustedes m e transm itan un  estudio 
com pleto». A tituto personal no le gusta 
dem asiado la operación ya que se trataría 
sim plem ente de pasar a Bayona a m itad 
del personal de la prefectura de Pau.

Central Nuclear

«Los Pirineos A tlánticos consum en 
nueve m illones de kilovatios hora y sólo 
producen 8. De estos 8, cuatro proceden 
de las fábricas hidroeléctricas y cuatro de 
la central térm ica de Artix que tendrá 
que dejar de funcionar en 1978, ante el 
agotam iento del gas de Lacq.

P ara  co n serv ar las in d u s tria s  del 
Beam e hay que aum entar nuestra p ro­
d u c c ió n  de e le c tr ic id a d  (P e c h in e y  
consum e un uno po r cien de la p roduc­
ción nacional)

La m ás pequeña central nuclear nece­
sita gran cantidad de agua para el p ro­
ceso de enfriam iento, 80 m mínim o en el 
verano. El G ave de Pau no tiene más que 
20 m. H ay q u e  rem o n ta r h as ta  su 
confluencia con el A dour (al norte de 
Sarres) para  poder encontrar un caudal 
suficiente.

Referéndum sobre la lengua
vasca

«Este tipo de escrutinio se reserva al 
presidente de la República. Si algunos lo 
decidiesen yo no me opondría... Sin em ­
bargo se suelen buscar otras fórmulas...».

Actúa como prefecto 
y cállate

La revista Enbata salía al paso de 
las declaraciones del prefecto Noirot 
Cosson con el siguiente editorial:

U n personaje que creó la  d ictadura na­

poleónica inspirándose en la  adm inistra­
ción colonial del Im perialism o Rom ano, 
un personaje con uniform e coronado  con 
un  gorro bordado  en oro, un  personaje a 
las o rdenes del poder central para  orde­
n a r el poder local, en sum a el Prefecto 
acaba de hab lar torpem ente de nosotros 
bajo  el lím pido cielo de Pau.

En una  conferencia de prensa, después 
de  haber, como de costum bre, procla­
m ado su afecto po r los valores vascos ha 
condenado en bloque todo lo que  pro­
cede del m ovim iento vasco.

Violencia, departam ento  del país vasco, 
cooperativa obrera, referendum ... nada 
salvo la  carta cultural al estilo b retón  ha 
encontrado gracia p ara  sus ojos.

¡Era de esperar! N o nos sorprende la 
cosa. Sin em bargo, es m uy útil para  todos 
que conocem os la postura del poder a 
nuestro respecto.

— Violencia. Tom am os buena cuenta 
con agradecim iento que  no se responsabi­
liza a los refugiados. Son «grupúsculos de 
nuestra m ism a gente» ha dicho.

Esperem os que  de esta form a se acabe 
con tantos juicios aventurados contra los 
«que vienen de fuera  a tu rbar nuestra paz 
ciudadana».

— D epartam ento vasco. Y a conocíamos 
el m ito de la unidad francesa pero  he 
aquí, que  ahora se nos in tenta colar el 
otro del querido  departam ento  de los Pi­
rineos A tlánticos. A ntes del corte de C ór­
cega en dos departam entos, hace cuatro 
años, el prefecto de Ajaccio sostenía tam ­
bién tesis sem ejantes. Después vino la 
orden  de París. Y el N oirot-Cosson de 
servicio obedeció.

U n prefecto no  tiene alm a, tiene una 
simple espina dorsal.

— Referéndum. Sara, A hetze, Millau 
po r el Larzac, etc... están poblados única­
m ente p o r violadores de la  constitución.

El argum ento m anejado es tan cómico 
y elem ental que uno llega a dudar si este 
em bajador del Estado se ha enterado que 
el Parlam ento en su sesión de prim avera 
ha votado una ley que  tra ta  de las colecti­
vidades locales.

El referéndum  com unal to lerado hasta 
ahora, será oficialm ente codificado y de­
ja d o  al m enos a la iniciativa del alcalde.

Sabiendo eso, el señor prefecto ha in­
tentado sim plem ente entorpecer las ini­
ciativas que pueden ser susceptibles de 
sacar al p roblem a vasco de sus ghettos lo­
grando una aprobación popular. A m e­
nudo es el m ismo adversario el que nos 
descubre nuestras m ejores oportunidades.

Recordem os la prohibición de la ikas- 
tola de Saint Palais.
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ETA 
RESPONDE 
ACHARAN

EL “SECUESTRO" DE CHABAN 
DELMAS

Todo ha tenido el aire de un m ontaje publicitario de motivos más que dudo­
sos. prim ero fue la «fuga» periodística de «France-Soir», dos días más tarde 
Chaban Delmas convocaba a los medios de comunicación de Bayona.

La rueda de prensa, prevista para  las 
doce y m edia, com enzó m inutos después 
de las doce, tras la llegada del ex-prim er 
m inistro con todo su séquito en un avión 
especial que  hab ía  salido de París. Era 
notoria la presencia de policías, tanto de 
uniform e com o de paisano, que acordo­
naron  prácticam ente toda la zona. Estaba 
tam b ién  p resen te  el su b -p re fec to  de 
Bayona y corresponsales de periódicos y 
radiotelevisión francesa, ju n to  a periodis­
tas de Euskadi Sur.

A pregun ta  de un  periodista sobre 
cóm o estaba el asunto en estos m om en­
tos, D elm as contestó: «El 12 de mayo, el 
prefecto de A quitan ia  m e com unicó que 
los servicios especiales hab ía  detectado 
una  operación encam inada a secues­
trarm e en calidad de mi cargo de presi­
dente de la A sam blea N acional, y que  ya 
se habían  hecho tres ensayos de la opera­
ción».

El asunto se guardó en secreto hasta su 
com unicación,anteayer, al vespertino p a ­
risino «France-Soir». Respecto a si había 
re c ib id o  am en a zas  d irec ta s  de ETA, 
contestó: «No, naturalm ente que no. 
U sted sabe que  esta gente es una gente

m uy seria. N o previenen cuando van a 
actuar».

¿Ha tenido usted miedo desde que fue 
am enazado? «No es una  cuestión de va­
lentía lo mío. Soy un tanto  incosciente y 
nunca he tenido m iedo. D urante la gue­
rra tam poco tuve conciencia del peligro 
real».

E G IN  se dirigió a C haban Delm as en 
estos m om entos,. D ijo hab er m antenido 
contactos con d iputados de H erri Bata- 
suna y hab er recabado su opin ión sobre 
las am enazas. Los d iputados declararon 
que ellos habían  recibido inform aciones 
de una de las partes afectadas, en el sen­
tido de que  tales am enazas eran in funda­
das y en este sentido alud ían  a  la en tre ­
vista concedida al d iario  «Le M atin», el 
26 de febrero pasado, firm ada por el pe­
riodista G1 C hevalier, en la cual ETA 
contesta c laram ente que nunca efectuará 
acciones en el E stado francés.

A nte estas pa labras se originó un gran 
revuelo en la sala, y C haban  Delmas, visi­
b lem ente afectado, dijo: «yo, personal­
m ente, no  estoy inquieto, y le doy las g ra­
cias a usted por esta inform ación».

ETA, a lo largo de su historia y más 
concretam ente en los dos últim os años, ha 
visto com prom etida sus siglas y su lucha 
annada revolucionaria en incalculables 
ocasiones y actuaciones que no guardaban 
relación alguna con nuestra táctica polí­
tica y que, sin embargo, expertos y espe­
cialistas de los servicios de inteligencia 
españoles e internacionales se afanaban 
en atribuírnoslas propagándolas a la opi­
nión pública gracias al contro l que ejercen 
sobre los medios de com unicación oficia­
les. Los ejem plos son innum erables y van 
desde la aireación inform ativa de deten­
ciones a com andos inexistentes o no per­
tenecientes a ETA hasta  la responsabili­
dad en acciones cuya autoría no nos 
corresponde y sí en cam bio dejan mucho 
que desear respecto a  la paternidad polí­
tica de sus autores.

En este  sentido, nos vemos en la obliga­
ción de salir al paso de dos inform aciones 
aparecidas en la prensa de los estados 
francés y español, en relación a supuestas 
vinculaciones de nuestra organización en 
el in tento  de secuestro del presidente de 
la Asamblea Francesa, Chaban Delm as y 
en la voladura de la cafetería «California 
47», de M adrid, desm intiendo ro tunda­
m ente cualquier im plicación en ambos 
casos.

Respecto al primero de ellos, es decir, 
al supuesto in tento  de secuestro de Cha- 
ban-D elm as en Euskadi N orte, pensam os 
que nada de ello es c ierto  sino que se 
tra ta  de un m ontaje publicitario de las au ­
toridades francesas y de la policía para  ir 
preparando el adecuado am biente psicoló­
gico hacia una nueva tom a de m edidas re­
presivas contra  los refugiados políticos 
vascos.

En las propias declaraciones periodísti­
cas se desprende una serie de con trad ic­
ciones e in terrogantes que hacen ridicula 
e infantil todo este m ontaje.

Si la policía tuvo controlado duran te  
días el movimiento sospechoso de perso­
nas en torno a la casa residencia de Cha- 
bar-Delm as ¿por qué no se les detuvo en 
ese mom ento? ¿De dónde sacan que eran 
miembros de ETA? ¿A qué obedece esta 
provocación del G obierno francés con tra  
ETA, cuando sabe positivam ente que no 
tenem os absolutam ente nada que ver en 
este im aginario asun to  ni en ningún otro 
que se produzca dentro de los lím ites del 
Estado francés?



araba
JUNTAS GENERALES: SE DISCUTE 
SU SIGNIFICACION Y CONTENIDO

El pasado domingo, a las doce del mediodía, se reunieron las Jun tas Genera­
les de Alava en Agurain. En la sesión, que duró casi una hora, se acordó por 
mayoría solicitar la paralización de Lemóniz y la revisión de normas de seguri­
dad de la central de Santa M aría de Garoña, en Burgos.

Tras tocar estos puntos, los tres procuradores independientes, apoyados por 
HB abandonaron la sesión por considerar a las Jun tas ilegítimas y no represen­
tativas de la voluntad del pueblo alavés. Antes de dejar la sala, los tres procura­
dores dejaron elaborado este comunicado que lo publicamos íntegramente.

Las Jun tas G enerales de A lava han 
sido tradicionalm ente el vehículo de par­
ticipación del pueblo alavés en la adm i­
nistración de sus intereses. En este sen­
tido, sus com petencias eran amplísimas, 
abarcando y sobrepasando las que hoy en 
día tiene la  D iputación Foral.

El D ecreto que regula la organización y 
funcionam iento de estas Juntas, 26 de 
Enero de este año, redactado p o r el G o­
b ierno de M adrid, les ha  privado,en el ar­
tículo 7 de casi toda com petencia real, a 
no ser la referente a la aprobación defini­
tiva de los presupuestos y cuentas genera­
les provinciales, y el Plan Foral de  Obras 
y Servicios, redactados y elaborados 
am bos p o r  la  D ipu tac ión . La ún ica 
com petencia de la que  no están privadas 
estas Juntas es la de ap robar su propio re ­
glam ento de funcionam iento. Pero no nos 
engañem os: ¡para qué se necesita un re- 
g lam enteo cuando las únicas posibilida­
des de funcionam iento, y el artículo 7 o es 
bien claro en este sentido, se lim ita a 
ap robar definitivam ente y a aceptar todo 
lo que le diga la D iputación Foral, que es 
realm ente la que gestiona, elabora y de­
cide.

En ningún caso se les concede faculta­
des de gestión y decisión sobre estos y los 
m ás diversos tem as que antes eran  de  su 
total com petencia, com o los tocantes a 
Sanidad, Policía y Seguridad Pública, 
C orporaciones Locales, D erecho Foral, 
E d u cac ió n , O b ras P úb lica , In dustria , 
Com ercio, A gricultura, G anadería , etc...

A esta escased de  contenido, se ha añ a ­
dido, en el D ecreto m encionado, un  sis­
tem a de representación que nada tiene 
que ver con nuestra  tradición, a su carác­
ter de representantes directos del pueblo 
que tenían los Procuradores de  H erm an­
dad , se unía la duración de su m andato 
que era sólo por un  año hasta el acuerdo 
del 7 de M ayo de 1841 que im pone la re­
novación de las Jun tas por m itad, todos 
los años.

A hora se aplica un sistem a de reparto 
en función de los concejales utilizando un 
m étodo belga que  favorece a las m ayo­
rías. A dem ás este extraño sistem a se ha 
aplicado en A lava en perjuicio de todas 
las candidaturas de independientes a las 
que  se ha  prohibido, por una in terpre ta­
ción peculiar de la Ley acudir jun to s para 
o p ta r por los representantes que en ju s ti­

cia les correspondía. De esta m anera, 
gran parte de los pueblos y com arcas a la­
vesas están hoy desam paradas ante estas 
Juntas, pues los Procuradores que dicen 
representarlas, n i han sido elegidos por 
ellos, ni les conocen, ni estarían ocupando 
un puesto en este lugar de haberse perm i­
tido la unión de independientes para  su 
elección.

Si nos en estos dos puntos:
FA LTA  D E C O N T EN ID O  Y FALTA 
D E REPR ESEN TA TIV ID A D , nos p re ­
guntam os, y podem os preguntar a vuestra 
conciencia: ¿Creéis que estas Juntas G e­
nerales de A lava de 1979 tienen algo que 
ver con las que  tradicionalm ente nos han 
regido? ¿Os atreveríais a consideraros he­
rederos de aquellas venerable C ofradía de 
Arriaga?

Y vamos a de jar aparte la utilización 
política de estas Juntas, y las de otros He- 
rr ia ld e s, com o leg itim ad o ras  de un 
Consejo G eneral Vasco, con el que no 
todo el m undo tiene que estar de acuerdo 
y m enos unas Juntas G enerales que p re ­
tenden ser herederas del pasado.

Pero no estamos aquí para destruir, 
sino para construir.

Y p o r ello consideram os que  aunque 
estas Juntas hayan nacido.con m al pie de 
la m ano del ex-m inistro M artín Villa, po­
dem os entre todos darles la vuelta y reto­
m ar con justicia el nom bre de Juntas G e­
n era les  de las H e rm an d ad es  de  la 
Provincia de A lava, al construir unas 
nuevas Juntas reguladas por nosotros, que 
sirvan para el gobierno de nuestra Pro­
vincia p o r medio de la participación d i­
recta del pueblo.

Por ello proponem os la resolución de 
estos puntos:

1) q u e  se n o m b re  u n a  com isión  
com prensiva de todas las fuerzas sociales 
y políticas, encargada de redactar en el 
más breve plazo posible un proyecto de 
Decreto p o r el que se regirán en el futuro 
estas Juntas con am plitud y contenido de 
funciones que el pueblo  determ ine.

2) que siguiendo la tradición de nuestro 
Fuero, recogida en los A cuerdos de 12 de 
Julio de 1793 y de M ayo de 1794, este 
Proyecto de D ecreto sea som etido a 
consulta directa y a  debate en cada una 
de las H erm andades, cuyas sugerencias 
serán recogidas y com pendidas en un 
texto único, aprobado en las próxim as 
Juntas G enerales de N oviem bre, y que ha 
de ser necesariam ente ratificado, en la 
proporción que se determ ine, po r las H er­
m andades de la Provincia.

3) que m ientras este Proyecto de D e­
creto y la consulta popu lar no se realicen, 
se nom bre en estas Juntas una  Comisión 
perm anente encargada del control de los 
trabajos de la Comisión Legislativa, y el 
control de la D iputación Foral.

DE EUSKAL HERRIA 

T A R I F A  A N U A L

E S T A D O  E S P A Ñ O L

C o rr e o  ordinario 2.500 Pts.

E U R O P A

I I C o rr e o  aéreo 3.500 Pts.

R E S TO  PAISES

C o rr e o  aéreo 5.000 Pts.

TARJETA DE SUSCRIPCION
D .

P rofesión Te lé f.

C a lle  o  plaza n.° . p iso

P o blación P ro vincia

D Desea una. S U S C R I P C I O N  A N U A L  según tarifa
al margen

□  Desea R E N O V A R  S U S C R I P C I O N  A N U A L  según
tarifa al m argen

□  N O  desea R E N O V A R  S U S C R I P C I O N  A N U A L

F O R M A  D E  P A G O : 

□  Ta ló n  adjunto □  G iro  postal a P U N T O  Y  H O R A

R e lle n e  e sto s  d a to s  co n  le t ra s  M A Y U S C U L A S  

S e ñ a le  c o n  u n a  X  lo s c u a d ro s  q u e  le  in te re s e n  

P U N T O  Y  H O R A  A P D O .  1 3 9 7  S .S .
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i CONTINUADORAS DEL FRANQUISMO ?
Las Jun tas Generales de Alava tienen una larga historia que en 1958, M a­

nuel Aranegui, presidente entonces de la Diputación Alavesa, consiguió sacar a 
flote aún con carácter casi simbólico, en plena época franquista, lo que tiene su 
mérito.

Cayetano Ezquerra, último presidente de ese período, hacía una historia 
claram ente triunfalista de dichas Juntas. Este es el discurso que pronunciaba 
en las de Ribavellosa, cuando hacía constar que «Alava, valga la redundancia
es vasca, y como vasca, española».

«Alava, a  través de su órgano represen­
tativo, la Cofradia de A rriaga se unió vo­
luntariam ente a la C orona de Castilla en 
el año 1332, estipulando los cofrades con 
el Rey Alfonso XI los derechos y obliga­
ciones recíprocos asum idos. A este viejo 
cuerpo colegiado, sucedieron las Juntas 
G enerales, que constituyeron, con la 
Jun ta  Particular o D iputación, como ó r­
gano ejecutivo de las m ism as no sólo el 
suprem o exponente de la defensa foral 
sino el m áxim o cuerpo de gobierno polí­
tico adm inistrativo de la provincia ab ar­
cando las m últiples y variadas facetas de 
la v ida y quehacer de nuestro territorio».

«Fue sólo, a partir del siglo XIX 
cuando, siguiendo una equivocada ten­

dencia uniform ista, se iniciaron y consu­
m aron los a taques a nuestras instituciones 
tan celosam ente m antenidas y contra un 
sistem a que com o el de las otras provin­

cias vascas, fue duran te  siglos ejem plo de 
dem ocracia, autogobierno y honestidad 
en la  gestión pública, ataques que culm i­
naron con la aprobación, el 21 de ju lio  de 
1876, no obstante la ard iente defensa de 
los com isionados vascongados en las 
C ortes, y de un m odo especial la de nues­
tro Padre de Provincia, M ateo Benigno de 
M oraza, de la m al llam ada Ley Abolito- 
ria de los Fueros».

«N uestras Juntas G enerales dejaron de 
reunirse pero su espíritu y tradición pervi­
vió en su D iputación Foral que desde en ­

tonces, ha venido guardando  celosam ente, 
el resto de ese patrim onio  histórico foral, 
consciente de que se tra taba  de derechos 
irrenunciables p o r constitu ir facultades, 
de que es titu lar el pueb lo  alavés y no  los 
órganos de gobierno provincial».

«El p rim er paso hacia la  consecución 
de este objetivo se dio en 1958, en el que 
se acordó que  las Juntas G enerales se 
reuniesen de nuevo, en las fechas trad i­
cionales, con carácter o rd inario , y más 
tarde, concretam ente en octubre de 1975 
se planteó  po r la D iputacióna Foral el 
tem a de su reorganización. Si bien, otras 
tareas im pidieron d a r al proyecto la cele­
ridad deseada, esta aspiración com partida 
p o r el G obierno  de S.M., ha  cristalizado 
tras discutir am pliam ente su redacción en 
el seno de una  Com isión M ixta, en una 
reciente disposición legal, en la que  se 
prevé la fu tu ra  com posición y facultades 
de nuestras Juntas

La disposición dictada es perfectible, 
pero constituye un  im portan te  logro por 
el reconocim iento expreso de las Juntas 
existentes y p o r la  am plia determ inación 
del com etido de las mismas».

«En lo sucesivo, las Juntas, conform e a 
su tradición histórica van a ser un au tén ­
tico órgano de participación del pueblo  
alavés, en el gobierno y adm inistración 
provincial, ya que  no sólo se les atribuye 
el nom bram iento  de D iputado  G eneral o 
Presidente de la D iputación Foral, y el de 
los m iem bros de ésta, sino la aprobación 
de los presupuestos provinciales, del Plan 
foral de O bras y Servicios, de las o p e ra ­
ciones financieras a concertar, y en defi­
nitiva de las directrices fundam entales de 
la política provincial. Lo anterior, un ido  a 
la función de censura de la D iputación  
hace que, las Jun tas se configuren com o 
un auténtico parlam ento  de la Provincia 
de Alava».

«Esto, señores Procuradores, nos lleva a 
otro tem a, A lava es parte integrante del 
País Vasco. A lava valga la redundancia  es 
vasca, y com o vasca española.

H em os defendido palm o a palm o cada 
una de las parcelas de nuestro lim itado 
autogobierno y hem os tam bién palm o a 
p a lm o , in te n ta d o  r e c o b r a r  n u e s tra s  
com petencias originarias. Por la m ism a 
razón, y com o vascos, ya sea de naci­
m iento o de adopción esperam os y desea­
mos que, estas parcelas de autogobierno, 
se am plíen y se hagan más extensas y fen- 
cundas; pero  ello sin o lv idar lo que  tene­
mos, nuestro ser de español, de vasco y 
de  alavés, y los com prom isos que, com o 
alaveses hem os asum ido, cara a la propia 
com unidad, a la que  debem os servir».

BAR R E S TA U R A N TE

DOS HERMANAS
Bar-Jatetxea 

Postas, 27. G A S TE IZ



bizkaia
¿ para cuándo las nuevas elecciones ?

CONSERVATORIO DE BILBAO: MAS DE UN AÑO 
DE DIRECTORA ACCIDENTAL

La accidentalidad de P ilar Iturburu en la dirección del Conservatorio de Bilbao se ha prolongado durante más 
de un año. Ahora, elegidas las nuevas diputaciones, se podrá abrir un proceso electoral dentro del centro para desig­
nar nuevo director. M ientras tanto, los problemas estructurales del Conservatorio bilbaíno continúan siendo los 
mismos que en la etapa Pírfano y así todos los profesores contratados por él, durante sus nueve años de dirección, 
quieren acceder directam ente a la categoría de num erarios sin pasar por oposición alguna.

Los exámenes libres han finalizado en el centro y, durante el mes de junio, se celebrarán los oficiales. En los 
primeros, se produjo ya la primera distinción entre los profesores antiguam ente partidarios de Pírfano y los que, du­
rante años se le opusieron. La actual dirección del centro — pirfanista hasta la médula — designó los tribunales que 
examinarían -  durante el mes pasado -  a los alumnos libres y el resultado fue que los profesores de la «cuerda de 
la dirección» llegaron a form ar parte de diecisiete tribunales m ientras que los «disidentes» —varios catedráticos 
entre ellos — sólo estuvieron presentes en dos o tres tribunales.

¿Y si se están forrando?

Las clases particulares dadas a los 
mism os alum nos oficiales del centro por 
sus mism os profesores están a la orden 
del día. Las mil pesetas-hora de clase par­
ticular que es la tarifa de algún profesor 
en sus clases exteriores queda com pen­
sada por las facilidades que, dentro del 
Conservatorio, reciben antes del examen.

M ientras que el resto de los alum nos 
tienen un acceso norm al y restringido al 
p iano de cola en el que se realizan los 
exám enes, los alum nos de «a mil pesetas 
la hora», ensayan de ocho a diez de la 
noche sobre el m ismo piano en el que 
serán exam inados.

Pero el problem a del increm ento de in­
gresos por cierta parte del profesorado no 
acaba aquí. A daptando un viejo y efec­
tivo plan  de Pedro Pírfano, la dirección 
del centro quiso hacer conservatorios fi­
liales en la provincia de Vizcaya, plan 
que, hasta el m om ento, se ha  quedado en 
el intento. En su lugar, y quizás para  de­
m ostrar cóm o el Conservatorio hace «pro­
vincia», varios profesores exam inarán a 
los alum nos en sus mismos pueblos, evi­
tándoles el traslado hasta Bilbao para 
realizar las pruebas. Los últimos rum ores 
sobre quién  pagará los desplazamientos 
de los profesores no apuntan aún a nadie. 
La cantidad, sin em bargo, si se ha hecho 
pública. El «altruismo» profesoril y su in­
terés por extender la m úsica a  los pueblos 
vizcaínos recibirá a cam bio —agárrense 
f u e r te -  cinco mil pesetas por persona y 
día.

Oposiciones: todos superiores

El Conservatorio de Bilbao —seis mil 
alum nos libres y tres mil o f ic ia le s -e s  de 
grado medio y su profesorado estaba es-

tructurado en los grados elem ental, medio 
y superior. En la actualidad, hay cinco 
profesores que han aprobado las oposi­
ciones m ientras que el resto m antiene la 
categoría de contratado con la que entró 
en el centro.

Los contratados quieren  que se les re­
conozcan los años de enseñanza en el 
C onservatorio y que se les conceda el 
grado de num erarios sin pasar por las 
oposiciones. El resultado final sería, como 
un ejército de generales, un Conservatorio 
con toda la plantilla de nivel superior y 
ningún profesor de grado elem ental o 
medio.

Los cinco profesores que han aprobado 
las oposiciones no tienen nada  en contra

de que sus com pañeros accedan al grado 
superior sin pasar p o r oposiciones n i de 
que su sueldo se eleve a dicha categoría. 
Lo que ven, alarm ados en este m om ento, 
es que si se consum a dicha operación 
- q u e  parece contar con el visto bueno 
del P N V -  tendrá idéntico nivel acadé­
mico un profesor de solfeo que Joaquín 
A chúcarro, pianista bilbaíno que  ha ex­
presado m ás de una  vez su deseo de  ins­
talarse definitivam ente en Bilbao y trab a­
ja r  en el Conservatorio.

Los partidos, como no, por 
detrás

El conflicto del Conservatorio de Bil­
bao que, al principio, no salió de la Casa 
-h á b ilm e n te  apoyado desde varias per­
sonas de la  D iputación que aún conti­
núan  en sus c a rg o s -  se vió politizado en 
cuanto  los prim eros partidos políticos 
comenzaron a pensar en el copo de  la 
cultura vizcaína. Los profesores «disiden­
tes y antipirfanistas» fueron apoyados, en 
principio, p o r el PSOE m ientras que  el 
PNV se abstenía hasta o p ta r p o r el apoyo 
a los sucesores de P írfano que, en la ac­
tualidad, copan la dirección del C onser­
vatorio. A hora, m ás de un profesor mete 
más horas en los pasillos de la  D iputación 
que  en las clases del Conservatorio. Es la 
caza del puesto ya que, aún están en el 
aire., los cargos de director titu lar de la 
B anda M unicipal, O rquesta Sinfónica de 
Bilbao y el ya m encionado de director del 
Conservatorio puesto que el cargo que os­
tenta, hasta el m om ento, P ilar Iturburu  es 
accidental.

De C onservatorio p ro fesional a parvu­
lario m unicipal M ientras que nadie hab la  de la  necesa-
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na regularización de la enseñanza m usi­
cal en el Conservatorio y de su p lantilla  
de profesores, parece que varios nom bres 
de altu ra  en el panoram a m usical vasco 
pueden integrarse en un futuro no  muy 
lejano al Conservatorio. En concreto, Joa­
quín A chúcarro ha m anifestado más de 
una vez su deseo de volver a Bilbao. Al 
nom bre de este fam oso pianista bilbaíno, 
habría que añad ir los del -  tam bién p ia ­
n is ta -  B arandiarán y el titu lar de flauta 
de la O rquesta Sinfónica, Lecea.

El antiguo Conservatorio profesional 
de Bilbao, convertido en parvulario  m usi­
cal a  partir de la llegada de Pedro Pír- 
fano, puede ser, según la opin ión de 
varios de sus profesores, una m uestra so­
ciológica de la sociedad vizcaína postfran­
quista: es decir, continúan las mismas 
personas en los puestos claves, sólo que 
arrim ando sus ideales a los que  hoy im ­
peran. Por o tra parte, la gestión econó­
mica del centro continúa en las mismas 
manos de  las mismas personas que lo ad ­
m inistraron duran te  el franquism o. D en­
tro del, lento pero progresivo, avance de 
las diversas instituciones vizcaínas en su 
dem ocratización, el Conservatorio de Bil­
bao corre el riesgo de ocupar el últim o 
lugar y convertirse en la oveja negra, 
donde el aire que se respire continúe 
siendo el mismo, que se respiraba duran te  
la anterio  —nefasta p ara  la música viz­
ca ín a—dirección del centro.

Juan  Carlos R A M IR ES-ESC U D E R O  Mayo 1978-79. Un año de p irfanism o sin P írfano . (F o to  Javier B alledor)

EN BILBAO, PRESENTACION DE LOS PCML
El pasado domingo, se celebr la  I Conferencia de Euskadi del Partido  Comu­

nista de España (M arxista-Leninista) en Euskadi. El acto , al que P U N T O  y 
HORA fue invitada, tuvo lugar en un pequeño local del Casco Viejo bilbaíno, 
con cierto  sabor a clandestinidad, poco justificado en parte, ya que hace escasa­
m ente una sem ana el Juzgado dictaba sentencia por la  que declaraba la  legaliza­
ción de éste, desestimando la demanda del M inistro del Interior.

«Salimos de una  clandestinidad muy 
estrecha que  ha  durado  desde que existe 
el partido  en 1964». —nos dice Elena 
O d e n a  del co m ité  e je c u t iv o -  «Nos 
hem os desarro llado en una  total clandes­
tin idad culm inando  con la  feroz represión 
de  los asesinatos de septiem bre de 1975».
—  ¿Qué representa la legalización?
-  «Es el resultado de una bata lla  del 
partido  por conquistar sus derechos de­
mocráticos, en la que han participado 
miles de  personas firm ando en favor de la 
legalización, inclusive del extranjero  nos 
han llegado firm as de intelectuales p ro ­
gresistas com o Jean Casou, Sartre...».

C on relación a la actuación inm ediata 
de l P C E  (m-1) en  E u sk ad i, M anuel 
Blanco Chivite nos reiteró el deseo de 
«im pulsar la presencia del partido  en las

grandes fábricas, así com o apoyar la crea­
ción de un  m ovim iento unitario , repub li­
cano y popular, siem pre desde posiciones 
antifascistas, en favor de la liberación de 
los presos políticos».
—  ¿Cómo véis la lucha armada en estos 
momentos?
— N osotros no concebim os la lucha a r­
m ada fuera del contexto de la p rep a ra ­
ción y acum ulación de fuerzas para  la 
Revolución. Creem os que los partidos 
com o el PSO E y el partido  de C arrillo 
han creado un gran desvarajuste en el 
m ovim iento obrero y popu lar y que sin 
esclarecer todo esto, el p lantearse p rob le ­
m as com o es la lucha arm ada, fase m uy 
elevada de la lucha política, sería co n tra ­
producente en estos mom entos.

M.A.

Blanco C hivite. “  Hay que apoyar la 
creación de un  m ovim iento  unitario  
republicano  y popu lar, siem pre desde 
posiciones an tifasc istas”



______________estado______________

la seguridad ciudadana 
a debate

J . L . B O Z  A

Con el PSO E , la alternativa de poder, acéfalo y en 
crisis y con la oposición prácticam ente sin líderes el 
Parlam ento acom etió la pasada sem ana el pleno sobre 
Seguridad Ciudadana.

«N ada nuevo bajo el Sol» vino a decir el Sr. Ibáñez 
Freire, nuevo tam bién en la arena parlam entaria. La 
delincuencia aum enta, la seguridad es menor y hacen 
el agosto todos los mil y un sistem as de seguridad que 
cada día se inventan, al mismo que se cargan sobre las 
espaldas de la llamada democracia todas las culpas de 
este deterioro ciudadano.

El «con Franco no pasaban estas cosas» es la frase 
más escuchada en estos momentos. Pero, la dem ocra­
cia que vino, dejó intocables muchos aspectos de la le­
gislación y perm itió el am odorram iento de otros. Los 
jóvenes, a la cabeza en los escalafones de la delincuen­
cia... Y es lógico, a  los jóvenes se les da paro en vez de 
trabajo, garitos y o tros lugares de mal vivir en lugar de 
centros de convivencia cívica, culturales o recreativos.

E ntre las frases de la intervención del ministro del 
Interior, una queja y un estím ulo. La primera, referida 
a la escasa colaboración o com penetración de los c iu­
dadanos con la policía, y el segundo, alusivo a un tra ­
tam iento legal adecuado a las faltas de colaboración 
ciudadana que supongan denegación de auxilio a la ac­
tuación policial, y entre las medidas propiciadas para 
conseguir esa seguridad, el do tar de mejores medios a 
las F O P  y el prorrogar la ley an titerrorista.

Y dicho esto llegó el turno a  sus señorías. Rojas 
M arcos de PSA, habló del paro como ejemplo de vio­
lencia institucionalizada y como ejemplo del «terro­
rismo andaluz». M arcos Vizcaya, PNV, se refirió a la 
presencia masiva y agobiante de las F O P  en Euskadi 
patrullando constantem ente a pie, o motorizadas con 
las arm as a punto y en posición de disparo, amén de 
los controles policiales, la psicosis de estado de excep­
ción o de ocupación... etcétera. A Bandrés le desapro­
baron las frases que dijo relativas a  que en Euskadi se 
p ractica tam bién la violencia de Estado, o a que la 
misma C onstitución es allí violencia por haber sido im­
puesta, no aceptada, o a que la policía sigue matando 
gente, por lo cual no puede decirse que en nuestro país 
haya sido conm utada la pena de m uerte. A Sagaseta, 
el canario, le silbaron y le gritaron «¡Fuera!», sus se­
ñorías, cuando pidió el derecho a la autodeterm inación 
de los pueblos y llegado el tum o a Fraga no podía hur­
ta r  a su discurso el tem a vasco. Vitoria, M ontejurra en 
la m ente de muchos y el antiguo responsable de la se­
guridad ciudadana pidió nada más y nada menos, que 
la intervención del Ejército para acabar con la guerra 
revolucionaria de ETA.

¿Se acuerdan Vds. de aquellas fechas no tan  lejanas 
en que los socialistas pedían, poco menos que la c a ­
beza de M artín  Villa, por unos capones que la policía 
había dispensado a uno de sus diputados? Pues bien, 
una foto aparecida en un vespertino madrileño venía a 
decir que la reconciliación se había producido. Múgica 
dialogaba con Ibañez Freire, m ientras la sonrisa 
abierta de M artín  Villa presidía la escena, y parecía 
bendecirla.

Pero todavía quedaba la segunda parte de este 
pleno. Inútil, y al fin y al cabo, porque el decreto ley 
del 26 de enero de 1979, el conocido como el «A ntite­
rrorista»  no iba a ser derogado. U CD  se encargaba de 
derro tar todas las mociones de los otros grupos con la 
ayuda de Fraga y los suyos quien o tra vez volvió a eri­
girse en protagonista destacado de la sesión.

Fraga tuvo una dedicatoria especial para un miem­
bro del Comité Central del Partido Comunista de Es­
paña. Fraga om itió este párrafo en su intervención 
ante sus señorías, pero el párrafo en cuestión, figuraba 
en el texto  facilitado a  la prensa. Se refería a las 
conexiones de algunas embajadas de Europa O riental 
y sus sociedades filiales y com erciales con el Sr. R o­
mero M arín y con un determ inado despacho de aboga­
dos que se encarga sistem áticam ente de la defensa del 
G RA PO . «Estos son los rum ores que corren en M a­
drid», dijo el Sr. Fraga.

Fraga los llevó al parlam ento y ahora el PCE se va 
a querellar con tra  el Sr. Fraga. ¡Ah! el Fraga Júp iter 
T onante venido a menos, aludió tam bién a P U N T O  y 
H ORA, «como ejemplo - d i j o -  de publicación que 
hace apología del terrorism o hasta  extrem os alarm an­
tes».

Fraga los llevó al parlam ento y ahora el PC E  se va 
a  querellar contra el Sr. Fraga. ¡Ah! el Fraga Júp iter 
T onante  venido a menos, aludió tam bién a P U N T O  y 
H ORA, «como ejemplo - d i j o -  de publicación que 
hace apología del terrorism o hasta extrem os a larm an­
tes».

¡Pero Sr. Fraga si hoy en España, la prensa está  ya 
toda enjaulada dentro de barrotes derechistas!

Como colofón la disputa Aizpun-Vizcaya, por el a rtí­
culo del prim ero en ABC donde se denunciaba la exis­
tencia de un pacto  subterráneo Gobierno-PNV para la 
solución del Problema Vasco. H asta  aquí la historia 
de un pleno que no la tuvo. Curiosas anécdotas y nada 
m ás. En el parlam ento se hará lo que quiera el partido 
del Gobierno. Los demás asentirán, o a lo sumo po­
drán m ostrar su rabieta, de ahí no pasará. Y una 
conclusión... el clima para un intervención m ilitar en 
Euskadi había dado un paso de gigante. Al menos, se 
había pedido desde el Parlam ento... ¡Casi nada!
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Euskadi 1978
De López Adán

El título de este libro singular evoca 
deliberadam ente la fantasía satírica de 
Eric Blair, de quien  nos previno contra 
los peligros de  las sociedades autoritarias, 
disciplinales, tecnócratas y militarizadas. 
Pero «G eorge Orwell» escribió su famoso 
trabajo en 1949 y todo nos dice que, si 
bien subsisten los riesgos de las bom bas 
megatónicas y las centrales nucleare, los 
35 años que  habrán  transcurrido cuando 
se llegue al fatídico 1984 no habrán  sido 
suficientes para  liqu idar la  libertad  del in­
dividuo y convertim os en sumisas ruede- 
cillas de u n a  m áquina inhum ana. ¿No 
nos lo están diciendo la ardorosa defensa 
de los derechos hum anos con que se re­
plica en todas partes a las tiranías en las 
que se am para  el privilegio y esa genera­
lizada rebelión de masas y pueblos que 
tanto a larm aba ya a cierto filósofo elitista 
y retrógrado?

Sin em bargo, esa Euskadi 1984 está a la 
vuelta de la esquina, a  apenas un  quique- 
nio, a poco más de una  nueva O lim píada
o un nuevo cam peonato m undial de fú t­
bol. Y, en estas condiciones, las im agina­
ciones del fecundo y acerado Emilio 
López A dán  pueden convertirse m uy bien 
en am argas realidades. ¿Es disparatado 
suponer que Euskadi puede tener —y pa­
d ece r— dentro  de cinco años un  «Conse­
jero  del In terio r del G obierno A utó­
nom o» com o ese X abier N avarro  - d e l  
PNV, claro e s t á -  que in tenta parlam en­
tar — euskeraz, desde luego— con los re­
beldes apostados detrás de la barricada 
de la  calle N arrica, en la Parte Vieja d o ­
nostiarra? Al paso que  vamos...

Por o tra parte, ante la negra cubierta y 
el ya tan  conocido seudónim o del autor, 
es fácil im aginarse u n a  zam bullida de 135 
páginas en un  fantástico y onírico uni­
verso de características abertzales, euskal- 
dunes, ácratas y revolucionarias. Pronto 
la lectura confirm a la presunción. Y 
pron to  tam bién nos lleva a tiem pos y lu­
gares m uy diversos, todo observado con 
ojos m uy vascos, tan «libertarios» como 
poco «jelkides». Recorrem os las crestas de 
los lindes entre los dos Estados opresores 
en pos de nuestros no  contam inados orí­
genes, hacem os una  visita a la Europa del 
M ercado Com ún —a esa E uropa que, al 
mismo tiem po que  «se españoliza», se en ­
ternece al ver cóm o España, la España de 
la m onarquía «instaurada» por Franco, 
«se eu ropeiza»— y asistimos a una jo r ­
nada de lucha —una m ás— en G uipúz­
coa, esta vez con m ucha sangre.

Siem pre llevados de la m ano p o r el 
autor, hacem os otras m uchas cosas. Por ¡ 
ejem plo, visitamos a  K ropotkin en la 
aldea de D imitrov, cerca de Moscú, en 
1920; pasam os una  noche con las lamias 
en H arpeko Saindua y, en un nuevo 
«salto atrás», nos rem ontam os a 1931, a 
aquel fatídico m ayo guipuzcoano en que, 
con Aldasoro, el luego consejero del len- 
dakari Aguirre como gobernador, corrió 
tam bién m ucha sangre obrera. Buruan 
daudak  1931ko m aiatzan gertatu  zena... I 
Zortzi hildako. Así, escrito en euskara. ¡ 
Porque este autor, que escribe com o i 
piensa, piensa y escribe en euskara y er- 
dara. Es un privilegio de pocos. C om o lo 
es reconocer y agradecer prestaciones e ■ 
influjos, con una clara conciencia de la ; 
originalidad del propio trabajo.

¿Es un  libro pesimista? No. Porque, si 
bien es verdad que, com o dice la «vieje- 
cita» Sim one de Beauvoir, no  se advierte 
«ninguna esperanza positiva en un futuro 
realm ente feliz», tam bién lo es que no 
hay m ejor justificación de  una vida —y 
de una  m u e rte— que  la  lucha por la li­
bertad, por ser dueño del propio destino. 
Se sea «libertario» o cualquier o tra cosa. 
¿Es una  U topía inalcanzable? De hecho, 
sólo siéndolo vale m ucho m ás que  los 
cuentos de hadas con que se adorm ece a 
los miños y se adorm ecen a  sí mismas 
tantas «almas m uertas». Beltza viene a 
decim os lo mism o en su fluido euskara 
’’Itzalak hurbiltzen direlarik  gatillo hestu- 
tzen duk. E ginda zegok. H ireak ere bai 
egin dik».

AMILIBLA’tar Mikel

Pintura y escultura 
en Hendaya

A beneficio de las Ikastolas y dentro  de 
la  sem ana cultural de A kelarre el d ía  2 de 
Jun io  en el frontón cubierto  «Belcenia» 
de H endaya se celebrará una im portante 
exposición artística. Desde las once de la 
m añana  a las ocho de la tarde podrán  re­
correrse los stands en los que figurarán 
nom bres fam osos a lrededor de los ya 
consagrados. Miro y Txillida. Siete países 
estarán  representados.

T am bién la «Nueva Escuela de  París» 
estará presente con diecisiete de sus p in ­
tores, entre ellos destacam os a A dam i, Ai- 
llaud. Arroyo, etc. Por parte de  la Escuela 
de Bayona, A ntonini, Bourdens, Dupuis...

E uskadi-Sur envia a Txillida, Bikon- 
doa, H em ández-M endizábal, Tellería. 
G oikoetxea, Itxaro y U garte. La lista se 
com pleta con la participación de los ru ­
m anos Szasz D orian. Lia y Jacob, y los 
catalanes Miró y Taule. F inalm ente añ a ­
direm os que  se llevará a  cabo un  sorteo 
con diez obras com o prem io. Los núm e­
ros para  partic ipar podrán adquirirse ado ­
sados a los posters de Ikastolak en todas 
las ikastolas y en librerías com o A kelarre 
de H endaya y Seaska y Z abal de  Bayona.

Gabarreros, no gamberros

E n  e l a r t íc u lo  d e  c u ltu ra  d e  la  s e m a n a  p a s a d a , a l h a b la r  d e  R o b e r to  F e r ­
n á n d e z  B éca res , «el fo tó g ra fo  d e  la  ría» , éste d e c la ra b a  q u e  « E m p e c é  h a ­
c ie n d o  fo to g ra fía s  a  los g a m b e rro s» ... C o m o  es e v id e n te  ten ia  q u e  lee rse , g a  - 
b a rre ro s . D isc u lp e n  la  c o la d a . Y  p a ra  e llo  n a d a  m e jo r  q u e  re p ro d u c ir  
la sm a g n íf íc a s  fo to s  d e  R o b e r to  co n  e s te  te m a . P o r  c ie r to . El titu lo  d e  a q u e l  re ­
p o r ta je  n o  e ra  « U n a  q u e re l la  h e c h a  im a g e n »  s in o  « U n a  q u e ja  h e c h a  im a g e n » .
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RHnniDO: El RERIISmO SUBJETIVO
En el taller del barrio de Endatza (San Pedro de Aya), las formas y volúmenes de piedra reposan, ya term ina­

das y pulidas. Concluyó la dura gestación a brazo partido con el granito, el mármol y la  arenisca, Aún cubiertas por 
el poso placentario, las esculturas aguardan a que llegue el camión que las traslade a Iruinea, a la Ciudadela, donde 
Reinaldo las va a exponer al gusto del consumidor, del esteta, del degustador de Arte. En la penumbra, las vencidas 
formas pétreas se impulsan con íntima dinámica rebelándose contra aquel viaje que tiene mucho de tra ta  de escla­
vos.

La opción inconformista de lo 
figurativo
P.H.: Te los llevas a  la C iudadela de Irui­
nea. ¿Adonde?
Reinaldo: A una sala de la Caja de Aho­
rros M unicipal de Pamplona. T iene unas 
galerías muy majas, y las ofrece, hay que 
enfatizarlo, sin ningún ánimo lucrativo di­
recto, sino por em peñarse en una labor 
cultural.
P.H.: H om bre, ánim o no. Pero lucro... 
nadie regala nada.
R einaldo : E v identem ente ese em peño 
puede beneficiar como propaganda a la 
CAM de Pam plona, yo ahí no me meto. 
Pero eso sí, tienen unas instalaciones per­
fectas en un m arco perfecto y con una 
atención y esrupulosidad por parte del res­
ponsable como no he encontrado nunca. 
P.H.: Y no piratean obra.
Reinaldo: N ada, no piden nada. Todo han 
sido facilidades. Oye, esto  no  es propa­
ganda, sino justicia. Hay otras m uchas en­
tidades, y te podía c itar así (con los dedos 
apiñados), que se les llena la boca con la 
cultura de Euskadi, y ni siquiera por pro­
paganda se lo montan bien.
P.H.: O lvidém onos del incom parable 
m arco. Estilo. Figurativo a ultranza, ¿no? 
Reinaldo: Ya sabes lo que está pasando, 
que el abstracto  ha term inado haciéndose 
académ ico dejándole a  lo figurativo la op­
ción inconform ista. La verdad es que el 
abstracto  ha sido el a rte  del fascismo, en­
tiéndeme, no un a rte  fascista, sino un arte  
del fascismo: es el menosprecio del hom ­
bre. (D e esto term inaríam os hablando 
más tarde, largo y tendido, es punto polé­
mico; por el m om ento Reinaldo no se de­
tiene). En la exposición van dos estilos: 
uno de ellos realista, no clásico, ojo, no es 
un arte  pasado, o sea, que lo mío es una 
opción personal dentro del figurativo. Que 
conste que no cierro la puerta a que me 
endilguen etiquetas, me advierte. Desde 
luego no pretendo hacer nada (peyorativi- 
/ando  la palabra) original. Ya me joden 
los originalismos.
P.H.: Y adem ás el cuerpo hum ano sigue 
siendo el mismo.
Reinaldo: C ierto. En tanto  no  mutemos

con lo de Lemóniz, el cuerpo hum ano per­
manece invariable.
P.H.: Y al mism o tiem po todos somos d i­
ferentes.
Reinaldo: Eso, cada individuo idéntico y 
distinto. Pero bueno, me faltaba el otro 
estilo. El segundo estilo que llevo a la ex­
posición, puede ser, en el sentido escolás­
tico de la palabra, pues sí, abstracto.
P.H .: Pero no  habíam os quedado en que 
figurativo a ultranza.
Reinaldo: Bien, pero al abstracto puede 
llegarse por esencialización, por simplifi­
cación, por eliminación. Y no por ninguna 
o tra  vía. Bien, entiendo que los críticos de 
A rte tienen que vivir, así que pueden apli­
carm e el ”ismo” que mejor les parezca.

La via di Coglioni
P.H .: ¿Estas piedras puden ser, entonces, 
digam os que, realism o cerebral?
Reinaldo: Yo hago una escultura que no 
es per la via della testa ni per la vía della 
sincerità (este Reinaldo tiene nostalgias 
renacentistas, se le nota en las italianadas 
florentinas), sino per la  via di coglioni. No 
me m eto en el juego de las especulacio­
nes, no me interesa. Tam poco me gustan 
los cenáculos, los comités, las tertulias de 
trabajo, en las tertu lias me gusta que se 
hable de lo que se habla en las tertulias, 
de tías, por ejemplo. N o quiero ya saber 
de cosas que ya se discutieron en el 
Concilio de T rento, como el sexo de los 
ángeles, ni me im porta, con perdón de al­
gunos, si el espacio tiene pito o no lo 
tiene.
P.H.: Oye, qué lenguaje es ese, discúlpate 
con las feministas.
Reinaldo: Empleo, sí, un lenguaje ma- 
chista, por em plear una palabra de moda... 
(Arrepentido): ¡No! N o me disculpo. Es­
timo que, para que las m ujeres puedan lle­
var m ejor su lucha a cabo, deben tener en­
frente un enemigo fuerte y digno. Cuanto 
más dura es la pugna, m ás espectacular es 
el resultado. M ira, el peor enemigo de las 
fem inistas es el fem inista. N ecesitan un 
an tagonista dialéctico duro, para que esa 
lucha sea real y coherente. En la natura­
leza las cosas se hacen fuertes a  costa de 
los demás. Suena mal, ¿verdad?

P.H.: Suena a nietszcheísmo.
Reinaldo: Bueno, sí, nietszcheísmo. Lo 
que sí me parece espantoso, afirmo, para 
ac la rar estas frases hechas desde mi 
condición-natura m asculina, es la desi­
gualdad legal entre el hombre y la mujer, 
y que ambos sean distintos ante la ley, las 
responsabilidades, obligaciones y ventajas. 
Como quien dice hasta antesdeayer mi 
mujer...
P.H.: U n m om ento: se te atribuye la 
frase:M i m ujer no es mi m ujer: mi m ujer 
es su mujer...
Reinaldo: Vale. Pues hasta hace poco su 
m ujer me tenía que pedir perm iso para 
mover mis cuartos, adm inistrarlos, etc. Y 
bueno, en fin, todo esto es una brom a, la 
verdad es que hay hembras, hem bristas o 
no hem bristas, que lo están haciendo muy 
bien.

I La mujer y el cincelador
(En com prensación, se me ocurrió que 

este especialista en la dom a de pedruscos 
i  podría destru ir el m ito tam bién roqueño 

de que  las m ujeres no pueden hacer es-
i cultura directam ente en piedra).

P.H.: Oye, Reinaldo, si hay m ujeres cam ­
peonas de peso y martillo, ?cómo pueden 
existir lim itaciones p ara  su trabajo escul­
tórico en piedra?
Reinaldo: (Alzando el índice) H abía una 
alem ana amiga mía que me llevaba el 
pulso allí en París. No es por presum ir de 
m orrosko, pero el trabajo mío desarrolla 
la fuera del brazo derecho. Pero bien, lo 
de aquella alem ana no es lo común. Hay 
que decir que hoy en día existen máquinas 
que perm iten trabajar sin grandes esfuer­
zos físicos, cinceladores neum áticos, etc. 
Son m ás lentas que la m ano, pero traba-

1 jan  bien. Aquí, al ta ller de San Pedro, han 
venido chavalas interesadas en aprender 
escultura, y cuando veían el tam año de las 
piedras decían que aquello no, que les die- 

' ran barro. Prejuicio por su parte. Porque, 
; sin embargo, una vez nos vino una peque- 

ñ ita  de M ondragón, que es delineante, y
i que en vacaciones se va a Florencia a
i picar piedra. Aquí a los que llegan nuevos 

les hacem os la novatada de ponerles en la
I m ano un cincelador grande de los de le-
I vantar carreteras, y de  colocarlos delante



de un pedrusco de dos m etros, a ver lo que 
hacen. Pues cuál sería nuestra sorpresa 
cuando vimos a la pequeñita de M ondra- 
gón coger la herram ienta y empezar a m a­
nejarla con una energía y una soltura en­
vidiables, porque ese tipo de cincelador 
somos muy reacios a utilizarlo. Bueno, 
pues va la chavala, nos mira con una son­
risa, sin percatarse de la novatada, y nos 
dice: Bueno, no la domino muy bien, pero 
se puede hacer. Pesaría aquella de 50 a 55 
kilos. La chavala, digo.

Miguelangelismo
P.H.: Las lenguas maliciosas te atribuyen 
una cierta tendencia al Miguelangelismo, 
no sólo en lo laboral, sino en lo conduc- 
tual.
Reinaldo: Cada cual tiene sus propios fan­
tasm as y sus propios héroes. Dicen que un 
hombre logrado es aquel que realiza lo 
que soñó el niño. Entonces, unos sueñan 
con ser bomberos, o tros los menos, espero 
con ser policías; o tros con ser Sandokan; 
y yo había soñado pertenecer a esa fami­
lia, a esa secta neurótica y ex traña que 
realiza cosas con piedras, que convierte 
una roca en el hom enaje a la V ictoria de 
Sam otracia, o en los A tlantes de Miguel 
Angel. Es eso: sueños de niño.
P.H.: Asi que  te has realizado.
Reinaldo: (C ontestando con agudeza y 
citas a  la m alévola alusión) Desmond 
M orris dice en su libro El M ono Desnudo 
que uno de los secretos de la inteligencia 
del hombre radica en prolongar su tiempo 
de aprendizaje; en ser más tiempo niño, 
más tiempo cachorro, que el resto de los 
anim ales. Su proceso mnem ótécnico está 
infitivam ente más prolongado que en los 
otros antropoides. A mí se me ocurre pen­
sar que el que llega muy pronto a ser 
mayor generalm ente es un pobre estúpido 
de acuerdo con el baremo hum ano. Quizá 
sea un em inente gorila. Pero aquel que 
desarrolla durante más tiempo su proceso 
m nem otécnico, pues tal vez constituya un 
proyecto de hombre.
P.H.: Ya. La lentitud  es la perfección. 
Reinaldo: Q uizá vaya por ahí la próxima 
m utación evolutiva (no-nuclear) del ser 
humabno: que los hombres adultos no 
pasen de doce años de curiosidad mental, 
y que vivan mil años. Y que un tío de se­
senta años le siga preguntando a su padre: 
’’Oye aita , por qué, para qué, cómo, para 
qué sirve, ¿y que si nosotros hiciéra­
mos?...” , y todas esas frases en las cuales 
subyace una terrible curiosidad y unas 
ganas incontenidas de m eter las manos en 
lo desconocido.
P.H.: Así que  en tí perm anece esa terrible 
curiosidad.
Reinaldo: Evidentemente de lo que no 
tengo ya curiosidad es de hacer autopsias, 
ni de remover tripas ni cuerpos de cadáve­
res...
P.H.: (R ecordando uno de los medios de 
vida de Reinaldo aprendí allí, en París)

Reinaldo

Como cuando lavabas m uertos en la Sal- 
petriére, en la Morgue.
Reinaldo: No, no va por ahí. O  sea, en­
lazo con lo que dijimos antes del Triden- 
tismo, de las discusiones acerca del sexo 
del espacio.

El sexo del espacio
P.H.: A ver, aclárate con eso del sexo 

de los ángeles y el sexo del espacio, es 
como una manía.
Reinaldo: es que para mí el concepto 
ángel y el concepto espacio es exac ta ­
mente el mismo. Se tra ta  de una especie 
de no-ente, de no-ser, o sea, abstracto, y 
nos mordemos o tra vez la cola con lo 
antes hablado, abstracto  en el sentido que 
hoy se le da, y estim o que la peor traición 
que el hombre puede hacerse a sí propio 
es pretender ser ángel.
P.H.: O sea. que tus piedras son de carne, 
con esculturas cárnicas.
Reinaldo: Son estatuas, son esculturas de 
carne y hueso, o sea, que ocupan un lugar 
en el espacio, y, pese a quien pese, todas 
las esculturas, todos los volúmenes, sean 
de la naturaleza que sea, mucho o poco, 
ocupan un lugar.
(Después, de coña y off-the record, hab la­
ríamos de las esculturas de aquellos que 
las hacen de ’’vacíos”, y a ver quién mete 
aquello en un piso-jaula de los de hoy en 
día, si aquellos ’’vacíos” no caben ni por 
el portal).

Se pongan como se pongan, ocupan un 
lugar en el espacio.
P.H.: Volvamos al estilo. Para mí, que 
eres hiperrealista.
Reinaldo: No. Esas esculturas no son hi- 
perrealistas.
P.H. (Tozudo): La ’’señora gorda esa. es 
hiperrelista.
Reinaldo: La ’’señora gorda”, gorda y em ­
barazada, y no me im porta que la  llames 
así, yo no le pongo nunca títu lo  a las es­
culturas, no es hiperrealista. Esa partícula 
’’hiper”  es una cursilada, es de la misma 
naturaleza que los latiguillos esos de ”a

nivel de” o ”en otro orden de cosas”. P re­
tendidam ente se refleja en la obra una 
realidad, y una realdad no puede ser hipe- 
rrealidad de la realdad, sino o tra  realidad: 
o sea, surrealismo, o realism o subjetivo, 
que es lo que hago yo.
(U na pausa reflexiva)

Eso de ’’hiperrealism o” me suena a ”hi- 
perm ercado”.

La crisis también en el arte

P.H.: H ablem os de la crisis.
Reinaldo: Hay crisis en el A rte, no va a 
haberla, como hay crisis en todo como 
consecuencia de todo. Y además, yo estoy 
muy conforme con esa crisis. Lo que no 
me parece perfecto es que tengan que su­
perar la crisis sólo los mediocres. No sólo 
hay crisis: hay crisis y papanatism o. A mí 
me gustaría saber quién es ese poseedor 
del baremo de los consagrados, de 7 a 10 
puntos; de la  calidad de la obra, de 7 a 10 
puntos. P or cierto, eso de la consagración 
de uno es como de curas, ¿no? P or o tra 
parte yo mismo me doy cuen ta  de que esto 
es un sofisma: hay obras de calidad y 
obras que no la tienen, que respiran o no 
respiran valor. Todos, a partir de cierto 
nivel, hacen cosas buenas, las menos, las 
muy pocas; y m uchas malas. P or el hecho 
de que un señor se llame de cierta m a­
nera, no todo lo que haga tiene que ser 
fo rzosam en te  bueno . Lo p e rfec to , lo 
bueno, lo divertido, es discutir sobre lo 
inútil. Pero ya sabemos que el hom bre es 
el único anim al que hace esfuerzos esté ri­
les con una absoluta seriedad. T ienes a un 
tío currando en el tom o  de revólveres, que 
es un trabajo inhum ano y espantoso, y 
luego sale de la fábrica y juega a pala o 
hace footing, lo cual supone mucho más 
esfuerzo, y dice que se divierte y que es 
bueno para la salud. Bueno, este análisis 
le pertenece a los sociólogos y no a mí de­
sarrollarlo.
P.H.: N o hablarem os de consagraciones. 
Pero, ¿estás en estado de elegir sala para 
exponer, o uenes que hacer footing bus­
cándola?
Reinaldo: H ace siete años, cuando salí de 
la Escuela de A rte de Deva, tuve que bus­
car sala con ese footing, encontrando re ti­
cencias por parte de todos, no es época, 
no tenem os fechas, la cosa está muy mal, 
todo el cántico. P or fin encontré una que 
me expuso. Y hoy para mí no hay ninguna 
dificultad en encontrar sala, al menos en 
Euskadi. Pero pienso que o tro  cualquiera 
en mis mismas circunstancias de hace 
siete años, se va a topar con idénticas difi­
cultades. Hay quien afirma que hay dem a­
siadas salas: son los que las tienen. Y hay 
otros que dicen que hay pocas: los que no 
las tienen.
P.H.: A pesar de la crisis, algo ya vende­
rás.
Reinaldo: (Con dolido sarcasm o) Ja , ja.
P.H.: ¿Tan m al está la cosa?
Reinaldo: Muy.



________________ internacional________________

el gendarme de latinoamériai

Enrique
M ontanchez

H ace apenas cuatro sem anas un pequeño país cen­
troam ericano, El Salvador, saltaba al primer plano de 
la actualidad internacional por la ocupación de la em­
bajada francesa en su capital, San Salvador a cargo de 
una desconocida organización — Bloque Popular Revo­
lucionario— (BPR) que denunciaba la represión del 
Gobierno hacia sus m ilitantes. O tro país centroam eri­
cano, N icaragua, vecino del primero, desde los dos úl­
tim os años ocupa los lugares más destacados de las 
noticias sobre latinoam érica por la sangrienta d icta­
dura que ejerce la familia Somoza en un país al que 
explotan como «finca particular».

Esta cadena de acontecim ientos pone de manifiesto 
que la represión ni se monopoliza ni se circunscribe a 
las «tradicionales áreas» del Surcontinente latinoam e­
ricano, como pueden ser Chile, Argentina, Brasil, U ru­
guay. El control de los Estados Unidos sobre las na­
ciones que se extienden desde la T ierra de Fuego 
hasta su frontera con M éjico, es ejercido en propor­
ción directa a la riqueza e im portancia geopolítica de 
los diferentes países. Y algunas áreas han sido siste­
m áticam ente silenciadas como es el caso de América 
Central.

El enorm e caudal de noticias y datos sobre los tra ­
dicionales focos de represión, máxime cuando ya hay 
via libre para la crítica al sistem a desde dentro del 
mismo sistem a para «lavarse la cara» como de hecho 
viene ocurriendo con la actitud de Estados Unidos 
hacia Pinochet en el caso Letelier incluso con la reti­
rada del em bajador norteam ericano en Santiago de 
Chile, perm ite silenciar y distraer a la opinión pública 
de otros escenarios donde los derechos humanos están 
aniquilados.

Los indicios de la preocupación USA ante el evi­
dente deterioro de las fórmulas de explotación que las 
empresas multinacionales han venido ejerciendo en 
Centroam érica y los recientem ente independientes

países del Caribe, se detectaban la pasada sem ana en 
el curso del viaje del secretario de Estado norteam eri­
cano, Cyrus Vanee a Europa. En la prensa internacio­
nal apareció en informaciones señalando que Vanee 
adm itía estar preocupado por la aparición en esa zona 
del continente am ericano de «expresiones políticas ra ­
dicales», térm ino con el que etiquetar a todas las fuer­
zas de exposición que se enfrentan a los intereses de 
Estados Unidos.

W ashington tem e que los gobiernos de sus «repú­
blicas galanas», cada vez más enfrentados a sus res­
pectivos pueblos, no sean ya la fórmula idónea para se­
g u ir a segu rando  la ex p lo tac ió n  de im portan tes 
recursos naturales con fuerza de trabajo barata. Los 
acontecim ientos de El Salvador con la articulación de 
una oposición que esté dispuesta a acudir a una lucha 
arm ada, a! igual que el Frente Sandinista en N icara­
gua, ha puesto nerviosos a los hombres del Pentágono 
que vuelven a contem plar la aparición de la guerrilla 
cuando ya creían haberla erradicado en la Bolivia del- 
Ché, pero los tiempos son distintos y ahora no pueden 
desem barcarse «marines» para restablecer el orden del 
imperio como en 1965 en Santo Domingo.

De ahí que sea revelador que Vanee haya pedido a 
las antiguas potencias coloniales europeas que m antie­
nen intereses económ icos en Centroam érica — Gran 
Bretaña, Francia, H o landa— el apoyo para intervenir 
en la economía de etos países y propiciar al mismo 
tiempo una apertura gradual de sus instituciones polí­
ticas; las llam adas soluciones interm edias que sean la 
alternativa entre el viejo modelo que USA no puede 
m antener por más tiempo, como las dictaduras somo- 
zistas, y de o tra parte los frentes sandinistas o gobier­
nos de izquierda nacionalista en el poder que intenten 
recuperar sus riquezas nacionales en detrim ento de los 
monopolios multinacionales. USA ha comenzado el re­
cam bio para Centroam érica con la ayuda de la europa 
com unitaria.



deportes

PALMARES DEL CAMPEONATO

Año Frontón C am pe ón Finalista __________ Resultado

1940 G ro s A T A Ñ O  III C h . Iraeta 2 2 - 8
1942 G ros A T A Ñ O  III A taño VII 22- 5
1944 Bilbao A T A Ñ O  III Felipe 22- 8
1946 Eibar A T A Ñ O  III Acarre gui 22-16
1948 Vergara G A L L A S T E G U I A taño III 22- 6
1950 Eibar G A L L A S T E G U I Acarregui 22-15
1952 Vergara G A L L A S T E G U I Acarregui 22-14
1953 B A R B E R IT O Renuncia de 

Gallastegui
1954 Eibar S O R O A Barberito 22- 4
1955 Vergara A R R IA R A N  II Soroa 22-13
1956 Eibar A R R IA R A N  II G . A riñ o  1 22-13
1957 Bilbao G . A R IÑ O  1 Arriarán II 16-11
1958 Tolosa O G U E T A Arriarán II 22- 7
1959 Vergara O G U E T A G . A riñ o  1 22-13
1960 Eibar A Z C A R A T E O gueta 22-19
1961 Vergara A Z C A R A T E Echave X 22- 7
1962 Vitoria A Z C A R A T E G . A riñ o  1 22-21
1963 Tolosa G . A R IÑ O  1 Azcárate 22- 2
1964 'A n o e ta A Z C A R A T E G . A riñ o  1 22-14
1965 A  noeta A Z C A R A T E A taño X 22-17
1966 Eibar A T A Ñ O  X Azcárate 22-13
1967 Anoeta A Z C A R A T E Ataño X 22-18
1968 A  noeta A T A Ñ O  X Azcárate 22-17
1969 Vergara R E T E G U I 1 A taño X 22- 8
1970 Anoeta R E T E G U I  1 Lajos 22-12
1971 Anoeta L A J O S Retegui 1 22-17
1972 R E T E G U I 1 San ción a Lajos
1973 Eibar R E T E G U I  1 Tap ia  1 22-20
1974 Anoeta R E T E G U I  1 Gorostiza 22-21
1975 Anoeta R E T E G U I  1 Lajos 22-14
1976 L A J O S R enuncia  de 

Retegui 1
1977 Logroño G O R O S T IZ A G . A riñ o  IV 22-12
1978 Anoeta B E N G O E C H E A  III G . A riñ o  IV 22-13
1979 Viteria B E N G O E C H E A  III G . A riñ o  IV 22-10

RESUMEN DE TITULOS
N om bre___________________________ Naturaleza T ítu lo s  Finalista

Hilario A Z C A R A TE  
J . I. R ETEG U I (Retegui I)
Mariano JU A R IS TI (A ta ño III)
Mguel G A L L A S T E G U I 
José AR R IAR AN  (Arriarán II)
José M  P A L A C IO S  (O gueta)
Jesús G. AR IÑ O  (G . A riñ o  I)
Lucio JU A R IS TI (Ataño X)
Julián L A  JO S
Abel SA N  M AR TIN (B arberito)
M guel S O R O A  
Iñaki G O R O S TIZ A
J. M  B E N G O E C H E A  (B engo ech ea III)

V izcaino 6 3
Navarro 6 2
G u ip u zco a n o 4 1
G u ip u zco a n o 3 •
G u ip u zco a n o 2 2
Alavés 2 1
Vizcaino 2 4
G u ip u zco a n o 2 3
Navarro 2 2
Riojano 1 1
G u ip u zco a n o 1 1
Vizcaino 1 1
Navarro 2 -

El navarro 
Bengoetxea campeón 

de pelota
Por segunda vez consecutiva Juan Mari 

Bengoetxea, se ha proclam ado cam peón 
del m anom anista. Es el tercér navarro 
que inscribe su nom bre en el palm arés 
del cam peonato, como antes lo hicieran, 
Retegui I con seis títulos en su haber y 
Julián Lajos que  lo conseguiría por dos 
veces.

En el balance de los 34 partidos d ispu­
tados en este cam peonato, los pelotaris 
guipuzcoanos «m andan». La txapela de 
cam peones la han conseguido 12 veces, 
aunque la últim a vez que ganaron, por 
medio de A taño X, fue allá por el 68.

Le siguen en núm ero los navarros con 
diez cam peonatos ganados y que han 
conseguido rom per el em pate a nueve 
con los vizcaínos. Sin em bargo, una igua­
lada personal entre Retegui I e H ilario 
Azcárate sigue en pie para el aficionado 
los seis cam peonatos logrados por estos 
dos grandes de la pelota.

Alava, se ha llevado dos títulos, por 
m ediación de O gueta. el cam peón más 
joven que ha dado el m anom anista. G a­
naría a los 22 años a A rriarán II en To- 
losa el año 58.

Com o curiosidad, el riojano Barberito, 
figura en la relación de campeones sin 
haber ganado una final realm ente, lo que 
le diferencia de Lajos p o r incoparecencia 
del contrario  había ganado con anteriori­
dad una final.

Sólo nos falta señalar que es una pena 
el hecho de que el cam peonato com en­
zara el año cuarenta. N om bres como 
M ondragonés, podían  haber dejado ins­
crito su nom bre, o en el caso de A taño
III, h ab er increm entado su cuenta de títu­
los.

El cam peón



DEPORTES
la saski bak)i euskal federakuntza en marcha

El m ovim iento de los clubs y personas del 
baloncesto euskaldun pionero de una 
form a de ver «independiente» al deporte 
La Saski Baloi Euskal Federakuntza en 
m archa Basconia vencedor del Trofeo de 
Clubs ante la revelación: Tabirako

Dos tem as han acaparado la atención 
de los aficionados en lo relativo al balon­
cesto. Por un lado, la puesta en m archa 
de la Saski Baloi Euskal Federakuntza 
que  agrupa iniciativas que  no realizan las 
Federaciones tradicionales, y que es el 
prim er grupo com pletam ente indepen­
diente del sistem a central. G entes del ba­
loncesto de Euskadi de toda la vida, entre 
sus prom otores: A ñúa, Gasea, Angulo, 
Castillejos, «Sanchón», A lm andoz, Ba- 
surko, O choa, Iraeta, C arm elo Echeverría, 
Vila y muchos más que van celebrando 
sus reuniones y que ya tienen puesta su 
pica en Euskadi Norte.

La o tra iniciativa lo fue el I Torneo de 
Euskadi de Clubs, organizado por los 
mismos, pese a las dificultades que  repre­
sen tab a  p a ra  algunos equ ipos com o 
Loyola y Patronato, participar en él y 
ju g a r las finales para las que estaban cla­
sificados los equipos menores.

D eportivam ente un gran éxito. H um a­
nam ente una  excelente relación. Econó­
m icam ente la final batió todos los récords 
últimos de Vizcaya. Resultados más inte­
resantes, la caída de A skatuak ante T abi­
rako y Escolar a quienes ganaría am plia­
m ente en su casa, y los buenos resultados 
de M ichelín San Viator. En el otro grupo 
el centenario resultado de  Loyola ante 
Basconia y sus victorias ante Calasancio y 
Patronato.

C am peón el Basconia, merecido. Sub- 
cam peón el Tabirako, la revelación, y por 
encim a de todo un gran am biente y una 
esperanza m uy significativa para el fu­
turo.

Pero en todo cuanto antecede lo más 
im portante ha estado en que los propios 
clubs han orqanizado un C am peonato, 
sin estar pendiente a  que lo haga «mamá 
Federación». En diversas localidades, 
com o M ondragón, Salvatierra y particu­
larm ente D urango, el éxito de público ha 
sido trem endo. En la final la fiesta fue 
com pleta. Más de 1.500 espectadores, un 
colorido estupendo, que iba desde la ori­
ginalidad de los carteles, hasta la entrega 
de los Trofeos, desde los txistularis y dan- 
tzaris hasta la ikurriña y el Eusko G uda- 
riak.

Y, en medio de todo ello, una  gran de- 
portividad y un em otivo partido  de ba­
loncesto ofrecido a unos espectadores e n ­
fe rvo rizados que  ba tie ro n  todos los 
récords de taquilla del baloncesto viz-

caino en los últim os años. F iguras conoci­
das entre los espectadores: Gasea y A l­
m andoz de A skatuak, que felicitaron a los 
dos equipos y muy especialm ente al 
«Tabi» después del partido; A ranguiz y 
San José del Basconia; Beascoechea del 
«Patro» y hasta un aragonés, Blasco, ve­
n ido exprofeso para  el partido  y gente, 
gente por todos los lados.

El acontecim iento m arca las reales po­
sibilidades del definitivo C am peonato de 
Euskadi, el prim er C am peonato total­
m ente independiente que ha de ponerse 
en m archa: el que  haya de establecer la 
Saski Baloi Euskal Federakuntza, prim era 
Federación que, aún cuando no  haya 
obligado a los dem ás a abandonar las su- 
cursalistas, está ya constituida y las 
nuevas adhesiones en sus reuniones de 
comarca.

La Española querrá abortar éste m ovi­
m ie n to  p o r  su s is te m a  tra d ic io n a l, 
apoyarse en unos cuantos clubs seleccio­
nados, uno o dos por provincia a quienes 
facilitar prebendas y canongias, acordarse 
de que existen estas, para  ellos, provincias 
y m andar algún espectáculo: alguno de 
sus equipos de prom oción form ado por 
ex-artistas, elegir alguna cancha local 
para  traer allí una  u otra selección, am e­
nazar la retirada de subvenciones a aque­
llos que ya no se asustan, n i consideran 
crim en independizarse en el deporte. 
¿Pueden éstos argum entos acabar con el 
movimiento?

Bueno sería que lo hiciese, p o r fin, «tan 
bien», la Española su invento que no 
fuese necesario crear un  contrapoder d e ­
portivo que  cubriese sus lagunas. ¿Q ué se 
entiende por hacerlo ¿«tan bien»?

D ejar en libertad a los clubs vascos 
para o rdenar sus propias competiciones. 
Ofrecerles en todo caso, una solución de 
competición con otros paises autónom os 
cercanos geográficam ente que pudiera 
tener interés para  ellos. H acer que las 
fuentes de financiación que ellos adm inis­
tran con otros jerarcas del deporte, a

dedo, y en hum illante form a de subven­
ción, no tengan po r qué pasar por la Cen­
tral, donde se m antiene un aparato  adm i­
nistrativo que sólo sirve para sostener las 
p rebendas de los frescos de antaño.

Pueden estar tranquilos los de la Saski 
Baloi Federakuntze. Estos no lo va a 
hacer la  Española, que ésta si que es «una 
Federación como ninguna». La Saski 
Baloi tiene m ucho trabajo  para hacer y 
parece que  los im plicados lo harán  a 
gusto, aunque sea txintxos-txintxos. Ha­
brán  de seguir haciendo sus reuniones de 
comités, su captación de árbitros indepen­
diente, sus reuniones técnicas, algún 
C a m p e o n a to  q u e  o tro  —q u iz á s  la 
próxim a edición de Lehenengo Kluben 
T xapelketa— y obligar a  los que  se afe- 
rran al control que  tengan que ir ce­
diendo tanto, que al fin cedan todo. Es 
decir, total patatas. Ya lo podían  hacer 
ahora y se perdería menos tiempo. La si­
guiente pregunta de la historia es: ¿Lla­
m arán  al «Ejército olímpico» p ara  que la 
Saski Baloi y las Federaciones que  les se­
guirán no atenten a la unidad deportiva.... 
que tan bien les debe servir para  m an te­
ner las ventajas?

¿Le im porta a Vd. m ucho que Galicia 
se independice deportivam ente o se p lan­
tee la  conveniencia de estud iar si le 
conviene, procede y puede con una  au to­
determ inación para  este juego?

Algo gordo deben sacar algunos de 
aqu í, cu an d o  ju s tif ic a n d o  todos los 
medios pretenden m an tener la herm an­
dad p o r la  fuerza. Q ue saquen lo que 
puean pronto, que se les está acabando  el 
chollo.
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así nos ven
El increíble editorial 
de «Cambio 16»

Juan  Tom ás de Salas, presidente de la 
cadena de Información y Publicaciones,
S.A. tras una entrevista (lo sabemos de 
buena tin ta) con Carlos G araikoetxea en 
Pamplona, se ha soltado el pelo con este 
editorial de cuya im portancia da constan­
cia la gran difusión e incidencia que la su­
sodicha revista tiene en el ámbito del Es­
tado español. Tal vez lo más increíble es 
la coletilla que editorial. Léanla a ten ta ­
mente, por favor.

«Todo está listo para iniciar la paz en 
el País Vasco ya. Con el apoyo de UCD, 
PNV, PSOE, EE, una parte de H erri Ba- 
tasuna, y desde luego el PCE, se im plan­
taría de inm ediato el Estatuto de 1936 
- c o n  los im prescindibles retoques de 
adaptación al nuevo régimen — , el go­
bierno vasco en el exilio regresaría y el 
lendakari Leizaola reencarnaría en la pre­
sidencia vasca de legitim idad perdida. La 
paz com enzaría a ser posible m añana 
mismo.

F u en tes  b ien  in fo rm ad a s  aseguran  
adem ás que  el lendakari está dispuesto a 
echar todo el peso de su prestigio en la 
balanza de la paz. Es decir, Leizaola ofre­
cería ocuparse de la cartera de orde pú­
blico vasca para lograr como fuera la pa­
cificación de los espíritus arm ados que 
hoy sólo en tienden la  política en Euskadi 
como si fuera un ladrido de metralletas. 
El éxito de esta gestión pacificadora de 
Leizaola no  está asegurado —enfrente 
operan fuerzas a la desesperada bastante 
inm unes a la fuerza de la razón — , pero
lo seguro es que el peso de la legitimidad 
del lendakari sería im presionante a la 
hora de la paz. El sentim iento puede 
abrir puertas - o  cerrar in f ie rn o s -q u e  a 
la razón le están vedadas de partida.

Las piezas están así en el complicado 
tablero vasco de ajedrez. La operación 
G araicoechea-Fontán p ara  salir del labe­
rinto vasco por la  puerta  de 1936 prom ete 
ser un éxito com pleto. U n éxito que está 
ya al alcance de la m ano, y que  pondría 
térm ino a ese proceso histórico inelucta­
ble que, desde hace m uchos años, agrava 
cada d ía  más la situación vasca.

La im plantación del Estatuto de 1936 
pondría, de la noche a la m añana, a  la 
casi totalidad de los vascos a trabajar en 
favor de la paz, es decir, de una España 
dem ocrática y libre donde los pueblos 
que la form an puedan convivir y reali­
zarse en paz p o r prim era vez en los últi­
mos dos siglos. Y, sin em bargo, cuando 
todo está ya listo para  el gran abrazo de 
los herm anos, se han perdido dos sem a­
nas y se pueden perder varias más.

Q ué pasa en M adrid? N unca, ni p roba­

blem ente durante las discusiones de la 
enm ienda constitucional vasca, la paz ha 
estado m ás al alcance de la m ano. ¿Qué 
pasa en M adrid? Medios inform ados de 
la capital tem en que una  sorprendente 
parálisis haya caído sobre el gobierno que 
acaba de ganar las elecciones. ¿Q ué le 
pasa a Adolfo Suárez? El hom bre medio 
m ago y medio político, que ha conducido 
al país con m ano de santo durante los 
tres años m ás enrevesados de su historia, 
¿sabe ahora a dónde ir? A caba de nom ­
brar un gobierno, hecho a su im agen y 
sem ejanza, donde probablem ente se acu­
m ulen las m ayores dosis de honestidad, 
entusiasm o y com petencia de que se 
tenga m em oria por aquí. Pero es el presi­
dente quien tiene la ú ltim a palabra, quien 
debe dirigir. ¿Q ué le pasa a Adolfo Suá­
rez?

Juan Tom ás D E SALAS

N. del E . -  Yo no sé lo que le pasa a 
A dolfo Suárez, pero si no se resuelve el 
problem a vasco ya, tendré que ped ir el 
ingreso en el PNV porque creo que ellos 
tienen la razón.

«La unidad de 
España» de Aizpún

Con este  títu lo , el diputado navarro Aiz­
pún, lanzaba en el «ABC» esté  polémico 
artículo  que ahora recogem os integra­
m ente. En el parlam ento se discutiría 
agriam ente -  M arcos Vizcaya, Ibáñez 
Freire, e tc. -  la veracidad o no del famoso 
plan secreto.

«D esde finales de m arzo se rum oreaba 
insistentem ente en algunos medios políti­
cos la  existencia de un  pacto del G o­
b ierno con el PNV para la solución del 
p rob lem a del País Vasco. De estos rum o­
res se hizo eco la Prensa.

La relidad parece ser que existe un 
program a de solución, que  consiste esen­
cialm ente en lo siguiente:

a) Unico in terlocutor el Partido  N acio­
nalista Vasco.

b) A ceptación íntegra del Proyecto de 
Estatuto de A utonom ía del País Vasco 
(proyecto G uem ica ) incluida la clausula 
de autodeterm inación.

c) C om prom iso p o r parte vasca de no 
ped ir la independencia del País Vasco en 
un plazo de dos a tres años.

d ) Si transcurrido  ese plazo, se pidiera 
la  independencia, se concedería estable­
ciendo alguna form a de unión en la C o­
rona.

Esto que  - r e p i t o -  se publica en tér­
m inos de convenio ya consum ado, asom ­
brosam ente no produce reacción ninguna.

La noticia podrá ser buena o m ala 
según de que  cam po se m ire pero  lo que 
no ofrece duda  es de su im portancia. A 
dos o tres años, la independencia de un 
territorio  español, la rup tu ra  pura y sim ­
ple de la un idad  de España. La solución 
teórica e ilusoria de una  unión en la C o­
rona.

Pues bien. Este ha sido el caso m ás ex­
traño  de silencio total. De esta gravísim a 
noticia no  se produce com entario  oficial 
n inguno, n i desm entido ni confirm ación. 
Pero, sobre todo, pasa prácticam ente de­
sapercibido en toda la Prensa española, 
sin m erecer especial atención por parte de 
los com entaristas políticos.

Para quienes no  viven de cerca el p ro ­
b lem a la noticia puede parecer dem en- 
cial. Para quienes hem os estado poniendo 
de m anifiesto  el problem a de la indepen­
dencia, una  y o tra  vez, no  tiene nada de 
extraño y es el final lógico de un proceso 
en el que  ha  faltado im aginación para 
ofrecer y acep tar soluciones, decisión para 
tom ar la iniciativa y energía para m an te ­
n e r las posturas de que no pueden ser 
m odificadas.

Pero lo cierto es que esa fórm ula existe. 
Q ue la noticia está en la calle. Que nadie 
la discute ni la desm iente y que  puede ser



así somos
el trasfondo de una negociación paralela 
que se enm ascara con dim es y diretes 
sobre el Estatuto del 1936.

La inm ensa gravedad del tem a obliga a 
una revisión critica de esta fórm ula, que 
po r razones de espacio, no  puede ser muy 
profunda, pero que  puede ser suficiente 
para  afron tar los problem as que se van a 
crear, por no  solucionar el que se quiere 
resolver.

El G obierno está cayendo en la tram pa 
de considerar el problem a del País Vasco 
com o un problem a de nacionalism o vasco 
sim plem ente. El e rro r es manifiesto, por­
que lo que sucede en estas provincias es 
que se ha  puesto en m archa un proceso 
revolucionario m arxista leninista en el 
que el vasquism o es un caldo de cultivo, 
pero no su finalidad ú ltim a ni su princi­
pal ingrediente. Esta es una  afirmación 
m uy fácil de com probar con sólo analizar 
m uy num erosas declaraciones program á­
ticas de ETA y los planteam ientos de par­
tidos abertzales y coaliciones como Herri 
Batasuna.

La razón de cultivar y de am pararse en 
las re iv ind icac iones n ac iona lis tas  es 
doble:

a) Exacerbar y aprovechar los senti­
m ientos nacionalistas para  desestabilizar 
la región y crear el am biente prerrevolu- 
cionario.

b) C rear el ám bito territorial, suficien­
tem ente diferenciado, para construir una 
república socialista de corte marxista leni­
nista.

N o se olvide que ETA no  es ya aquella 
em anación juvenil y activista, desgajada 
del PNV, sino que ha evolucionado hasta 
el extrem ism o total, autoproclam ándose 
m arxista leninista y en lucha po r la im ­
plantación de la  R epública Socialista de 
Euskadi.

C ualquier intento de solucionar el p ro ­
blem a como exclusivam ente vasquista, si 
su verdadero trasfondo es la  revolución 
marxista. Si el diagnóstico es equivocado, 
difícilm ente puede ser acertado el tra ta­
miento.

Sería inútil, y puede ser contraprodu­
cente, hacer unas concesiones indepen- 
dentistas, fuera de lugar y contra el sen­
tido de la unidad española, si, adem ás 
esas concesiones no conllevan la solución 
porque no atacan el fondo del problem a.

Este proyecto denunciado, sea cual 
fuere el nivel a  que se encuentre, tiene 
m ucho que analizar.

a) Lo prim ero a cuestionar es la capaci­
dad efectiva de com prom iso del PNV en 
nom bre del País Vasco.

¿Qué valor real tendrá si ETA, Herri 
Batasuna y otras fuerzas paralelas no  en­
trasen en el pacto? Se habría roto la b a ­
rrera de la independencia, sin solucionar 
el problem a presente del País Vasco.

N o ponemos en tela de juicio los b ri­
llantes resultados electoralistas y consi­

guiente representatividad del PNV en las 
tres provincias vascongadas, a  diferencia 
de lo sucedido en N avarra. Pero nos p re­
guntam os que valor real supone dom inar 
las urnas si H erri Batasuna dom ina la 
calle y ETA im pone su ley po r el terror.

Hay que preguntarse si este pacto de 
independencia a tres años se formaliza 
con el PNV solam ente o con ETA y sus 
ram ificaciones políticas. Y si es solam ente 
con el PNV es forzoso pensar si merecerá 
o no la aprobación de ETA. Porque si 
estas fuerzas no entran en el juego el p ro­
blem a vasco y el problem a terrorista si­
guen en pie.

Porque seam os sinceros: esta supuesta 
concesión de independencia, esta c laudi­
cación sin eufem ism os, ¿a qué se debe? 
¿A la fuerza política del PNV o al terro­
rismo de ETA?

Y si España que tiene un Ejército para 
defender la integridad del territorio n a ­
cional claudicara, ¿cómo puede esperarse 
que el PNV supere el trance sin contar 
con ETA?

Tam bién m erece la pena considerar la 
posibilidad de que ETA acepte la solu­
ción: Estatuto hoy y com prom iso de inde­
pendencia a los tres años. Este será un 
plazo indispensable para rehacer la m al­
trecha econom ía del País Vasco. Pero 
sería tam bién un  plazo precioso para que 
ETA reforzara sus cuadros y se convir­
tiera en un auténtico y m oderno ejército, 
al servicio de su causa: la  revolución y la 
R epública Socialista de Euskadi.

Esta, naturalm ente, im pondría su ley, 
sin duda de ningún género al PNV, a 
menos que este contara con el apoyo de 
las Fuerzas A rm adas. Sería paradójico 
que estas fuera el Ejército español no uti­
lizado p ara  defender la integridad de Es­
paña, pero si para  defender lo que ya 
sería un  país extranjero.

M uchos m ás tem as m erecen considera­
ción y pensam os prestársela en otro artí­
culo».

Que Aizpún 
rectifique

Julen  Guimón, diputado de U CD  por 
Vizcaya, contestaba a Aizpún en muy 
duros térm inos en una entrevista que «El 
Correo Español» publicaba el día 25.

«Me resulta incom prensible que Aiz­
pún haya podido hacerse eco de sem e­
jan te  insidia. Espero que reflexione y rec­
tifique. El m ero hecho de insinuar la 
posibilidad y analizarla como algo verosí­
mil, es un  escándalo.

-  Es u n a  m aniobra lam entable en un 
m om ento en que U C D  y su G obierno tie­

nen que  en trar en negociaciones impor­
tantísim as para in ten tar una  solución a la 
grave crisis vasca. Con su actuación, Aiz­
pún no hace sino to rpedear las posibilida­
des de llegar a acuerdos sobre tem as tan 
trascendentales com o el Consejo General 
Vasco, los Conciertos Económicos y el Es­
tatuto.
— Espero que una vez pasada la primera 
sorpresa caerán en el olvido como una  in­
sensatez sin im portancia».

Recurrir al Ejército

El com entarista político de Logos, Luis 
Apostua com entando la declaración de 
Ibáñez Freire de que no habría interven­
ción m ilitar en el País Vasco echaba su 
cuarto  de espadas de cizaña al asunto con 
este venenoso artículo.

«El segundo punto  es analizar el grado 
de posibilidad de victoria de su objetivo 
político, la independencia de Alava, G ui­
púzcoa y Vizcaya más la anexión de Na­
varra. Si observam os nuestra p ropia his­
toria, siem pre ha habido un fermento 
independentista  en aquella región y en el 
últim o siglo y m edio ya hemos tenido 
cuatro  guerras. El dato histórico añade 
que  siem pre las ha  ganado la tesis de la 
unidad de España. Pagando enorm es y 
sangrientos tributos, pero las ha  ganado 
recurriendo al Ejército, esa es la verdad. 
Desde Baldom ero Espartero para acá, 
nunca ha sido posible la  vía política.

A hora, a pesar del d ram atism o gene­
rado por esta cadena de asesinatos, el 
G obierno  insiste en su decisión de no en­
tregar el problem a a otras m anos que no 
sean las de la Policía o la jud ica tu ra  nor­
males o civiles. Es decir, insisten en in ten­
tar una  vez m ás la solución negociada 
con las diversas fuerzas políticas del País 
Vasco.

Por consiguiente, las fuerzas políticas 
vascas que  deseen pacta r dentro  de la 
C o n stitu c ió n  un rég im en de  au to g o ­
bierno, tienen que separarse claram ente 
de  las form aciones com o ETA, H erri Ba­
tasuna y aún Euskadiko Ezquerra, porque 
los objetivos finales de estos son por 
com pleto incom patibles con cualquier 
pacto o Estatuto. Este problem a es espe­
cialm ente agudo para el Partido N aciona­
lista Vasco. El PNV tiene no sólo una  im ­
plantación electoral im portantísim a, sino 
un peso sociológico aún más fuerte.

En gran m edida, es la llave de la ú l­
tim a puerta que abre una  solución nego­
ciada. Después, no  sabem os si un  m inis­
tro del Interior podría decir que no  será 
ordenado al Ejército hacerse cargo de 
ciertas responsabilidades en ese área».
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...Sí, señores, 
la Física en Euskera

¿Quién se  atrevió a decir que 
la Física Nuclear no podía ser explicada en vascuence? 
José Ramón Etxebarna,
Profesor d e  la Universidad d e  Bilbao,
imparte seminarios d e  Física en euskera  para los
estudiantes euskeldunes.

También p repara  en vascuence sus apuntes 
para las c lases normales.

El euskera  e s  una lengua perfectam ente 
ad ecu ad a  a las n eces id ad es  de  la ciencia.

Tan a d ecu ad a  como los propios vascos.

Campaña Pro recuperación del Euskara.
Obra

Dana rro recuperación aei i 
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